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INTRODUCCIÓN

Un estudio en profundidad sobre la naturaleza de la

Poesía tropezaría enseguida on el misterio. Y lo mismo

puede deirse, ya más en onreto, on respeto a la Poe-

sía religiosa, que también plantea uestiones difíiles de

resolver.

Probablemente muhos despaharán el problema ase-

gurando que la Poesía no tiene nada que ver on el miste-

rio. Y en uanto a la Poesía religiosa, se apresurarán a deir

que no es sino el arte poétio de ontenido espeí�amente

religioso. El tema, sin embargo, es muho más omplejo de

lo que puede pareer. No es posible honestamente dar por

soluionadas iertas uestiones que, si bien pueden pareer

senillas a primera vista, no dejan de mostrar su extraor-

dinaria profundidad a poo que se las onsidere.

El problema de la Poesía es uno de los muhos que,

nada más ser planteados, todo el mundo ree onoer su
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soluión. Pero que, sin embargo, llegado el momento de ex-

pliarlo, nadie es apaz de haerlo de manera por ompleto

satisfatoria.

La Poesía es la expresión de lo Bello �el Pulhrum�

por medio de la palabra, ya sea oral o esrita. Lo mismo

que la Pintura se vale de la imagen o la Músia del sonido.

Pero el Pulhrum, junto on el Bonum y el Verum �los

llamados transendentales�, son a su vez la epifanía o

mostraión del Ser.

1

De ahí que lo que a menudo se pre-

senta omo Poesía, pero uyo ontenido es nulo puesto que

nada die, o bien porque aree de belleza, en realidad no

guarda muha relaión on lo que podría ser onsiderado

omo produto de las Musas de la Poesía. Aunque aquí no

vamos a detenernos en un tema que ya ha sido tratado por

mí on ierto detenimiento en otros lugares de mis obras.

2

En uanto a la Poesía religiosa, podría de�nirse o-

mo aquélla uyo ontenido se delimita dentro del espaio

de las reenias de la Religión. Desgraiadamente, si se

1

A los que, omo es sabido, habría que añadir el Unum.

2

Comentarios al Cantar de los Cantares, Vol. I, Shoreless Lake

Press, New Jersey (USA), 1994, pags. 185�215; Comentarios al Can-

tar de los Cantares, Vol. II, Shoreless Lake Press, New Jersey (USA),

2000, pags. 347�369; Los Cantos Perdidos, Segunda Ediión, Shore-

less Lake Press, New Jersey (USA), 2011, pags. III�XXXIV.
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tienen en uenta las ondiiones, aquí estableidas omo

neesarias, para ali�ar una omposiión literaria omo

auténtia Poesía, pronto se hae patente que la (verdade-

ra) Poesía religiosa es asombrosamente esasa.

Ante todo, porque no pueden onfundirse dos osas

tan distintas omo son el verso y la poesía. Por supuesto

que esta última puede on�gurarse tanto en forma de ver-

so omo en prosa. . . , siempre que la belleza se enuentre

ontenida en ualquiera de las dos modalidades. Por eso

ha de tenerse en uenta que una obra literaria no puede

onsiderarse poétia por el mero heho de estar elaborada

de modo versi�ado; sino que es preiso, además, que en

su ontenido resplandeza la belleza, expresada en este a-

so mediante la palabra. De ahí que, en uanto a los temas

de aráter religioso, un mero verso piadoso, por fervoroso

que sea, no umple todavía por ese simple heho on las

ondiiones que exige el verdadero arte poétio.

En este sentido, entre la esasa produión religiosa a

onsiderar omo verdaderamente poétia, la poesía místia

de San Juan de la Cruz sobresale omo un produto aislado

uya indudable ategoría está fuera de disusión. Existen

otras poesías religiosas, no muy numerosas, dignas también

de ser onsideradas, omo algunas rimas místias de Santa
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Teresa, el famoso anónimo a Cristo Crui�ado No me

mueve mi Dios para quererte, iertas Odas de Fray Luis

de León, o algún soneto de Baltasar de Alázar.

Quizá extrañe al letor la falta de itas de otros poetas

lásios de la Lengua Castellana. Cirunstania que no se

debe a otra osa que al heho de que apenas si han ulti-

vado la Poesía religiosa. Y en uanto a las poas omposi-

iones que Lope de Vega, por ejemplo, dedia a la Poesía

religiosa, nada hay que deir sino que no pareen ser prei-

samente de lo mejor de su obra. Por lo demás, poo puede

deirse de los poetas más modernos en lo que se re�ere a

la Poesía religiosa, y menos aún si tenemos en uenta las

ondiiones que onsideramos neesarias para oneder va-

lor poétio a una omposiión literaria. Y on respeto a

los ontemporáneos, sólo resta haer una omprensiva alu-

sión a la gran multitud de poetas religiosos atuales, uya

ambiión y buena fe son asi tan grandes omo su falta de

inspiraión poétia.

Tampoo debe sorprender al letor la irunstania de

que nuna traigamos a olaión en nuestros trabajos a poe-

tas extranjeros, salvo alguna rarísima exepión. La razón

de este proeder estriba en que la Poesía es intraduible a

otra lengua distinta a la de su naimiento. Pues las ideas o
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oneptos se pueden expresar, a través de la prosa, según

variadas y múltiples maneras que, en de�nitiva, no depen-

den exlusivamente de unas determinadas palabras (para

algo existen los sinónimos y la multitud de estilos litera-

rios) ni, por lo tanto, de un idioma determinado. Mientras

que en la Poesía, por el ontrario, su ontenido depende

a la vez de los oneptos y de las palabras expresamente

utilizadas en este aso. Y siendo estas últimas absoluta-

mente diferentes al traduirlas a otra Lengua, pierden on

el ambio la belleza de la expresión (el onepto puede ser

el mismo, pero no la palabra que lo expresa). Sin ontar

on las exigenias de la rima y on el heho, por demás

indisutible, de que una misma palabra puede ser bella en

un idioma (dentro o fuera del mismo ontexto) pero no en

otro, por más que se re�eran al mismo onepto.

Por otra parte, el verdadero arte poétio, expresivo en

este aso de elevados sentimientos religiosos o místios a

través de la belleza del lenguaje, no preisa utilizar nee-

sariamente palabras piadosas o de aráter religioso, tal

omo queda demostrado laramente, por ejemplo, en la

poesía de San Juan de la Cruz.

Por lo demás, tampoo onviene apresurarse en iden-

ti�ar la poesía religiosa on la poesía místia. Pues, si
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bien es ierto que toda poesía místia es religiosa, no to-

da poesía religiosa es místia. Y si ya en el ámbito de la

Espiritualidad ristiana se admite una diferenia, inluso

esenial, entre la simple oraión y la oraión ontempla-

tiva, semejante diversidad habrá de ser tenida en uenta

también, mutatis mutandis, on respeto a esas dos lases

de poesía religiosa. Sin olvidar lo diho más arriba aera

de que lo piadoso no es sinónimo de lo bello.

A vees se tiende a reer que la poesía religiosa, por

el heho de serlo y puesto que la belleza es un ingrediente

neesario del aráter poétio, no puede faltar nuna omo

elemento de su ontenido. La verdad, sin embargo, es que

lo bello no va neesariamente ligado a lo religioso, de pri-

mera intenión al menos. En la Biblia apareen textos muy

expresivos en sentido ontrario: Soy gusano y no hombre,

oprobio de los hombres y abyeión para la plebe,

3

por no

aludir a otros muhos de los Profetas e inluso también

del Nuevo Testamento. Pues el propósito de la Biblia no

es artístio sino didátio, sin que obste para nada el he-

ho de ontener libros tan eminentemente poétios omo

El Cantar de los Cantares.

3

Sal 22:7.
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Alguien podría objetar, no sin ierto fundamento, que

la sublime gloria de la tragedia de la Cruz, unida a la

bondad de Dios por la ual ha otorgado al ristiano la po-

sibilidad de ompartir los sufrimientos y la muerte de su

Hijo, poseen la inefable belleza que se podría esperar de

uno de los más grandiosos designios divinos. Sin embar-

go, también debe tenerse en uenta que la magni�enia

que se desprende de tales graias, onedidas tan generosa-

mente al hombre, solamente es pereptible en el ánimo del

disípulo de Jesuristo por vía indireta, tanto por lo que

hae a su ontenido y efetos a peribir omo por lo que se

re�ere al ámbito de la pura re�exión. Lo ual guarda poa

relaión on la Estétia, uyo esenial aráter onsiste en

mostrar el objeto meramente omo Pulhrum, diretamen-

te y sobre todo ante la perepión sensorial del ser humano.

No es la re�exión, sino la Estétia, la que se relaiona on

la ontemplaión direta del Pulhrum; y ya deía Santo

Tomás que la belleza es peribida por el hombre a través

de los sentidos de la vista y el oído.

Este libro es un senillo omentario a algunas de las

omposiiones del autor, reopiladas espeialmente en el
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opúsulo Los Cantos Perdidos,

4

en forma de breves apí-

tulos y sin tratar de profundizar demasiado (en temas de

por sí ya muy difíiles), a �n de que sea aesible a una

gran mayoría de personas.

5

Puesto que el �n prinipal de la Poesía no es otro que el

de manifestar sentimientos que de otro modo serían inex-

presables, prourando para ello llegar hasta lo más íntimo

del alma, o allí adonde no puede llegar la simple prosa,

paree que el omentario a una obra de aráter poétio

no dejará de ofreer di�ultades. Por lo general, la expli-

aión en prosa llana del ontenido o signi�ado de una

obra poétia no suele satisfaer a asi nadie. Tal omo se

desprende, por ejemplo, de la obra en prosa de San Juan

de la Cruz, en la que el ontraste entre la brillante belleza

de sus poesías y la aspereza y omplejidad de su prosa es

4

Los Cantos Perdidos Segunda Ediión, Shoreless Lake Press,

New Jersey (USA), 2011; itado en adelante omo CP.

5

Este riterio no se ha seguido on exatitud en la parte �nal del

libro o Reapitulaión, donde se exponen ideas que pueden resultar

difíiles para los esasamente iniiados en la vida espiritual. En uan-

to a las itas de los versos que aquí se ontienen, en referenia a Los

Cantos Perdidos, ha de tenerse en uenta que se haen según la ver-

sión orregida de la Terera Ediión (en el momento de la redaión

de este libro, todavía sin publiar).
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bastante notorio; sin ontar on que no siempre resulta pa-

tente el paralelismo que el Santo pretende estableer entre

el lirismo de sus luminosas estrofas, de una parte, y las

onlusiones dotrinales orrespondientes, de otra.

Y on todo, si la Poesía es apaz de alanzar rinones

del alma a los que no puede llegar la prosa llana, tampoo

ella es apaz de deirlo todo. Pues, siendo ierto que el

orazón humano ha sido dotado de la apaidad de amar,

on posibilidades de in�nitud que, por eso mismo, nuna se

pueden ver saiadas �hasta que no desanse en Ti, según

deía San Agustín�, de ahí que la simple prosa siempre

podría añadir algo a la Poesía; o al menos roturar para ella

nuevos ampos, apaes a su vez de ser también ultivados.

Y omo la Poesía, si es verdadera, es siempre la expre-

sión de un Amor que es inapaz de entender de límites o

de medidas y al ual, preisamente por eso,

No pueden aguas opiosas extinguirlo

ni arrastrarlo los ríos. . .

6

De la misma e idéntia manera abe deir que,

6

Ca 8:7.
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ni oéanos de palabras podrán nuna agotarlo,

ni elaborados disursos expliarlo.

De donde, si la Poesía puede suplir, siquiera en parte

y a través de la belleza de su lirismo, aquello que no pudo

expresar el lenguaje llano, abe pensar entones que siem-

pre la prosa quizá pueda añadir algo a la Poesía. Pues es

laro que una �nitud puede ser omplementada por otra,

y ambas a su vez por otras nuevas. . . , hasta llegar todas

ellas a la únia In�nitud que es apaz por sí sola de olmar

el orazón del hombre y de abarar todas las osas.



I

Si vas haia el otero,

deja que te aompañe, peregrino,

a ver si el que yo quiero

nos da a beber su vino

en aabando juntos el amino.

1

La existenia del ristiano transurre omo la de quien

se enuentra desterrado en tierra extraña, por lo que su

vida onsiste en un inesante aminar haia su Patria: No

tenemos aquí iudad permanente, sino que vamos en busa

de la futura.

2

1

CP, n. 1.

2

Heb 13:14.
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Así fue omo los grandes maestros de la espiritualidad

ristiana entendieron el modo de vida del disípulo de Je-

suristo: la Subida al Monte Carmelo, de San Juan de la

Cruz, el Itinerario del Alma haia Dios, de San Buenaven-

tura, o el fatigoso amino a través de las diversas Moradas

hasta llegar a lo más reóndito del Castillo Interior, de

Santa Teresa. Inluso Jesuristo desribió el periplo exis-

tenial de sus seguidores omo la travesía a través de una

senda difíil, estreha y abrupta: ½Qué angosta es la puer-

ta y estreho el amino que ondue a la Vida, y qué poos

son los que la enuentran!

3

De manera que lo primero que se hae patente al ris-

tiano es el heho de que su vida transurre en tierra ex-

traña, fuera de su Patria, haia la ual preisamente se

enamina. Una realidad que posee dos signi�ados distin-

tos, negativo y positivo.

Signi�ado negativo para quienes se empeñan en haer

de la tierra por la que aminan su Patria de�nitiva. Es

la postura hoy más extendida, inluso en la misma Iglesia

dentro de los ambientes de la Teología progresista moder-

nista, donde inluso es sostenida por Jerarquías Elesiás-

3

Mt 7:14.
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tias de alto rango. Condue a un fraaso desgarrador en

el que se hae muy difíil la vuelta atrás.

Aunque existe también una inmensa multitud que pa-

ree pensar que ni siquiera hay amino por el que andar.

Como puede verse, por ejemplo, en los onoidos versos de

Antonio Mahado:

Caminante, no hay amino,

se hae amino al andar.

4

La falta de un amino que guíe los pasos del hombre

hasta llegar a la Patria, donde le aguarda su Destino �nal,

es propio de las ideologías paganas. Para el ateísmo, el

hombre es un ser que vaga sin rumbo hasta aabar en la

nada, según una onepión de la vida humana vaía de

ontenido y desprovista de sentido. En palabras del mismo

Jesuristo, quien no le sigue a Él anda en tinieblas,

5

y de

4

Aunque es lo más probable que el poeta, más bien que negar la

ondiión itinerante de la vida humana, no pretendiera otra osa que

la de haerse eo de la di�ultad de un amino que ada hombre ha

de ir onstruyendo para sí mismo y que se enuentra, además, repleto

de eventualidades.

5

Jn 8:12.
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ahí que el ristiano sea bien onsiente de que es un ser

itinerante y un inansable busador:

Busando mis amores,

iré por esos montes y riberas,

ni ogeré las �ores,

ni temeré las �eras,

y pasaré los fuertes y fronteras.

6

En la rosada aurora

salí a busar, on paso apresurado,

a Aquél que me enamora;

y, habiéndole enontrado,

libre por �n de terrenales lazos,

morir quise de amor entre sus brazos.

7

El sentido positivo del onepto de itinerania orres-

ponde a quienes saben que aminan por tierra desonoi-

da e inhóspita, aunque on la segura esperanza de que les

aguarda una Patria omo Hogar de�nitivo, al abo de una

6

San Juan de la Cruz, Cántio Espiritual.

7

CP, n. 15.
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agreste singladura. Y es privativo de los disípulos de Jesu-

risto, los uales saben bien, por boa del mismo Maestro,

que existe tal amino y que está bien trazado y a mano

�rme: Adonde Yo voy, ya sabéis el amino. . . Yo soy el

Camino, la Verdad y la Vida.

8

Es verdad que la estrada de la existenia ristiana está

olmada de di�ultades y sinsabores (la senda estreha y

difíil). El prinipal de los uales onsiste, para el disípulo

de Jesuristo, en verse forzado a vivir en la llamada Nohe

Osura del alma, ausada a su vez por el alejamiento de

su Señor. De ahí que su existenia se vea tan olmada

de ansiedades omo alimentada de esperanzas, ante una

ausenia que él por sí solo no sería apaz de omprender:

De nohe se marhó haia la montaña,

de nohe se alejó por el sendero,

de nohe me dejó, por tierra extraña,

de nohe me quedé sin ompañero.

9

Aunque goza de la lara onienia de que amina ha-

ia su Patria, mientras se ve subiendo haia la ima del

8

Jn 14: 4.6.

9

CP, n. 27.
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Monte Carmelo; o hasta el punto más alto del otero, omo

die el verso. Lo ual es su�iente para olmar su ora-

zón. Con una tan segura esperanza que sabe que jamás se

verá onfundida, según las palabras del Apóstol: La tribu-

laión produe la paienia; la paienia, la virtud probada;

la virtud probada, la esperanza. Y la esperanza no queda-

rá defraudada.

10

De esta forma, los sufrimientos y ontra-

tiempos que le proporiona la vida tienen sentido para él,

desonoiendo así la amargura y la desesperaión que se

apoderan de quienes areen de Jesuristo, que son aqué-

llos que viven sin esperanza y sin onoer el porqué de su

existenia.

De alguna manera, aminar en direión al Monte Car-

melo, si bien es todavía una labor de itinerania, también

es en ierto modo un estar en la Patria, ya poseída de

momento, siquiera sea en forma de arras o primiias: Vo-

sotros os habéis aerado al Monte Sión, a la iudad del

Dios vivo. . . , a la asamblea gozosa y a la Iglesia de los

primogénitos insritos en los ielos.

11

Pues el ristiano no hae su amino en soledad �y

de ahí la ansiosa exlamaión deja que te aompañe, pere-

10

Ro 5: 3�5.

11

Heb 12: 22�23.
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grino�, sino que anda en ompañía de su Maestro. Con

lo que tiene motivos su�ientes para atravesar el Valle de

Lágrimas en el gozo de ir junto a Él, mientras esuha su

voz. Lo que le proporiona, ya desde ahora, un sentimiento

de exultaión que no es sino la primiia de lo que algún

día será para él la Alegría Perfeta: El amigo del Esposo,

el que está presente y le oye, se alegra grandemente al oír

la voz del Esposo. Por eso mi alegría es ompleta.

12

Y más ompleta todavía uando onsidera que también

viaja on sus hermanos. Porque, omo veremos enseguida,

el amor a Dios pasa previamente, al menos omo ondiión,

por el amor a ellos. Aunque Dios sea, en último término,

la fuente y el prinipio de todo amor.

12

Jn 3:29.





II

Deja que te aompañe, peregrino. . .

El ristiano no viaja solo en su peregrinaión haia la

Patria, sino que lo hae en ompañía de sus hermanos.

Creado por el Amor y para el amor, su Fin último es el

Amor Inreado. . . , al que no es posible llegar, una vez em-

prendido el amino, sin haber vivido previamente el amor

reado (1 Jn 4:20).

El ristiano ama a sus hermanos porque tanto él omo

ellos son igualmente hijos de Dios (1 Jn 3:1). Teniendo en

uenta, sin embargo, que al igual que el amor paterno�

�lial sobrenatural es inmensamente superior a ese mismo

amor según la sangre o natural, lo mismo puede deirse del
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amor fraterno. Y más todavía, puesto que los hermanos

perteneen en este aso al mismo Cuerpo de Cristo y han

sido redimidos por la misma Sangre.

Y on todo, la razón prinipal para amar a los her-

manos en la fe se fundamenta en otra que es tan senilla

omo profunda. Cual es la de que quien verdaderamente

ama a Jesuristo, ama también lo que es amado por Él.

Pues, ¾ómo no amar todo aquello que la persona amada

hae objeto de su propio amor. . . ? De ahí que San Juan

diga laramente que quien no ama a su hermano, a quien

ve, no puede amar a Dios, a quien no ve.

1

Pero si partimos de la base según la ual el amor es la

fuente de toda alegría (en Ga 5:22 aparee la aridad omo

el primero de los frutos que el Espíritu Santo ausa en el

alma, y el gozo omo el segundo), pronto se omprende que

el amor a los hermanos, lejos de ser una mera obligaión

impuesta por preepto, es fuente inesante de un regoijo

digno de ese nombre y apaz de haer exultar el alma. Ya el

Antiguo Testamento lo prolamaba así, utilizando inluso

palabras pintoresas:

1

1 Jn 4:20.
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½Oh qué bueno y qué gozoso

es estar los hermanos juntos!

Es omo ungüento preioso en la abeza,

que desiende por la barba,

por la barba de Aarón.

2

Mientras que otras vees pondera los bene�ios que se

derivan de la unión entre hermanos: El hermano ayudado

por el hermano es omo una plaza fuerte y muralla inex-

pugnable.

3

Sin embargo, hubo que esperar al Nuevo Testamento

para llegar a la verdadera onsagraión del amor fraterno.

Fue Jesuristo quien lo promulgó omo su mandamiento

nuevo y omo señal distintiva, a la vez, por la ual serían

reonoidos sus disípulos (Jn 13: 34�35).

El amino de peregrinaión haia la iudad futura

(Heb 13:14) es angosto, empinado y difíil (Mt 7:14). Por

eso Dios, en su in�nita bondad, quiso que el hombre via-

jara aompañado. Ofreiéndole a la vez la oportunidad de

ejeritarse en el amor que un día, llegado ya a la meta,

2

Sal 133: 1�2.

3

Pro 18:19, según la versión Vulgata y el texto griego de la versión

de los Setenta.
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se onvertiría en un inmenso y audaloso río en el Cielo:

uando la parte pasará a ser el todo y el ensayo ederá el

paso al estreno y representaión de�nitiva de la obra.

Y así es omo el aminar angustioso a través del Valle

de Lágrimas se ha troado, graias al amor y a la bondad

de Dios, en el gozo subsiguiente al sentimiento de ir aom-

pañado por alguien a quien se ama. Como había ompren-

dido muy bien San Juan Bautista: El amigo del Esposo,

que le aompaña y le oye, se alegra grandemente al oír la

voz del Esposo. Por eso mi gozo es ompleto.

4

Pues ami-

nar de manos del amor da alas para la andadura, y hasta

onvierte el yugo más duro en peso suave y en arga ligera

(Mt 11:30):

Aude y aminemos,

y ruzaremos juntos por el vado,

y entrambos busaremos

las huellas del Amado,

hasta que al �n lleguemos a su lado.

5

Desgraiadamente, el orazón del hombre ha queda-

do tan menguado a ausa del peado que, on bastante

4

Jn 3:29.

5

CP, n. 16.
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freuenia, suele olvidar este estado de osas. Al haberlo

imaginado omo algo demasiado grande y elevado (nuna

lo sublime ha enontrado abida en lo vulgar), lo ha susti-

tuido por oneptos ordinarios y más apaes de adaptarse

a sus poo elevados sentimientos, más fáilmente ompren-

sibles por quien ha optado por rebajar su propia ondiión.

Así es omo la aridad �el verdadero amor� ha sido sus-

tituida por la solidaridad ; la onversaión amorosa se ha

reduido a la ondiión de puro diálogo (entendido al modo

puramente humano y uya araterístia prinipal onsiste

en no onduir nuna a nada); mientras que la veneraión

a los hermanos por amor ha dado paso al respeto a los

derehos humanos. Y todo ello en un mundo de hiporesía

en el que no hay solidaridad que valga ni tampoo verda-

dero diálogo, y donde los derehos humanos no pasan de

ser una entelequia que nadie enuentra por ninguna parte.

Triste desgraia la de aquéllos que, habiendo sido des-

tinados a aminar juntos en la alegría del amor fraterno,

olvidaron de�nitivamente que podían haber suavizado el

amino, siempre áspero y abrupto, mediante la dule ale-

gría de reorrerlo en ompañía de aquéllos a quienes se

ama. . . , y la de sentirse a la vez amado por ellos:
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Amado, subiremos

al monte de la ruda y del omino;

y uando al �n lleguemos

al abo del amino,

alegres beberemos de tu vino.

6

6

CP, n. 19.
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a ver si el que yo quiero

nos da a beber su vino. . .

En la nohe de la Última Cena, llegado el momento

de la instituión de la Euaristía, Jesús había diho a sus

disípulos: Os aseguro que desde ahora ya no beberé más

del fruto de la vid hasta el día en que lo beba nuevo on

vosotros en el Reino de mi Padre.

1

La hora de beber del fruto de la vid junto on el Maes-

tro, una vez llegados a la Casa del Padre, será el Final de

un Camino que hasta ahora había sido un largo y peno-

so itinerario. Como deía el Apóstol: He peleado un buen

1

Mt 26:29.
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ombate, he alanzado la meta.

2

Será el momento por el

que el disípulo durante tanto tiempo había suspirado y

para el ual había sido reado:

Amado, subiremos

al monte de la ruda y del omino;

y uando al �n lleguemos

al abo del amino,

alegres beberemos de tu vino.

3

La imagen del vino posee una peuliar relevania en

la Sagrada Esritura. Va siempre asoiada a la idea de los

desposorios (episodio de las bodas de Caná), así omo a

la del amor llegado a plenitud entre el Esposo y la esposa.

Se trata de una metáfora, iertamente. Pero para el ser

humano este lior va unido siempre a la idea de la alegría:

El vino alegra el orazón del hombre, deía ya el salmista,

4

y puesto que el gozo es el fruto onsiguiente al amor, au-

sados ambos por el Espíritu Santo en el alma, nada tiene

de partiular que la esposa de El Cantar de los Cantares

ompare los amores del Esposo a la suavidad del vino:

2

2 Tim 4:7.

3

CP, n. 19.

4

Sal 104:15.
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½Béseme on besos de su boa!

Son tus amores más suaves que el vino.

5

En ninguna realidad se hae más patente la indigen-

ia del lenguaje humano �pobreza y miseria, habría que

deir� omo en la del amor, on la onsiguiente di�ultad

para formular iertos oneptos que, por otra parte, son

los más elevados y sublimes. Pero si ya tales oneptos son

inapaes de expresar en profundidad el ontenido al que

se re�eren, ¾qué deir de los voablos on los que se for-

mulan dihos oneptos. . . ? Así es omo se ve el hombre

ondenado a no poder omuniar en totalidad a los demás,

y ni siquiera a omprender por sí mismo, la insondable pro-

fundidad y grandeza de los sentimientos que embargan su

alma. Y de ahí que su vida transurra animada por la es-

peranza, salpiada de suspiros y alimentada de anhelos,

en un impulso que tiende haia adelante en busa de lo

indeible que presiente, hasta sentirse morir de ansiedad

uando paree que aún no logra onseguirlo:

5

Ca 1:2; f 1:4.
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Sus ojos me miraron

antes de que la aurora apareiera,

y herido me dejaron

de amor, en tal manera,

que sin verlos de nuevo, pereiera.

6

Por eso el Esposo de El Cantar de los Cantares res-

ponde a la esposa on el mismo lenguaje. ¾Y de qué otro

modo podría haerlo si quiere ser oído y entendido por

ella. . . ? He ahí la maravillosa ondesendenia del Amor,

que de tal modo llega a rebajarse a �n de poder estableer

una relaión de intimidad on la reatura. Y por eso nuna

será posible, ni siquiera en la Patria, llegar a omprender

el grado in�nito de amor que signi�a la Enarnaión del

Hijo de Dios:

½Qué dules son tus ariias, hermana mía, esposa!

Dules más que el vino son tus amores,

y el olor de tus ungüentos

es más suave que el de todos los bálsamos.

7

6

CP, n. 37.

7

Ca 4:10.
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No es de extrañar que los poetas y enamorados del

mundo hayan dediado la inspiraión de sus musas, junto

al arte de sus liras, a antarle al amor puramente humano.

Cuando es imposible llegar a lo más alto e inaesible,

no queda sino ontentarse on lo que está más erano.

¾Cómo antar al amor divino, y aun ni siquiera al amor

divino�humano. . . ? Sólo los místios se atrevieron a ha-

erlo, utilizando para ello todos los tropos y �guras del

lenguaje, siempre insu�iente por lo demás, y enteramente

inapaz de expresar los sentimientos de un orazón enamo-

rado de Dios. De ahí que la poesía místia, aun dentro de

su insu�ienia, sea la osa más apaz de onmover el ora-

zón humano, hiriéndolo hasta el dolor y haiéndole sentir

aquello que pudo haber sido. . . , y que se perdió por ulpa

del peado.

Y la Esritura insiste en utilizar la imagen del vino

para hablar de la embriaguez que produe el amor. Y es

que ni Dios mismo, en su ardoroso deseo de omuniarse

on el hombre, pudo hallar otras palabras para expresar

mejor los sentimientos de embeleso �¾existirá otra palabra

para deirlo mejor?� y de gozo inefable que produe el

verdadero amor:
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Voy, voy a mi jardín, hermana mía, esposa,

a oger de mi mirra y de mi bálsamo,

a omer la miel virgen del panal,

a beber de mi vino y de mi lehe.

8

Pero aún vivimos en este mundo, y son demasiados los

hombres que no han querido entender estas osas. Y de ahí

la atualidad de las palabras del Evangelio de San Juan:

En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.

Y la luz brilla en las tinieblas, pero las tinieblas no la re-

ibieron.

9

8

Ca 5:1.

9

Jn 1: 4�5.
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. . . en aabando juntos el amino.

Transurrido el urso de la vida humana, uya dura-

ión es indeterminada y su hora �nal imprevisible, llegado

es el momento de gozar del desanso y de la feliidad del

Hogar: He luhado un buen ombate, he onsumado la a-

rrera, he guardado la fe. . .

1

Por eso hablaron algunos, on

toda razón, de la hermosura de la Muerte Cristiana, ha-

iéndose eo de un sentimiento también ompartido por el

Salmista: Es preiosa ante los ojos del Señor la muerte de

sus santos.

2

1

2 Tim 4:7.

2

Sal 116:15.
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En realidad, si siempre fue bueno dejar atrás las peri-

peias de una vida �al menos mediante el olvido del que

hablaba la poesía de San Juan de la Cruz� en la que

abundaron más las penalidades que las alegrías, el gozo de

la llegada al Hogar patrio enuentra hoy mayores razones

para justi�arse, dada la situaión en la que se enuentra

el Mundo. Y en lo que respeta al disípulo de Jesuristo,

no abe deir sino que neesariamente ha de sentirse extra-

ño y forastero en un ambiente que no puede omprender

y por el que se sabe despreiado. Por eso la Carta a los

Hebreos, re�riéndose a nuestros antiguos Padres en la fe,

deía que: en la fe murieron todos ellos, sin haber onse-

guido las promesas, sino viéndolas y saludándolas desde

lejos, y reonoiendo que eran peregrinos y forasteros en

la tierra. . . Pero aspiraban a una patria mejor, es deir, a

la elestial. Por eso Dios no se avergüenza de ser llamado

Dios suyo, porque les ha preparado una iudad.

3

De ahí la hermosa despedida de su existenia terrena,

tal omo la desribió San Juan de la Cruz en los versos de

su inefable poesía:

3

Heb 11: 13.16.
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Quedéme y olvidéme,

el rostro reliné sobre el Amado,

esó todo y dejéme,

dejando mi uidado

entre las azuenas olvidado.

4

Solamente a los Santos se les podía ourrir la pirueta

de onsiderar las tribulaiones de esta vida omo simples

uidados a los que ahora ya se puede dejar atrás, onside-

rándolas senillamente omo osas olvidadas. San Juan de

la Cruz, lejos de lamentarse por las penalidades pasadas,

no esatima su regoijo para deir que las ama; puesto que

si en su momento sirvieron para haerle partiipar de la

Existenia de Jesuristo y, más espeialmente de su Muer-

te, ahora son perlas preiosas que adornan su orona. Y

siendo así, ¾ómo podría quejarse del modo en que habían

afetado a su vida? De ahí las palabras que les prodiga

uando asegura que las deja entre las azuenas.

Y si bien es ierto, omo ya deía el Libro de Job, que

la vida del hombre sobre la tierra (y más espeialmente la

del ristiano) es miliia (Jb 7:1), o un buen ombate según

la onoida expresión de San Pablo (2 Tim 4:7), también

4

San Juan de la Cruz, Nohe Osura.
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es preiso reonoer, tal omo lo insinúa El Cantar de los

Cantares, que se trata de un verdadero ombate de amor

(Ca 2:4).

Lo ual ambia por ompleto la perspetiva en la que

ha de ser examinado el itinerario del ristiano a través de

su trayetoria terrena. Puesto que la vida humana puede

ser equiparada a una justa o torneo (1 Cor 9:25) uando

antes era onsiderada meramente omo un aminar a tra-

vés de un Valle de Lágrimas. Ahora aparee, sin embargo,

omo una ontienda entre rivales que tratan de onseguir

la vitoria, sin que falte en ella la emoión onsiguiente que

hae latir el orazón de los que van a luhar. Y más toda-

vía: pues, ¾qué puede pasar uando el rival on quien se va

a ompetir es nada menos que Dios, on las mismas posi-

bilidades de vitoria otorgadas a ambos agonistas? Tanto

es así omo que ualquiera de ellos puede sentirse impul-

sado a orrer más deprisa que su ontendiente para llegar

primero a la meta:
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Si pues seguimos juntos el sendero,

deja que me adelante, yo el primero,

allí donde se aaba la vereda

y el duro trajinar atrás se queda.

5

Pues al amor pertenee la virtud de haer que la lógi-

a y la normalidad ambien el sentido, y hasta la sustan-

ia, de aquellas osas que los hombres habrían ali�ado

normalmente omo disparatadas y absurdas. Jesuristo no

mostró extrañeza ante la petiión del Apóstol Pedro de

ir a su enuentro aminando por enima de las aguas. Por

otra parte, el siervo de la parábola de los talentos, devolvió

a su señor el doble de lo que había reibido para negoiar

(Mt 25:20), on lo que quedó laro para siempre que al-

guien puede entregar más de lo reibido; y que, si bien es

ierto que todo es graia y que todo depende de la graia,

también es verdad que le ha sido otorgada al hombre la

faultad de amar en verdad y on verdad. Y de ahí que se

haga en él realidad aquello de que hay más alegría en dar

que en reibir.

6

De donde, siendo esenialmente el amor

donaión y entrega aún más que reepión, no podía ser de

5

CP, n. 89.

6

Heh 20:35.
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otra manera una vez que se ha entrado en un mundo de

realidades en el que no existen las utopías.

Y puesto que, efetivamente, lo propugnado por la Nue-

va Religión, que es la del Modernismo, desonoe lo que

es el verdadero Amor y sus exigenias, es por lo que vive

de ensoñaiones que no tienen ningún fundamento en el

mundo del ser. Debido a que quien no ama no onoe a

Dios, puesto que Dios es amor,

7

la Nueva Religión vive de

fantasías que no llegan más allá de lo que alanza la ima-

ginaión humana; y de ahí que no rea en el Amor. Como

que es algo demasiado grande que se le esapa, dado aso

que no puede superar las limitaiones del entendimiento

y del orazón humanos. Lo ual explia también que los

teólogos modernistas, uyos nombres de todos son onoi-

dos, no rean en la existenia del In�erno: ¾Cómo van a

admitir la posibilidad de un rehazo total al ofreimiento

de un Amor total en el que no reen?

Y para que nada falte �el itinerario del ristiano a tra-

vés del Valle de Lágrimas, omo ourre siempre on las vías

de un amor que todavía está en amino, es una verdade-

ra aventura�, también surgen durante la marha difíiles

momentos de osuridad en los que paree que el Esposo

7

1 Jn 4:8.
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ha desapareido y omo que fuera imposible enontrarlo

de nuevo:

Subí hasta las estrellas

pensando que en alguna

iba a enontrar vestigios de tus huellas;

mas yo no hallé ninguna

aminando haia el Sol, desde la Luna.

8

Hasta que llega por �n el momento en el que, dejado

ya atrás el Camino andado y una vez onsumada la ta-

rea enomendada, ha llegado la hora de la feliz y de�nitiva

unión on el Amado. El tiempo de haer realidad el instan-

te, tan ansiado y tan profundamente esperado, de arribar

a las orillas donde se goza para siempre del inmenso Mar

del Amor divino:

Y allí fueron mis penas feneidas

junto al mar do se unieron nuestras vidas,

meido en suaves ondas, produidas

por las azules aguas removidas.

9

8

CP, n. 10.

9

CP, n. 46.
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Amado, yo quisiera

al aire del jardín gustar tu ena,

pues es la primavera

y el monte ya se llena

de romero, tomillo y hierbabuena.

1

Un ierto hombre ofreió una gran ena. . .

2

La ena es un quehaer diario en la vida del ser hu-

mano, uno más entre otros, uya referenia es utilizada

1

CP, n. 51.

2

L 14:16.
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alguna vez por la Esritura para aludir al requerimiento

amoroso heho por Dios al hombre: He aquí que estoy a

la puerta y llamo. Si alguno esuha mi voz y me abre,

entraré en su asa y enaré on él, y él enará onmigo.

3

A este propósito, una serie de aonteimientos lave en

la vida de Jesuristo, fundamentales para los hombres de

todos los tiempos y repletos de ontenido, tuvo lugar en la

nohe de la Última Cena: la Instituión de la Euaristía, la

Primera Misa elebrada en la Historia de la Humanidad,

la instituión del Saerdoio, la Promulgaión del Manda-

miento Nuevo, el Mensaje y las últimas palabras de despe-

dida. . . Demasiadas y grandes osas que sobrepasarían en

muho el ordinario aonteimiento de una ena o ualquier

intento de proporionar expliaiones.

El libro del Apoalipsis, por su parte, emplea la metáfo-

ra de la ena para hablar de lo que Dios ha preparado para

los que le aman: Bienaventurados los llamados a la ena

de las bodas del Cordero.

4

Y también: ½Venid y ongregaos

para la gran ena de Dios!

5

3

Ap 3:20.

4

Ap 19:9.

5

Ap 19:17.
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Igualmente, San Juan de la Cruz se re�ere, en una de

sus mejores estrofas, al aráter embriagador de una ena

peuliar y de indudable aráter místio:

La nohe sosegada

en par de los levantes de la aurora,

la músia allada,

la soledad sonora,

la ena que rerea y enamora.

6

Es osa sabida que el lenguaje amoroso también utiliza

esa metáfora para expresarse, siquiera sea de alguna mane-

ra y puesto que no le es posible audir a otra mejor; y on

mayor razón uando se trata del amor divino�humano. To-

do lo ual, hasta aquí, es fáil de omprender. Ahora bien,

abría preguntar: ¾Por qué valerse preisamente de la �-

gura de la ena para haer referenia a los momentos más

deliados y profundos del amor?

Sin duda que la hora de la ena �ordinariamente aom-

pañada de la ideas que susita la nohe�, ha evoado des-

de siempre en el ser humano el momento del desanso, del

oloquio y del trato on los seres queridos una vez que han

6

San Juan de la Cruz, Cántio Espiritual.
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sido onsumadas las tareas del día. Inluso paree ser el

instante preferido por los seres que se aman omo el más

adeuado para gozar de la intimidad que siempre ha bus-

ado el amor. Después de todo, omo muestra la historia

de la Espiritualidad ristiana, fueron los grandes enamo-

rados de Jesuristo quienes se mostraron partidarios de la

superioridad de la vida ontemplativa sobre la ativa. Y

es que el diálogo amoroso enuentra su lugar más propio,

junto on el silenio, en la quietud que proporionan la

soledad y el alejamiento de las osas.

¾Por qué Jesuristo eligió el momento de la Cena para

vivir algunos de los instantes más intensos de su existen-

ia, en los que apuntaba ya la ulminaión de su misión, y

que Él aprovehó para reapitular lo más entrañable de sus

enseñanzas? La uestión de la oportunidad del momento,

onsiderada en sí misma, no paree gozar de transendental

importania, aunque es indudable que posee un profundo

signi�ado místio. Al �n y al abo, el momento de la e-

na entraña la idea del �n de la jornada, en el que se da

de mano a los trabajos del día y se onsidera llegado el

momento del desanso y de la intimidad familiar o amo-
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rosa.

7

Y todo ello antes de que la nohe (que en este aso

sería la osuridad) aabe de abatirse. Que por eso deía

Jesuristo que es neesario que hagamos las obras del que

me ha enviado mientras es de día, porque llega la nohe

uando nadie puede trabajar.

8

En este sentido, la idea del �n de la jornada signi�a,

sobre todo para el ristiano, el �nal del viaje. Que es lo

mismo que deir el momento de la llegada a la Patria,

uando las fatigas e inlemenias del amino quedan ya

atrás. San Juan de la Cruz hablaba a este respeto de los

uidados que le habían embargado durante su vida y que

ahora, por �n, dejaba atrás, olvidados entre las azuenas.

Pensamiento que ha sido omún en la poesía místia:

7

Conviene reordar que San Agustín asoiaba la idea del amor

on la del desanso: Nos hiiste, Señor, para ti y por eso nuestro

orazón andará inquieto hasta que desanse en ti. Para el Santo, el

Amor requiere el desanso, además de que no puede darse el desanso

sin amor.

8

Jn 9:4.
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Si pues seguimos juntos el sendero,

deja que me adelante, yo el primero,

allí donde se aaba la vereda

y el duro trajinar atrás se queda.

9

La esposa de El Cantar de los Cantares paree igual-

mente deseosa de busar los instantes más propiios, en

los que reina el silenio y se goza de la soledad, para estar

junto al Esposo:

Ven, amado mío, vámonos al ampo;

haremos nohe en las aldeas.

10

Sin embargo, también quiere apresurarlos, quizá on

el �n de saborearlos antes de que la osuridad total de la

nohe se abata sobre el mundo:

Antes de que refresque el día

y se extiendan las sombras

ven, amado mío, semejante a la gaela,

semejante al ervatillo, por los montes de Beter.

11

9

CP, n. 89.

10

Ca 7:12.

11

Ca 2:17.



Florilegio 51

Evidentemente, algo que paree desprenderse �entre

otras muhas osas� de todo este poétio mundo de metá-

foras y alegorías, es la neesidad en la que se enuentra el

ristiano de aprovehar el orto instante en el que Dios le

ofree su Amor para aeptarlo. Pues la vida es demasiado

breve y se esfuma rápidamente, aboada omo está a un

momento �nal uya llegada nuna es previsible �A la ho-

ra que menos penséis vendrá el Hijo del Hombre

12

�. De

donde otras dos importantes leiones a tener en uenta

aquí:

La primera se re�ere a que la mejor parte es aquélla que

alguien supo esoger, muy inteligentemente: Marta, Marta,

te preoupas e inquietas por muhas osas. Cuando una

sola es neesaria. Y María ha esogido la mejor parte, que

no le será arrebatada.

13

La otra, en ompleta onordania

on la anterior, tiene que ver on el atinado onsejo de San

Pablo a los �eles de Colosas, dirigido también a todos los

ristianos: Busad las osas de arriba. . . , saboread las osas

de arriba, y no las de la tierra.

14

12

L 12:40.

13

L 10: 41�42.

14

Col 3: 1�2.
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El verdadero disípulo de Jesuristo, mientras dura su

ondiión de peregrino sobre la tierra, no puede sino sentir

repugnania por el mundo en que vive.

Sumido en un ambiente ada día más pagano y que

inluso odia a Dios, el disípulo se ve obligado a vivir en

una soiedad en desomposiión en la que lo más aberrante

se ha onvertido en lo normal, y en la que se han alanzado

niveles de degradaión que oloan al ser humano en una

situaión muy inferior a los de los animales.

Viviendo en tal medio, quienes se atreven a oponerse a

los riterios del mundo son perseguidos de manera despia-

dada. El mismo uadro de valores que a lo largo de tantos

siglos fueron on�gurando la ivilizaión ristiana, es ob-

jeto hoy, sin embargo, del más absoluto de los despreios.

Así se ha heho posible que el Reino del Engaño haya

quedado entronizado de forma de�nitiva, ayudado a su vez
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por los nuevos sistemas de manipulaión de las mentes, on

los que se ha logrado que el hombre abrae sin vailaiones

la opión por la Mentira.

Hasta la misma Iglesia ha aído en el abismo de una

profunda risis, en la que sus Jeraras no han sabido impe-

dir el hundimiento en la onfusión de millones de sus hijos.

Y si bien es un heho onoido el de que la Instituión no

puede pereer, según la promesa de su Divino Fundador,

los �eles de buena voluntad se ven ahora obligados a bus-

arla por uno u otro lado, en uanto que a menudo no

resulta fáil enontrar dónde está la verdadera Iglesia.

En tal situaión, es omprensible que el ristiano que

sineramente busa a Jesuristo sienta nostalgia del Cielo,

junto a unos vehementes deseos de apartarse del ruido y

de las osas de este mundo a �n de estar on su Señor. Y

por eso deía la esposa de El Cantar de los Cantares:

Ven, amado mío, vámonos al ampo;

haremos nohe en las aldeas.

Madrugaremos para ir a las viñas,

veremos si brota ya la vid,

si se entreabren las �ores, si �oreen los granados,

y allí te daré mis amores.

1

1

Ca 7: 12�13.
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De lo ual también se hae un lejano eo la poesía

místia popular:

Vayamos a los prados

y a la rosada aurora esperaremos

de todos olvidados.

Y allí nos quedaremos

y el despertar del ampo esuharemos.

2

Tenido en uenta lo ual, ¾habrá que reer entones

que el ristiano ya no se onsidera iudadano de la iudad

terrenal? ¾Tal vez haya que imaginarlo omo un desertor,

o omo indiferente al menos a las osas de este mundo?

La pregunta podría ser ontestada simplemente negan-

do el supuesto. Para el sentimiento omún, el ristiano se

oupa por igual de las dos esferas: la del ielo y la de la tie-

rra, sin que pareza haber pensado nadie que vaya a dejar

de olaborar en la edi�aión de la iudad terrestre omo

iudadano de pleno dereho. Aunque tal respuesta, si bien

es orreta, en ierto modo no deja de ser simplista. Pues

el problema es bastante más ompliado de lo que paree,

2

CP, n. 65.
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dado que el disípulo de Jesuristo se ve aboado a situa-

iones de tensión tan paradójias omo refratarias a las

soluiones senillas.

Jesuristo tuvo buen uidado en subrayar que sus dis-

ípulos habrían de permaneer en este mundo, a pesar de

no perteneer a él, por lo que elevó su petiión al Padre no

para que los saara de este mundo, sino para que los librara

del Maligno (Jn 17:15). Por lo demás, según la parábola

de los talentos, las monedas son entregadas a los siervos,

no para que las guarden, sino para que las negoien hasta

que vuelva su Señor a reibir uentas; y por eso el siervo

perezoso es arrojado a las tinieblas (Mt 25: 14 y ss.). San

Pablo, por su parte, ree que va a reibir por �n la orona

de la justiia después de haber luhado un buen ombate

y onsumado la arrera (2 Tim 4:7). En realidad, todo el

onjunto de la Revelaión insiste siempre en que ada uno

reibirá una retribuión según sus obras.

3

Con todo, el disípulo de Jesuristo, a semejanza de

María la hermana de Lázaro, que supo elegir la mejor parte

(L 10:42), vivirá siempre bajo el impulso de esapar de

este mundo para estar on su Señor. Y así es omo, por

3

Aparte de los textos ontenidos en los Evangelios, f., por ejem-

plo, Ro 2:6; Ap 2:23; 18:6; 20: 12�13.
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ejemplo, lo a�rmaba San Pablo: Me siento apremiado por

los dos extremos: el deseo que tengo de morir para estar

on Cristo, lo ual es muhísimo mejor, o permaneer en

la arne, que es más neesario para vosotros.

4

Y de ahí

su onsejo a los olosenses: Busad las osas de arriba. . .

Saboread las osas de arriba, no las de la tierra.

5

De ahí la situaión de tensión, o de orazón desgarra-

do, a la que se ve sometido el ristiano durante el perío-

do de su peregrinaión terrenal. No puede desonoer que

se enuentra viajando por una tierra extraña, aminando

en busa de su verdadera Patria: No tenemos aquí iu-

dad permanente, sino que vamos en busa de la futura.

6

Considerado el problema desde un punto de vista super�-

ial, y más todavía si se presinde de la fe, abría pensar

que el ristiano se enuentra sometido a una situaión de

esquizofrenia existenial: por una parte, ha de vivir en el

mundo on todas sus onseuenias y afrontando todo tipo

de eventualidades; y por otra, ha de sentirse enteramente

ajeno a su entorno y atuar omo si nada tuviera que ver

on él. Como deía el Apóstol, a propósito de este último

4

Flp 1: 23�24.

5

Col 3: 1�2.

6

Heb 13:14.
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punto: Hermanos, os digo esto: el tiempo es breve. Por lo

tanto, en lo que queda, los que tienen mujer, que vivan o-

mo si no la tuviesen; y los que lloran, omo si no llorasen;

y los que se alegran, omo si no se alegrasen; y los que

ompran, omo si no poseyesen; y los que disfrutan de este

mundo, omo si no disfrutasen. Porque pasa la aparien-

ia de este mundo.

7

¾Estamos, según esto, ante la aporía

de dos situaiones antagónias e insostenibles en su mutua

oposiión. . . ?

El arroz suele ultivarse en tierras álidas y en terrenos

pantanosos o enharados, por lo que se die que es una

planta que gusta tener los pies en el agua y la abeza en el

fuego. La postura del ristiano no se sustenta sobre una ba-

se ontraditoria, sino en una posiión de equilibrio entre

posoiones aparentemente ontrarias pero que en realidad

son omplementarias. Y omo suele sueder en ualquier

situaión en la que es preiso guardar un ierto equilibrio:

que resulta difíil mantenerlo. Por lo que onviene reor-

dar que nadie ha diho que la existenia ristiana sea osa

fáil o prolive a las posturas ómodas. Se trata de situa-

iones omplementarias porque el ser humano es materia

y espíritu, sometido a la prueba mientras amina por un

7

1 Cor 7: 29�31.
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sendero que está situado entre dos mundos �el Cielo y la

Tierra� a los que pertenee a la vez, en frana neesidad

de probar su fe y de partiipar así en los sufrimientos y en

la muerte de su Señor.

De ahí la neesidad de que pisen sus pies la tierra on

�rmeza, a �n de poder ompartir los problemas de sus

hermanos. . . , y de poner al mismo tiempo su orazón en el

Cielo, su verdadera Patria a la ual inansablemente se di-

rige. Sin que se pueda deir que ualquiera de las dos posi-

iones deje de tener importania ante la otra, dado que son

omplementarias y mutuamente se neesitan: la entrada en

la Patria prometida que es el Cielo, por ejemplo, depende

del modo omo se haya llevado a abo la andadura en la

Tierra; mientras que una estania frutuosa en la Tierra,

aprovehando en plenitud las eventualidades, irunstan-

ias y problemas (los propios y los de sus hermanos, los

demás hombres) que se vayan presentando, está vinulada

al heho de haber sabido elevar el orazón al Cielo.

De todos modos, la andadura terrenal se hae suavidad,

y hasta se reviste de belleza, uando el orazón vive en la

nostalgia de su Señor, uyo reuerdo llena la existenia

del disípulo on la segura esperanza de que algún día el

Camino habrá llegado por �n a su término. Donde no habrá
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ya muerte, ni llanto, ni lamento, ni dolor, porque todo lo

anterior ya pasó.

8

Y uando el disípulo enamorado de su

Señor haya arribado de�nitivamente

allí donde se aaba la vereda

y el duro trajinar atrás se queda.

9

Será allí, y solamente allí, donde la esposa esuhará

por �n on laridad la voz del Esposo. Y donde se uni-

rá para siempre on Aquél a quien su inquieto y herido

orazón anduvo busando durante toda una vida:

Y allí fueron mis penas feneidas

junto al mar do se unieron nuestras vidas,

meido en suaves ondas, produidas

por las azules aguas removidas.

10

8

Ap 21:4.

9

CP, n. 89.

10

CP, n. 46.
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De nohe se marhó haia la montaña,

de nohe se perdió por el sendero,

de nohe me dejó, por tierra extraña,

de nohe me enontré sin ompañero.

1

Desde que Jesuristo asendió a los Cielos a la vista de

sus Apóstoles y disípulos, los ristianos han llorado por

su ausenia y sufrido la nostalgia de su presenia. Si bien

se han sentido onfortados, sin embargo, por la esperanza

de su prometido Regreso. Desde entones han trasurrido

siglos, e inluso milenios, en los que los disípulos que to-

davía perseveran se han visto abrumados por la tristeza de

1

CP, n. 27.
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sentirse abandonados, a la vez que sostenidos por el deseo

vehemente de verlo de nuevo.

Al prinipio de los aonteimientos, la Comunidad pri-

mitiva estaba onvenida de que su Regreso era osa de

días, tal vez de meses, pero no de muha mayor tardanza

en todo aso. Sin embargo fue pasando el tiempo y, tal o-

mo ourrió on las vírgenes de la parábola, la desesperanza

fue invadiendo a los disípulos y el reuerdo de su Señor

se fue haiendo ada vez más difuso.

Pues es verdad que se estaba demorando demasiado:

Como tardaba en venir el esposo, les entró sueño a todas y

se durmieron.

2

Hoy apenas si queda un reduido número

de disípulos que lo siguen aguardando, en grupos aislados

ada vez más reduidos, a medida que el Mundo intensi�a

su perseuión ontra ellos. Y por si todo eso fuera poo,

viven todos bajo la inquietud del anunio de su Maestro,

o aquélla según el ual aún no ha llegado lo peor: Pero

uando venga el Hijo del Hombre, ¾enontrará fe sobre la

tierra?

3

Por supuesto que, dada la situaión del Mundo y la

que padee la Iglesia, no es extraño que los que siguen

2

Mt 25:5.

3

L 18:8.
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siendo �eles vivan agobiados por la tristeza que les produ-

e la ausenia de su Señor. La ual, por ierto, ya había

sido anuniada por Él en la Nohe de la Cena de Despe-

dida: Ahora voy a quien me envió y ninguno de vosotros

me pregunta: �¾Adónde vas?� Pero porque os he diho esto

vuestro orazón se ha llenado de tristeza; pero os digo la

verdad: os onviene que Yo me vaya. . .

4

Y ya antes les ha-

bía advertido: Hijos, todavía estoy un poo on vosotros.

Me busaréis, y omo les dije a los judíos: �Adonde Yo

voy, vosotros no podéis venir�, lo mismo os digo ahora a

vosotros.

5

Deía León Bloy que la únia tristeza es la de no ser

santos. Pero en realidad todavía se puede hablar de una

tristeza mayor, ual es la que se deriva del heho de la

ausenia del Señor. Cualquier otra osa que pueda ourrirle

a un ristiano no debiera suponer para él motivo alguno

de angustia, puesto que, para los que aman a Dios, todo

lo que les suede es para su bien (Ro 8:28).

La esposa de El Cantar de los Cantares se lamenta

amargamente porque no enuentra al Esposo, uando lo

busa ansiosamente en medio de la nohe. Pues nohe es

4

Jn 16: 5�7.

5

Jn 13:33.
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para el ristiano ualquier situaión en la que Jesuristo

pareza haber desapareido: Porque llega la nohe, uando

nadie puede trabajar.

6

Pues, ¾qué se puede haer, uando

la ausenia del Esposo lo onvierte todo en Nohe Osura

en la que la vida paree haber quedado privada de todo su

sentido?:

En el leho, entre sueños, por la nohe,

busqué al amado de mi alma,

busquéle y no le hallé.

Me levanté y reorrí la iudad,

las alles y las plazas,

busando al amado de mi alma.

7

Pero entones, ¾dónde ir uando todo paree indiar

que el mundo ha perdido la fe y que hasta la misma Iglesia

ha llegado a pensar que es el hombre �su dignidad, sus

derehos� lo únio que verdaderamente importa?

¾Cabe imaginar una situaión más dolorosa que la ofre-

ida por la Iglesia y el Mundo, los uales pareen haber

perdido de vista a Jesús y ya no enuentran la forma

6

Jn 9:4.

7

Ca 3: 1�2.
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de hallarlo por ninguna parte? Mujer, ¾por qué lloras?

�preguntaron los ángeles en el sepulro ya vaío a Ma-

ría Magdalena�. Porque se han llevado a mi Señor y no

sé dónde lo han puesto, respondió ella.

8

¾Aaso se enuentra ya la Iglesia Peregrina en la eta-

pa �nal y más difíil de toda su Historia, señalada en las

profeías omo la de los Últimos Tiempos? ¾Es llegado el

momento difíil en el que hasta los mismos elegidos, sin-

tiéndose aislados y abandonados en medio de un mundo

desreído, se enfrentan también al peligro de llegar a du-

dar de su fe (Mt 24:24)? Pero si el Mundo ya no enuentra

a Jesuristo, es que las Tinieblas se han aído sobre él:

De nohe se perdió el Amado mío,

omo se esonde el sol tras el ollado,

ual se pierde en el mar el anho río

y en los frondosos bosques el venado.

9

Con todo, el verdadero disípulo de Jesús nuna verá

defraudada su esperanza: Nos gloriamos en las tribulaio-

nes sabiendo que la tribulaión produe la paienia; la pa-

ienia, la virtud probada; la virtud probada, la esperanza.

8

Jn 20:13.

9

CP, n. 26.
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Y la esperanza no defrauda.

10

Al �nal, uando todo pare-

e perdido, de nuevo vuelve a oír en la lejanía el silbo del

pastor que lo orienta haia donde Él se enuentra:

De tu vergel un ave

por tu ausenia antaba en desonsuelo;

y oyó tu voz suave,

y, alzándose del suelo,

a busarte emprendió veloz su vuelo.

11

10

Ro 5: 3�5.

11

CP, n. 13.
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En la nohe serena

del silenioso valle nemoroso,

en dolorosa pena,

la espera del Esposo

de angustiosa impaienia el alma llena.

1

La Esperanza es la Ceniienta de las tres virtudes teo-

logales. La menos onoida, de la que menos se habla, e

inluso la que es onsiderada por muhos omo la que go-

za de menos importania. La verdad es, sin embargo, que

omponen las tres una unidad en la ual, de faltar una sola,

desapareerían también las otras dos. San Pablo las atalo-

ga sin más omo las tres virtudes, reonoiendo que forman

1

CP, n. 11.
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un onjunto homogéneo en el que, sin embargo, le es asig-

nado a la aridad el puesto más importante (1 Cor 13:13).

En el presente estado de peregrinaión haia la Patria

en el que se enuentra el ristiano (Heb 13:14), la Caridad

sin la virtud de la Esperanza areería de sentido y ni sería

imaginable su existenia. Y lo mismo puede deirse de la

Esperanza a falta de la Caridad, o de la Fe on respeto a

ualquiera de las otras dos.

Es ierto, sin embargo, que una vez onsumado el Ca-

mino y alanzada de�nitivamente la Jerusalén Celestial,

solamente la Caridad permanee en tan bienaventurada

existenia (1 Cor 13:8), pues la esperanza que se ve ya

no es esperanza; pues ¾aaso uno espera lo que ve?

2

Pe-

ro mientras llega ese momento, es la Esperanza la que da

sentido y proporiona el aliento neesario para peregrinar

a través del Valle de Lágrimas. ¾Y haia dónde se ena-

minaría el ristiano sin ella. . . ? ¾Y qué valor habría que

oneder a una existenia terrena llevada a abo a través

de una senda estreha, ardua y empinada (Mt 7:14), sin

saber adónde se va ni el porqué de tan duro amino. . . ?

Así pues, sin la virtud de la Esperanza, se desvanee toda

idea de una existenia ristiana que, por otra parte, deja-

2

Ro 8:24.
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ría de tener signi�ado: Y si tenemos puesta la esperanza

en Cristo sólo para esta vida, somos los más miserables de

todos los hombres.

3

Que por eso alguien dejó onstania:

En vailante vuelo haia el otero,

busa un ave, de amores malherida,

al que fue de su vida el ompañero;

mas, viendo su esperanza feneida,

muerta quedó, perdida en el sendero.

4

A prinipios de los años inuenta del siglo pasado, pu-

blió Samuel Bekett su tragiomedia Esperando a Godot,

dentro del género del teatro del absurdo. Una obra exis-

tenialista que trata de mostrar la arenia absoluta de

sentido de la vida humana, y en la que dos personajes,

Vladimir y Estragon, esperan en vano a un tal Godot que

nuna llega. Aunque el autor negaba toda referenia a Dios

en la alusión al nombre del esperado Godot (God, o Dios

en el idioma inglés), es evidente la intenión nihilista de

mostrar la suprema inoherenia humana en el heho de

esperar a un Dios prometido que no llega y que nuna va

3

1 Cor 15:19.

4

CP, n. 30.
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a llegar. Y en ese sentido fue universalmente interpretada

la obra.

Y ya en el terreno de la perspetiva orreta, hemos

visto que, según San Pablo, la pérdida de la verdadera Es-

peranza onvierte al ristiano en el más miserable de to-

dos los hombres. Claro está que el existenialismo, atraído

siempre por el misterioso abismo sin fondo del no�ser, va

más allá y disminuye al hombre hasta reduirlo a un ser

sin esperanza, aboado a la nada y sometido a una forma

de existenia efímera y arente de sentido.

Y on todo, aún no ha llegado la reatura a omprender

lo que suede uando se reniega de la Esperanza, teniendo

en uenta que la tragedia que sigue omo resultado sobre-

pasa a todo lo imaginable por el entendimiento humano.

Ya no se trata ahora de que la pérdida de la Esperanza

deje reduido al hombre a un ser para la nada, omo quie-

re el existenialismo, sino que lo onvierte en una rea-

tura ondenada a una eterna desesperaión en la que ha

desapareido ualquier asomo de esperanza. No en vano

Dante oloa en el frontispiio de la Puerta de Entrada al

In�erno la insripión:
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Por mí se va a la iudad doliente;

por mí se va al eterno dolor;

por mí se va entre la gente perdida.

La Justiia movió a mi supremo Autor.

Me hiieron la divina potestad,

la suma sabiduría y el amor primero.

Antes que yo no hubo osa reada,

sino lo eterno, omo yo, que duro para siempre.

Vosotros, los que entráis, dejad aquí toda esperanza.

5

De manera que en la Ciudad del Dolor que dura para

siempre, de la que ha sido desterrado de�nitivamente ual-

quier indiio de Amor, también se ha desvaneido de�ni-

tivamente la Esperanza, que jamás volverá a apareer en

la onstante suesión de siglos y siglos que, en el tiempo�

sin�tiempo de la Eternidad, ya no onoerá término ni �n.

La virtud de la Esperanza, si bien es verdad que pro-

viene de lo Alto, es engendrada en su origen por las tri-

bulaiones y sufrimientos que el disípulo de Jesuristo va

enontrando a lo largo de su vida. Pues ella es la que, por

paradoja, da sentido y onvierte tales pruebas en frutos de

5

Dante, La Divina Comedia, In�erno, Canto 3.
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Eternidad, además de ser la ausa prinipal de la Alegría

que normalmente olma la existenia ristiana, omo hae

notar el Apóstol San Pablo: Nos gloriamos en las tribu-

laiones sabiendo que la tribulaión produe la paienia;

la paienia, la virtud probada; la virtud probada, la es-

peranza. Y la esperanza no defrauda, porque el amor de

Dios ha sido derramado en nuestros orazones por medio

del Espíritu Santo que se nos ha dado.

6

Por lo ual, y en ontra de lo que suele reerse, lejos de

ser la Esperanza una mera virtud de onsolaión, debido a

una de esas extrañas aparentes ontradiiones uyo fondo

último sólo Dios onoe, está destinada a sembrar de gozo

el viaje del ristiano en su reorrido hasta la Patria. Un

apasionante itinerario que, si bien normalmente transurre,

tal omo ha sido diho, a través de una senda angosta y

abrupta, adquiere sin embargo al mismo tiempo el tono

que orrespondería al Camino de la Perfeta Alegría.

6

Ro 5: 3�5.
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En el terreno que estamos tratando, hablar de Diálo-

go Amoroso sería una tautología. Y si se quiere deir de

manera más lara, una redundania, puesto que no hay

verdadero diálogo que no sea amoroso. Si toda relaión

entre seres raionales, ya sea del Creador on sus reatu-

ras, la de éstas on su Creador o la de ellas mismas entre

sí, adopta neesariamente la forma de una relaión amo-

rosa, fáil es omprender que no hay modo alguno de que

pueda realizarse si no es a través del amor.

Todas las reaturas son un re�ejo de las perfeiones

divinas, de las uales partiipan en grado mayor o menor.

No puede haber relaión alguna, digna de ese nombre, en-

tre las reaturas raionales, que no implique una analogía
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de semejanza on las relaiones existentes entre las Perso-

nas Divinas.

1

La Palabra pronuniada aera de Sí mismo y para

Sí mismo por el Padre desde la Eternidad, enuentra o-

mo Respuesta exhaustiva, en el mismo instante atemporal

y eterno, la Persona del Hijo (generaión inteletual). La

ual orresponde a su vez on la réplia de un Sí amoroso,

perfeto y absoluto que, junto a la operaión inmanente

del Padre, viene a onstituirse omo espiraión amorosa y

reíproa de ambos en la Persona del Espíritu Santo (es-

piraión ativa y pasiva). De donde, si Dios es Amor, es

porque es Diálogo amoroso entre Personas distintas omo

tales (en una sola y únia Esenia Divina). A partir de ese

momento, todo verdadero diálogo, re�ejo y partiipaión

1

Cuatro son las relaiones reales existentes entre las Personas en

el Seno de la Trinidad: la paternidad, la �liaión, la espiraión ativa

y la espiraión pasiva. Solamente tres de ellas se enuentran en mu-

tua oposiión (relaión de oposiión) y son, por lo tanto, realmente

distintas: la paternidad, la �liaión y la espiraión pasiva. La espi-

raión ativa solamente se opone a la espiraión pasiva, pero no a

la paternidad ni a la �liaión, de las que se distingue, por lo tanto,

on una mera distinión virtual. De ahí la Trinidad de Personas, las

uales son realmente distintas entre sí, aunque todas se identi�an

on la Únia y Simpliísima Esenia Divina.
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al �n y al abo �omo todo lo reado� de las perfeiones

de Dios, no puede ser sino amoroso.

Según lo ual, todo diálogo es la expresión de una re-

laión de amor. Para eso, y no para otra osa, le onedió

Dios al hombre el don de la palabra y de la omuniaión.

Si en el seno de la Trinidad, la Palabra ha respondido on

el Sí absoluto que supone una perfeta relaión de amor

entre las Personas Divinas, toda otra palabra pronuniada

a partir de ese momento, bien sea de Dios a sus reaturas,

de éstas a Dios o de ellas entre sí, dejaría de tener sentido

si no es para dar urso expresivo a una relaión amorosa.

En realidad el lenguaje se desvirtúa uando deja de ser

un mero vehíulo de expresión del amor. Atribuirle ual-

quier otro sentido supone una aberraión, en uanto que

ontraría el orden natural estableido por el plan de Dios,

por el ual y para el ual reó a sus reaturas raionales.

Toda palabra pronuniada fuera de ese ontexto es vana:

Os digo que de toda palabra oiosa que hablen los hombres

darán uenta en el día del Juiio. Por lo tanto, por tus

palabras serás justi�ado y por tus palabras serás ondena-

do.

2

2

Mt 12: 36�37.
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Dios no ha hablado jamás al hombre sino para mani-

festarle su amor. Y de ahí que sea su Palabra tan álida,

dule y suave omo perentoria, tal omo así lo reonoe el

verso:

Es la voz del Esposo

omo la huidiza estela de una nave,

omo aire rumoroso,

omo susurro suave,

omo el vuelo noturno de algún ave.

3

Y al mismo tiempo es ortante, aguda, e�az y pene-

trante hasta lo más profundo del alma y del orazón. Pues

no de otra forma es el amor, y más todavía uando es el

Amor Perfeto e In�nito Quien se entrega y habla: La Pa-

labra de Dios es viva y e�az, más ortante que una espada

de doble �lo: penetra hasta la división del alma y del es-

píritu, de las artiulaiones y de la médula, y desubre los

sentimientos y pensamientos del orazón.

4

No podía ser de otro modo, desde el momento en que

el amor se halla en el punto enteramente opuesto a la su-

per�ialidad, a la parialidad o a la temporalidad; por lo

3

CP, n. 87.

4

Heb 4:12.
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que no entiende de relatividades ni de ondiiones, sino

solamente de la totalidad y de la eternidad que supone lo

absoluto. Y así es omo lo ali�a El Cantar de los Canta-

res, utilizando el medio de metáforas expresivas formuladas

poétiamente, a la medida del entendimiento humano:

Porque es fuerte el amor omo la muerte

y son omo el sepulro duros los elos.

Son sus dardos saetas enendidas,

son llamas de Yavé.

No pueden aguas opiosas extinguirlo

ni arrastrarlo los ríos.

5

Y omo puede verse, nos enontramos en los antípodas

de la forma omo el Mundo entiende el Diálogo. . . , inlui-

dos muhos teólogos y pastoralistas de la Iglesia. El Diá-

logo Euménio, omo medio de unión entre las Iglesias,

¾reúne realmente las ondiiones de un verdadero Diálo-

go. . . ? Pues los diálogos no tienen omo objeto llegar a un

punto neutro de enuentro, sino que �muy al ontrario�

no pueden pretender otro �n que llegar al entro o lugar

mismo del verdadero amor, omo ya hemos visto. Por lo

5

Ca 8: 6�7.
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ual, todo paree indiar que sólo uando los ristianos se

enuentren dispuestos a umplir on el Mandamiento Nue-

vo, promulgado por el mismo Jesuristo en la Nohe de la

Última Cena, mediante la profesión de un mutuo y reí-

proo amor, es uando se alanzará la meta deseada de la

existenia de un solo Rebaño y un solo Pastor (Jn 10:16).

Suede, sin embargo, que el amor es un sentimiento tan

tremendamente serio omo para ser entendido aquí bajo el

signi�ado de auténtio y hasta de eloso: El Señor tu Dios

es fuego devorador y un Dios eloso.

6

Pero supone una inmensa desgraia que el hombre no

aabe de omprender que Dios está más ansioso que él de

oír la voz de su reatura, en forma de amorosa y a�rma-

tiva respuesta de amor. En realidad, ni Él mismo sabría

ómo deirlo uando se dirige a ella, obligado omo está a

expresarse bajo las pobres y limitadas formas del lenguaje

humano:

Es la voz de mi amada

omo un arrullo dule de paloma,

omo un alba insinuada

que mil olores toma

uando por �n la aurora ya se asoma.

7

6

De 4:24.

7

CP, n. 86.
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Ya había advertido el Salmista que el prinipio de toda

sabiduría es el temor de Dios.

1

Pero en el Plan primero de

Dios respeto a sus relaiones on el hombre no entraba en

absoluto la idea del temor. Porque el miedo, salvo que se

trate de una simple reaión natural derivada del instinto

de onservaión, no es en la naturaleza humana sino una

anomalía produto del peado; el ual es, a su vez, la ma-

yor de las aberraiones en que puede inurrir la reatura

raional:

Llamó Yavé Dios al hombre diiendo: �Hombre, ¾dónde

estás?� Y éste ontestó: �Te he oído en el jardín, y teme-

roso porque estaba desnudo, me esondí�.

2

Pero el amor y el temor son inompatibles, omo ya

dijo el Apóstol San Juan. Y Dios siempre había deseado

1

Sal 111:10.

2

Ge 3: 9�10.
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mantener on el hombre las relaiones propias del perfeto

amor:

En el amor no hay temor, sino que el amor perfeto

eha fuera el temor; porque el temor supone astigo, y el

que teme no es perfeto en el amor.

3

De ahí la neesidad de que, en el orden nuevo inaugu-

rado por la Nueva Alianza, el diálogo del hombre on Dios

volviera a la normalidad que en el Plan primitivo supo-

nían sus mutuas relaiones. A deir verdad, inluso a un

estado de superaión on respeto a la situaión primera;

puesto que ahora, graias a Jesuristo, el hombre puede

hablar on Dios de tú a tú o omo entre iguales, desde el

momento en que Dios mismo se ha heho Hombre. La ene-

mistad se ha visto transformada para siempre en amor, y

el Hombre Viejo ha sido sustituido de�nitivamente por un

Hombre Nuevo (Ef 2:15) uya novedad llega hasta más allá

del viejo Adán. Pues, omo es sabido, Cristo es asimismo,

desde el instante de la Enarnaión, Señor del Tiempo y

el Reapitulador de todas las osas (Col 1: 15�20).

Y por eso la novedad que Él ha traído onsigo supera

al estado original del momento de la Creaión, anterior

al peado. Y es tan original su mandamiento nuevo omo

3

1 Jn 4:18.
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para que sea dable pensar que, lejos de ser una vuelta a los

omienzos, nuna hasta entones había sido promulgado,

ni onoido su rio y profundo ontenido por los hombres,

después de tantos milenios omo ontaba ya la Historia del

Mundo.

La verdad es que apenas si se ha insistido en la novedad

del mandamiento nuevo, habida uenta de la tendenia a

onsiderarlo más bien omo una espeie de on�rmaión

del primero en el Deálogo. Sin embargo, el heho de que

Jesuristo lo haya designado omo nuevo, indue a ver en

él una verdadera innovaión uyo ontenido transiende

por ompleto lo exigido en el primer preepto. Por lo que

bien puede deirse, por lo tanto, que Cristo, no solamente

ha heho on�uir en su Persona el tiempo pasado, sino

que también ha heho atual el tiempo futuro, renovando

a ambos.

Por eso ha podido deirse, mirando haia atrás, on

respeto al Tiempo ya transurrido:

Por tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva rea-

tura: lo viejo pasó, ya ha llegado lo nuevo.

4

Y también, mirando haia adelante, en uanto a la su-

esión de eones que abara a la vez el presente y el futuro:

4

2 Cor 5:17.
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El que estaba sentado en el trono dijo: �Mira, he aquí

que hago nuevas todas las osas�.

5

Que por eso fue prolamado a todo el Universo reado,

en solemne onstania:

Jesuristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos.

6

Pues el Amor no solamente existe omo anterior a todo

Tiempo, sino que transiende hasta más allá del Tiempo.

Y al haber sido heho el hombre partíipe del Amor Per-

feto, graias a Jesuristo, es laro que le ha sido otorgado

también un trasunto de la Eternidad.

Y así es omo ha llegado de nuevo el tiempo de amar.

Y on él se han vuelto a esuhar los viejos antos del

amor, uyos eos han resonado por montes y ollados, pa-

ra ser repetidos luego a través de bosques umbrosos y de

frondosos prados; hasta que llegaron al mar y se mezla-

ron on el rumor de las olas. Pero no se trataba ahora de

un amor restableido, sino de uno nuevo y más hermoso;

omo suede siempre on ada amaneer, y omo las �ores

de ada primavera se ofreen a los sentidos on una nueva

y resplandeiente belleza, siempre mayor que la de aqué-

llas uyo olorido y perfume alegraron a los hombres de

5

Ap 21:5.

6

Heb 13:8.
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otras époas que ya pasaron. Pues todo amor es siempre

nuevo:

Amado, en las brumosas

laderas de montañas esarpadas,

on uevas de raposas

y imas plateadas

en silenio de nieves olvidadas. . .

Allí nos estaremos

y los antos de amor entonaremos.

7

De esta forma, la novedad de ahora, proporionada por

Cristo, supera en muho a la novedad primera ourrida

en el momento de la Creaión, después de que, omo dijo

el Apóstol, donde había abundado el peado, ahora sobre-

abunda la graia (Ro 5:20). Así que elmandamiento nuevo,

lejos de ser una vuelta a los omienzos, es tan original o-

mo que nuna había sido promulgado, ni tampoo hasta

ahora había sido onoido en la amplitud de su ontenido

y en su verdadero signi�ado: Pues ya no importan ni la

irunisión ni la no irunisión, sino la nueva reatura.

8

7

CP, nn. 83 y 84.

8

Ga 6:15.
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Y es que, por �n, ha llegado de nuevo el tiempo de

amar, si bien ahora bajo la forma propia del amor perfeto,

nuna antes onoida por la reatura, después de tantos

milenios omo ya uenta la Historia del Mundo:

Cuando la nohe el manto ha abandonado,

y al alba sigue la rosada aurora,

ansioso orro hasta el �orido prado

aguardando el regreso del Amado;

después de que sonó la dule hora

en que el tiempo de amar es ya llegado.

9

Y entones la Voz de Dios ya no es vindiativa ni ame-

nazadora de astigos, sino dule y amorosa; y hasta hu-

milde y supliante al menos para los hombres que quieran

oírla, tal omo suele sueder on los requiebros de ual-

quier enamorado: Mira que estoy a la puerta y llamo: si

alguno esuha mi voz y abre la puerta, entraré en su asa

y enaré on él y él enará onmigo.

10

9

CP, n. 97.

10

Ap 3:20.
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Inluso las gentes de buena voluntad que aman a Dios

sineramente tienden a pensar, on respeto a la oraión,

que Él se limita en ella a esuhar. La verdad, sin embargo,

es que Dios ha querido estableer on el hombre relaiones

de verdadero amor, por lo que el diálogo divino�humano

se hae neesario en ellas omo elemento insustituible. Y

ahí es donde aparee la neesidad de la oraión.

Aera de la ual poos ristianos aen en la uenta

de que no es un mero monólogo por su parte, en el que

se exponen petiiones y se elevan aiones de graias a la

espera de que sean esuhadas. Lejos de eso, la oraión es

un verdadero diálogo e inluso muho más todavía, pues

la relaión de amor se expresa en variadas formas que van

más allá del simple interambio de palabras. Como ya lo

deía la esposa de El Cantar de los Cantares:
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Reposa su izquierda bajo mi abeza

y on su diestra me abraza amoroso.

1

Pero después de la Asensión del Señor a los Cielos,

la forma ordinaria en que tiene lugar el diálogo divino�

humano es por Jesuristo y en Jesuristo, a través del Es-

píritu: Os he hablado de todo esto estando on vosotros;

pero el Parálito, el Espíritu Santo que el Padre enviará

en mi nombre, Él os enseñará todo y os reordará todas

las osas que os he diho.

2

En la historia de la Espiritualidad ristiana han sido

muhos los que han pretendido mantener alguna forma de

omuniaión on el Espíritu, según una tendenia que se

ha visto muy inrementada últimamente. En los tiempos

modernos, han sido losMovimientos arismátios y simila-

res quienes han venido relamando la realidad de tal asis-

tenia on respeto a sí mismos. Una reenia que resulta

imposible on�rmar ni negar, pues desde que quedó e-

rrada la Revelaión o�ial, a la muerte del último Apóstol,

solamente existe garantía de seguridad, en uanto a las ins-

1

Ca 2:6.

2

Jn 14: 25�26.
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piraiones del Espíritu, uando el Magisterio de la Iglesia

habla bajo la forma impositiva de la infalibilidad.

Y dado que no es fáil atribuir autentiidad a la asis-

tenia no o�ial del Espíritu, además de la posibilidad real

omprobada de engaños por obra del Demonio, los mís-

tios y autores espirituales han elaborado una extensa y

ompleja dotrina aera de la llamada disreión o dis-

ernimiento de espíritus, en un intento por distinguir las

moiones del bueno o del mal espíritu. Pero sea omo fue-

re, es evidente que el Espíritu de Dios posee una forma

peuliar de dirigirse al hombre que, desgraiadamente, no

siempre se tiene en uenta; se trata senillamente de re-

ferenias a onsiderar on respeto a sus omuniaiones,

y uya presenia o ausenia pueden onduir, siquiera de

algún modo, a la adquisiión de una relativa seguridad en

lo que se re�ere a juiios de autentiidad de las mismas.

Y así por ejemplo, el Espíritu es omedido y gusta de la

disreión y del silenio. En ambio aborree la publiidad,

el boato, el ruido, o las referenias a su Persona uando

alguien, atrevidamente y sin más fundamento que su arro-

gania, pretende autentiar on ellas sus propias aiones

o dotrinas. Por lo general, uando alguien prolama a los

uatro vientos que habla o atúa impulsado por el Espíritu,
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puede a�rmarse asi on seguridad que está hablando de su

propia oseha. Los verdaderos movimientos del Espíritu

suelen pasar desaperibidos, salvo para aquéllos a quienes

van dirigidos, puesto que van siempre aompañados de la

humildad, de la modestia y de la senillez; ualidades todas

ellas que nuna faltan en la auténtia santidad.

Cualquier hombre disreto deson�aría de pretendidas

interveniones del Espíritu realizadas on espetáulo. La

búsqueda del protagonismo, realizada siempre de modo

enubierto on pretensiones de santidad mal disimuladas,

es inompatible on los modos de proeder del Espíritu.

Quien tampoo paree estar dispuesto a prestarse a ser

invoado a voluntad, omo si se tratara del genio de la

lámpara de Aladino: Donde está el Espíritu del Señor, allí

está la libertad . . .

3

Y en uanto a los riterios utilizados

por Dios para repartir sus dones, y espeialmente sus a-

rismas, son para el ser humano tan inomprensibles omo

desonoidos. Así fue omo habló Dios al profeta Elías:

El ángel dijo:

�Sal y quédate en la montaña, delante del Señor.

Entones el Señor pasó y un viento fortísimo onmo-

vió la montaña y partió las roas delante del Señor; pero el

3

2 Cor: 3:17.
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Señor no estaba en el viento. Detrás del viento, un terre-

moto; pero el Señor no estaba en el terremoto. Detrás del

terremoto, un fuego; pero el Señor no estaba en el fuego.

Detrás del fuego, un susurro de brisa suave. Cuando Elías

lo oyó, se ubrió el rostro on el manto, salió y se detuvo a

la puerta de la ueva. Entones le llegó una voz que deía:

�¾Qué te trae aquí, Elías?

4

La Voz de Dios no gusta del estruendo, de la publiidad

on aires de espetáulo o del batir de palmas. Hasta el

rumor del viento paree detenerse para esuharla:

Cuando el alba suave aún no es mañana

y en el valle �orido, entre los ejos,

exhala sus fraganias la manzana

y se arrulla la tórtola a lo lejos,

tú lamas por tu esposa, por tu hermana,

on eo antiguo de antares viejos. . .

Y el viento hae una pausa en sus gemidos

trayendo tu relamo a mis oídos.

5

El moderno Catoliismo, exesivamente prolive a que

su voz uente ante el Mundo, ha ehado mano de un alu-

4

1 Re 19: 11�13.

5

CP, n. 40.



90 Alfonso Gálvez

vión de medios publiitarios: prolamas, disursos, exhor-

taiones, arengas, alouiones, onferenias, ursos. . . , y

nuevos y modernos métodos para pastorear a las almas.

Todos los uales pretenden ser vehíulo de la Voz de Dios

o un eo de sus enseñanzas. Aunque su ontenido es, por

desgraia y on más freuenia de lo que paree, puro vien-

to. Con lo que obra atualidad el antiguo oráulo de Elías:

no estaba Yavé en el viento. Pues suenan demasiado a me-

nudo voes hueas que induen a la onfusión más que a

la on�anza. Mientras que, por el ontrario, el Buen Pas-

tor va delante de sus ovejas y las ovejas le siguen porque

onoen su voz. Pero a un extraño no le seguirán, sino que

huirán de él porque no onoen la voz de los extraños.

6

El Espíritu es el Amor de Dios y utiliza un lenguaje

apropiado que se expresa a su manera, tal omo se aaba de

deir. Por eso suele transurrir en el silenio de la intimidad

el diálogo de los verdaderos enamorados:

Siguiendo a los pastores

llegué adonde el Amado me esperaba

oulto en los alores.

Y mientras que me hablaba,

el silbo de las selvas no sonaba.

7

6

Jn 10: 4�5.

7

CP, n. 9.
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En la Iglesia �y sólo en la Iglesia� el Espíritu habla

a los hombres a través de la voz autorizada del auténtio

y legítimo Magisterio. Jamás ha fallado en sus Palabras

y jamás se ha ontradiho a Sí mismo. Como ya se ha

diho, es Soberana Libertad (2 Cor 3:17), pues atúa donde

quiere y sólo se siente obligado ante Sí mismo. De ahí que

haya que suponer exesiva osadía en quienes pretenden

onjurarlo a su apriho y ser anales reeptivos de sus

inspiraiones. Pues la realidad no funiona así, dado que

el Espíritu sopla donde quiere y oyes su voz, pero no sabes

de dónde viene y adónde va.

8

Y en efeto, pues, ¾quién sabe de dónde viene el Amor

y adónde onduirá. . . ? Se puede oír su Voz, pero ¾quién

puede pretender que ha llegado a peribir la insondable

profundidad de su ontenido? ¾Y quién jamás ha sido a-

paz de expliar lo que es el Amor hasta ese punto que

exigen las ansias del orazón humano?

8

Jn 3:8.
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Si de nuevo me vieres,

allá en el valle, donde anta el mirlo,

no digas que me quieres,

no muera yo al oírlo

si aaso tú volvieras a deirlo.

1

Todo el mundo estará de auerdo en que esta lira, la

ual fue extraída de un ontexto de aráter místio, sería

igualmente apliable al amor divino�humano o al pura-

mente humano, aunque a diferente nivel. De todos modos

onviene advertir aera de la neesidad de examinar algu-

nas preisiones previas, si es que se está dispuesto a admitir

tal equiparaión.

1

CP, n. 57.



94 Alfonso Gálvez

Como ualquiera habrá notado en seguida, la lira en

uestión se re�ere al amor en su forma más pura y elevada.

Una difíil tarea para la que trata de utilizar la fuerza

expresiva de la misteriosa louión te amo; la ual, aunque

omprendida y usada por todo el mundo, jamás ha sabido

nadie expliar umplidamente su signi�ado más profundo.

Por supuesto que ualquiera que la pronunia o la esuha

entiende laramente lo que signi�a o pretende deir, por

más que no posea la su�iente apaidad de profundizar en

ella. De heho, nadie hasta ahora ha sido apaz de penetrar

en el misterio que enierra; y menos todavía de expliarlo

de forma exhaustiva.

Sin embargo abe deir, ante una seria onsideraión

del tema, que no se tarda muho en desubrir lo extrema-

damente difíil que resulta apliarla al amor puramente

humano. Salvo que se esté dispuesto a ontentarse �omo

normalmente se hae� on no atribuirle más signi�ado

que el esaso que dan de sí ordinariamente las meras pala-

bras. En el que, o bien se expresan sentimientos de pobre

ontenido, o bien todo queda reduido a una de las muhas

formas que adopta el arte de mentir, apliado a este aso.

Con lo que ya puede a�rmarse que nos estamos aer-

ando al fondo de la uestión. Puesto que nos enfrentamos,
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aunque asi nadie quiera admitirlo, al más grave de los pro-

blemas que aquejan a la Humanidad atual; ual es el de

la alarmante realidad de que los hombres han perdido de

vista el onepto del Amor. El ual ha quedado reduido,

on demasiada freuenia, o bien a lo que hoy se entiende

omo sexo, tal omo millones de seres humanos lo onsi-

deran; o bien a un puro onepto que se limita a expresar

sentimientos super�iales, arentes de ontenido, que nada

o muy poo tienen que ver on las notas de totalidad, in-

ondiionalidad, �delidad y perennidad, que son eseniales

al onepto del amor.

A pesar de que inluso los ristianos apenas si se han

dado uenta del problema, es un heho omprobado que,

desde que omenzó la nueva andadura trazada por el Con-

ilio Vatiano II, apenas si en la Iglesia se habla ya del

amor. En lo referente al amor entre los hombres, el on-

epto ha sido sustituido por el de solidaridad. Y en uanto

al debido a Dios, asi ha quedado reduido al reuerdo de

una espeie extinguida, propia de tiempos pasados, por la

que los ristianos pensaban amorosamente en Dios y se

dirigían a Él on�ados en su in�nita Bondad.

Por otra parte, uando la louión te amo se re�ere

a la relaión amorosa puramente humana, se queda po-
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bre en uanto a la expresión de su ontenido y signi�a-

do. Puesto que, a diferenia de lo que suede en el amor

divino�humano, aquí trata de manifestarse (inluso en el

amor puro, elevado por la graia) mediante ideas y voa-

blos que, aun siendo verdaderos y llenos de sineridad, son

inapaes de expresar umplidamente la realidad a la que

intentan referirse. Por eso utiliza la metáfora y demás re-

ursos a�nes del lenguaje para dar vida a un onjunto de

deseos que difíilmente logran pasar de tales. Expresiones

omo las de vida mía, orazón mío, enteramente tuyo y

otras semejantes, inluso uando no abe poner en duda

su sineridad, no pasan de ser meros intentos y aspiraio-

nes que jamás pueden llegar muho más allá del onoido

quiero y no puedo.

En la lira que estamos omentando, la persona enamo-

rada le die a la persona amada que no se dirija a ella

utilizando la expresión te amo, o que no la repita al me-

nos. Le avisa del riesgo que orre de morir al esuharla.

A lo que no queda sino deir: pero, ¾aaso es tan fuerte el

sentimiento que puede susitar el amor. . . ? Una respuesta

segura tendría que distinguir: De forma negativa, si la re-

ferenia es on respeto al amor que ordinariamente suele
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ser onoido omo tal; o de manera a�rmativa, en el aso

de tratarse del verdadero amor:

Que es fuerte el amor omo la muerte

y son omo el sepulro duros los elos.

Son sus dardos saetas enendidas,

son llamas de Yavé.

2

Tanto es así que la muerte ristiana no tiene sentido si

no es por amor: Pues ninguno de nosotros vive para sí, ni

ninguno de nosotros muere para sí; pues si vivimos, para

el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos.

3

Si el ristiano no muere para sí, sino para el Señor, ¾de

qué otra forma se puede deir que su muerte es muerte de

amor? Y por eso deía el verso:

En la rosada aurora

salí a busar, on paso apresurado,

a Aquél que me enamora;

y, habiéndole enontrado,

libre por �n de terrenales lazos,

morir quise de amor entre sus brazos.

4

2

Ca 8:6.

3

Ro 14: 7�8.

4

CP, n. 15.
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Y también, on las onseuenias ya dihas que es a-

paz de produir el verdadero amor:

En vailante vuelo haia el otero,

busa un ave, de amores malherida,

al que fue de su vida el ompañero;

mas, viendo su esperanza feneida,

muerta quedó, perdida en el sendero.

5

5

CP, n. 30.
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Si de nuevo me vieres

allá en el valle, donde anta el mirlo,

no digas que me quieres,

no muera yo al oírlo

si aaso tú volvieras a deirlo.

1

Las formas de expresarse el amor humano, aun siendo

sineras y emanadas del orazón, apenas si logran sobre-

pasar el terreno del lenguaje �gurado. Frases y louiones

que en ellas son normales y freuentes, omo mi vida, mi

orazón, todo y siempre tuyo, ser dos en una misma al-

ma, u otras semejantes, no llegan muho más allá del puro

1

CP, n. 57.
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simbolismo. El mismo ato amoroso que tiene lugar en la

relaión onyugal, por el que ambos esposos llegan a ser

una sola arne, omo die la Biblia,

2

no pasa de ser un

intento de fusión de vidas y de posesión mutua que nuna

puede ulminar en lo que desearía ser.

Pero en la relaión de amor divino�humana las osas

sueden de modo diferente. Ahora ya no es uestión de me-

táforas, sino de auténtias realidades. Y así es, a pesar de

que la profundidad de su ontenido todavía haya de per-

maneer durante esta vida en el más insondable misterio:

El que ome mi arne y bebe mi sangre �permanee en mí

y Yo en él�. Igual que el Padre que me envió vive y Yo

vivo por el Padre, así �aquél que me ome vivirá por mí�.

3

Donde es de notar la equivalenia que Jesuristo establee

entre su vida y la del Padre, de un lado, y la suya propia y

la del que ome su arne, de otro. Y también se die en otro

lugar: Yo soy el pan vivo que ha bajado del ielo. Si alguno

ome de este pan vivirá eternamente; y el pan que Yo daré

es mi arne para la vida del mundo.

4

Igualmente, las ideas

formuladas por San Pablo al respeto son tan profundas

2

Mt 19:6.

3

Jn 6: 56�57.

4

Jn 6:51.
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omo expresivas y aun desonertantes: Yo vivo, pero ya

no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí. . .

5

Todos

los que fuisteis bautizados en Cristo �os habéis revestido de

Cristo�.

6

Et.

Y lo primero a destaar en estas expresiones es que se

fundamentan en realidades que nada tienen que ver on

la metáfora o el simbolismo. Lo que aquí enontramos es

una verdadera transfusión de vidas en la que, más que de

interambio, habría que hablar de que ada uno hae suya

la vida del otro, aunque manteniendo su propia identidad.

Bien entendido que transfusión no signi�a aquí fusión o

transformaión de dos personas, bien sea la de ambas en

una sola, o bien la de una en la otra. Otra osa no pasaría

de ser una aberrante reenia que onduiría diretamente

al panteísmo.

Mientras que en la relaión amorosa divino�humana,

ada una de las partes onserva intatas su propia persona

y su peuliar identidad. Pues, omo es sabido, si aaso

no hubiera perfeta distinión entre las personas, tampoo

sería posible la relaión de amor. El disípulo de Jesuristo

hae suya la vida de su Maestro, pero sin dejar de ser él

5

Ga 2:20.

6

Ga 3:27.
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mismo, al mismo tiempo que la suya propia, que es omo

deir toda su existenia, pasa a ser osa y propiedad de

Jesuristo.

Cuando la esposa de El Cantar de los Cantares die,

re�riéndose al Esposo, que mi Amado es para mí y yo soy

para Él,

7

o que yo soy para mi Amado y a mí tienden todos

sus anhelos,

8

utiliza un lenguaje poétio omo parte que

es de un Poema, aunque no por eso deja de responder a la

realidad.

Lo lamentable de este asunto onsiste en que la mayo-

ría de los reyentes tienden a reduir la existenia ristiana

al umplimiento de los mandamientos, en el mejor de los

asos. Sin embargo, dentro del ontexto de la Espirituali-

dad ristiana, expresiones omo revestirse de Cristo, vivir

la vida de Cristo, o tal omo se die del ministerio saer-

dotal, ser otro Cristo, son araterístias de un lenguaje

aorde on la realidad. Quien llega a omprenderlo así,

hae suya la vida de Jesuristo, en uanto que vive el mis-

mo amor de su Maestro y partiipa de sus pensamientos

y sentimientos, inorporándolos omo propios a su misma

existenia: Porque ¾quién onoió la mente del Señor para

7

Ca 2:16.

8

Ca 7:11.
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poder enseñarle? Pero nosotros tenemos el pensamiento de

Cristo.

9

En realidad, lo que signi�a haer propia la vida de la

persona amada (y no en lenguaje simbólio) depende de la

transendenia que se reonoza a tal persona y a tal amor.

Sin embargo, ¾qué puede sueder uando la Persona ama-

da es Jesuristo. . . ? O vieversa, ¾qué hay uando alguien

es objeto direto y de manera íntima del amor divino. . . ?

Por supuesto que quienes reduen el amor al sexo, o para

los que no signi�a otra osa que un sentimiento mera-

mente super�ial o pasajero, o inluso para los que no han

onoido mas que el amor puramente humano (por más

que digni�ado y elevado). . . , nada pueden saber aera

de los efetos del amor divino�humano. Jesús se refería

a la transendenia del Espíritu Santo en el orazón del

hombre para deir de Él que el mundo no puede reibirlo,

porque no lo ve ni lo onoe.

10

Según lo ual, la más misteriosa y entrañable de todas

las louiones onoidas por la raza humana, ual es la

de te amo, y que ya en el mero amor humano es apaz

de haer vibrar de emoión a ualquier orazón de arne,

9

1 Cor 2:16.

10

Jn 14:17.
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adquiere todavía un peuliar signi�ado en el amor divino�

humano, uyo más profundo ontenido y efetos se pierden

en el abismo insondable del Corazón de Dios.

Pero entones, ¾qué signi�a exatamente la expresión

te amo. . . ? ¾Y qué efetos es apaz de produir en el ora-

zón de una reatura uando la Persona amada a quien va

dirigida es Jesús, o uando, en reiproidad, es la misma

reatura quien la esuha de Aquél que además ha dado

su vida por ella? ¾O simplemente uando la reatura la

esuha sabiendo que se trata de Él, sin que sea posible ni

neesario espei�ar más? ¾Alguien sería apaz de enten-

der en profundidad lo que signi�a esa muerte de amor a

la que alude el verso. . . ?

No muera yo al oírlo

si aaso tú volvieras a deirlo.

De todas maneras, el te amo dirigido por la esposa al

Esposo Divino, no será pronuniado ni esuhado por ella

on toda laridad y en toda la profundidad de su misterioso

signi�ado hasta la llegada a la Patria. Sólo entones se

verá olmado el amor en toda su plenitud y el orazón

humano se sentirá por �n satisfeho. Y al �nal solamente

quedará lo que onforme al amor se haya vivido, pues sólo
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eso será lo que uente mientras que todo lo demás no valdrá

nada.

Que por eso deía San Juan de la Cruz que haia la

aída de la tarde de nuestra vida seremos examinados del

amor. De ese modo, un alma enamorada de Dios, itineran-

te todavía en el Valle de Lágrimas, podría haberlo diho

también así, inluso a falta del estro poétio del Santo:

La dule voz que mi destino guía

por ásperos aminos me ondue,

hasta que al �n se desvanee el día

uando la estrella de la tarde lue.





XIV

. . . no digas que me quieres,

no muera yo al oírlo

si aaso tú volvieras a deirlo.

1

¾Es posible que una delaraión de amor produza tan

fuerte impato en quien la esuha omo para haerle sentir

que desfallee? Una respuesta prudente diría seguramente

que todo depende del signi�ado y de la fuerza que se

atribuya al voablo desfalleer.

De todos modos, por lo que hae al (verdadero) amor

puramente humano, expresiones omo la demorir de amor,

1

CP, n. 57.
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por ti muero, vida mía, u otras semejantes, aun pronunia-

das on sineridad y profunda emotividad, no pasan de ser

metafórias. Amantes omo los de la leyenda shakesperia-

na de Romeo y Julieta no mueren de amor, sino a ausa

del amor, y mediante proedimientos que nada tienen que

ver on el sentimiento amoroso.

En el amor divino�humano, sin embargo, las osas son

más ompliadas. Las expresiones que ontemplan en una

misma línea el amor y la muerte tienen aquí un sentido

más fuerte que en el amor puramente humano, y además

poo tienen que ver on la simple metáfora. Su signi�ado

está más bien vinulado a la realidad, aunque tampoo

pueda ser equiparado a la muerte físia o orporal, de la

ual laramente se distingue. Louiones omo la famosa

que muero porque no muero de Santa Teresa, u otra en

la que San Pablo asegura que yo muero ada día por la

gloria que sois vosotros para mí,

2

entre otras muhas del

Nuevo Testamento, son una muestra de esos dos diferentes

signi�ados. La Espiritualidad místia gira en torno a la

idea de la muerte de amor por (en) Jesuristo. Como puede

verse, por ejemplo, en los versos de San Juan de la Cruz:

2

1 Cor 15:31.
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Pastores los que fueredes

allá por las majadas al otero,

si por ventura vieredes

a Aquél que yo más quiero,

deidle que adolezo, peno y muero.

3

O en los de la poesía místia popular:

En la rosada aurora

salí a busar, alegre y on presura,

a Aquél que me enamora

y que, ante su hermosura,

desfalleer de amor se me �gura.

El lenguaje de El Cantar de los Cantares intenta ex-

presar estas realidades de modo inteligible para el hombre.

Las metáforas que utiliza el Poema sagrado, más allá del

mero simbolismo, apuntan a un misterio uya profundidad

no es apaz de ser peribida por la reatura; aunque a ve-

es produzan la impresión de que se re�eren a la idea de

la muerte tal omo es onebida por el ser humano:

3

Cántio Espiritual.
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Que es fuerte el amor omo la muerte

y son omo el sepulro duros los elos.

Son sus dardos saetas enendidas

son llamas de Yavé.

4

En el ontenido del Libro sagrado, es la misma la es-

posa la que on�esa alguna vez que, llevada de su amor al

Esposo, se enuentra a punto de desfalleer:

Confortadme on pasas,

rereadme on manzanas,

que desfallezo de amor.

5

Claro que el voablo desfalleer no signi�a todavía

morir, y más bien tiene que ver on un fuerte sentimiento

de agotamiento o ansanio que deja al hombre omo fuera

de sí mismo.

De todos modos, la dotrina místia no vaila en uti-

lizar en este punto el onepto de muerte, en referenia al

efeto ausado en el ser humano por la dolenia de amor :

4

Ca 8:6.

5

Ca 2:5.
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Desubre tu presenia,

y máteme tu vista y hermosura,

mira que la dolenia,

de amor que no se ura

sino on la presenia y la �gura.

6

Y lo mismo puede deirse, más onretamente, de la

poesía místia en general o de la del mero amor profano,

si bien es en la primera donde adquiere su sentido más

propio:

½Si al reorrer el valle onsiguiera

junto al bosque de abetos enontrarte,

hasta que, al �n, de nuevo al ontemplarte

muerte de amor ontigo ompartiera. . . !

7

Pero si se admite que la idea de la muerte de amor

solamente obtiene su signi�ado más peuliar dentro de la

dotrina místia, ¾ómo pueden equipararse dos oneptos

tan opuestos omo son los de la muerte y el del amor? Si

el amor se identi�a on la vida, y el Amor In�nito, que

6

San Juan de la Cruz, Cántio Espiritual.

7

CP, n. 31.



112 Alfonso Gálvez

es Dios, es Vida In�nita, no paree posible armonizar dos

realidades tan radialmente distintas omo las del amor y

la muerte.

Pero el problema se plantea a ausa del uso inorreto,

o al menos inadeuado, de los oneptos. Hasta los mismos

ristianos suelen olvidar que la muerte de los disípulos de

Jesuristo no tiene nada que ver on la muerte pagana

�Es preiosa ante los ojos del Señor la muerte de sus

santos�.

8

Pues, así omo la segunda es un aabamiento,

la primera en ambio es un prinipio.

De ahí la inonvenienia de apliar el onepto muer-

te al momento del tránsito �nal del ristiano. El Apóstol

San Juan reonoía la inompatibilidad de ambas osas

uando deía que la ausenia de amor se identi�a on la

muerte: Quien no ama, permanee en la muerte.

9

Por eso

la primitiva ristiandad llamaba dormiión a la muerte de

los �eles. Una denominaión orreta aunque no preisa-

mente la más afortunada, puesto que susita las ideas de

desanso, de reposo y de pasividad; uando, en realidad,

la llegada a la Patria y la entrada en posesión del amor

perfeto suponen un ato de suprema vitalidad.

9

1 Jn 3:14. Del texto se desprende indiretamente que, para el

Apóstol Evangelista, el amor se identi�a on la vida.
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En realidad, los mismos Apóstoles emplean el término

dormiión (1 Cor 15: 6.18; 1 Te 4: 14�15; 2 Pe 3:4), a pesar

de lo que signi�a para la reatura el ato de amar. Su uso

en el lenguaje de los primeros ristianos para referirse a la

muerte de los �eles se justi�a, sin embargo, si se tiene en

uenta la prátia imposibilidad de enontrar otro.

10

Cabe preguntar entones por el exato signi�ado del

onepto de muerte de amor, y hasta qué punto y de qué

manera es líito emplearlo. Utilizado omo término equí-

voo, puede omprenderse la oportunidad de utilizar el

onepto muerte apliado a los efetos que ausa el amor,

puesto que, al �n y al abo, se trata de perder la vida para

entregarla a la persona amada.

11

Sólo que aquí, lejos de lo

que orrientemente se entiende por muerte orporal (on

la onsiguiente pérdida de la vida físia o natural), lo que

realmente adviene al �el de Jesuristo es una situaión que

lo oloa en el punto opuesto; puesto que ahora estamos

10

Se trata de realidades omprendidas dentro el misterio de la exis-

tenia ristiana y que transienden a todo lo naturalmente onoido

por la reatura, y de ahí la imposibilidad de enontrar para ellas

denominaiones razonablemente adeuadas.

11

Las expresiones perder la vida, o de darla o entregarla por amor,

son freuentes en el Nuevo Testamento (Mt 10:39; 16:25; 20:28;

M 8:35; L 9:24; 17:33; Ga 1:4; 1 Tim 2:6; Tit 2:14; et.).
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ante un exeso o sobreabundania de vida, proporionada

preisamente por el amor, en el que se haen al �n ente-

ra realidad las palabras de Jesuristo: He venido para que

tengan vida y la tengan en abundania.

12

Tal exeso de vida, produido por una super�uenia

de amor, frutos diretos ambos de la aión del Espíritu

Santo (Ga 5:22), originan a su vez una situaión de gozo,

aunque en tal abundania omo para ausar en el alma el

sentimiento de un auténtio desfalleimiento, que inluso

sería apaz de robar la vida de no ser ésta onveniente-

mente sostenida por Dios. Por eso los versos de San Juan

de la Cruz:

½Oh auterio suave!

½Oh regalada llaga!

½Oh mano blanda! ½Oh toque deliado!,

que a vida eterna sabe

y toda deuda paga;

matando, muerte en vida la has troado.

13

El misterio se abre a ierta omprensión si se onsidera

que el �el de Jesuristo ya no puede ser vítima de la muer-

12

Jn 10:10.

13

San Juan de la Cruz, Llama de Amor Viva.
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te. Puesto que, muy al ontrario, es él quien se hae dueño

y señor de ella: Todas las osas son vuestras: ya sea Pablo,

Apolo o Cefas; ya sea el mundo, la vida o la muerte; ya

sea lo presente o lo futuro; todas las osas son vuestras.

14

Que por eso deía la rima:

Si vivir es amar y ser amado,

sólo anhelo vivir enamorado;

si la muerte es de amor ardiente fuego

que abrasa el orazón, muera yo luego.

Todo este modo de hablar posee un sentido místio pro-

pio de los grados más elevados del amor divino�humano,

omo algo imposible de parangonar on el puramente hu-

mano. Que no es sino la expresión en forma poétia, aun-

que absolutamente real, del amor divino�humano tal omo

se desprende de la Biblia y espeialmente del Mensaje de

la Nueva Alianza.

¾En qué onsiste entones el misterioso poder de una

delaraión de verdadero amor? ¾Cuál es el profundo y

autivador ontenido de la expresión te amo?

14

1 Cor 3: 21�22.
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Una introduión al tema omenzaría por reonoer

que estamos en el umbral del más profundo de todos los

misterios, puesto que el Amor, en último término, se iden-

ti�a on Dios. Con todo, podemos admitir que quien ex-

presa su amor de esa manera a la persona amada es porque

desearía ser un todo on ella. Tal es la fuerza de atraión

de quien es ontemplado omo el ompendio de toda be-

lleza y la fuente de toda bondad; que así se explia lo que

deían los Antiguos aera de que el amor es una fuerza

unitiva. Sin perder nuna de vista, sin embargo, que esta-

mos hablando de fusión de vidas y no de personas; puesto

que éstas han de onservar en todo momento su peuliar

e irrenuniable naturaleza, que es lo que autoriza a deir

que en el amor ada uno es ada uno.

Esta fusión de vidas, por lo que se re�ere al amor mera-

mente humano por muy puro y elevado que sea, no pasa de

ser un deseo que no llega muho más allá de una identidad

de sentimientos. A pesar del diho bíblio según el ual

serán dos en una sola arne (Ge 2:24; Mt 19:5), además

de la omparaión que establee San Pablo entre el amor

onyugal y la entrega de Cristo a su Iglesia (Ef 5:32). El

legítimo amor onyugal es un verdadero y elevado amor

que se sitúa inluso entre lo más sublime que le puede su-
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eder al hombre durante su vida terrena. En realidad, el

puesto de inferioridad que reibe en uanto a atalogaión

no se fundamenta en lo que es en sí mismo, sino en su om-

paraión on el amor divino�humano y, sobre todo, on el

divino. De modo que la unión por la que los ónyuges se

haen una sola arne queda reduida a lo que podríamos

ali�ar, en una esala de graduaión y en el lenguaje que

hemos onvenido en utilizar para el aso, omo de amor

analogado en segundo grado.

En uanto al amor divino�humano (analogado prime-

ro, on respeto al puro Amor divino), que efetivamente

ontempla una real fusión de vidas, la Biblia lo expresa me-

diante louiones y giros que neesariamente han de adap-

tarse a las limitaiones del lenguaje humano: El que ome

mi arne y bebe mi sangre permanee en mí y Yo en él,

15

que la versión inglesa de la Biblia de Jerusalén (Double-

day), por ejemplo, tradue omo que vive en mí y Yo en

él . . . O omo también deía San Pablo: Vivo yo, pero ya

no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí.

16

15

Jn 6:56.

16

Ga 2:20.
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. . . no digas que me quieres,

no muera yo al oírlo

si aaso tú volvieras a deirlo.

1

Siendo la Sagrada Esritura omo el Código de la rela-

ión amorosa divino�humana, es de notar que la expresión

te amo no aparee en ella. Solamente puede leerse en el

diálogo de Jesuristo on San Pedro, en el momento de

la instituión del Primado, aunque expresada a modo de

interrogaión: ¾Me amas?, o bien, ¾Me amas más que és-

tos?

2

San Pedro, por su parte, responde a�rmativamente,

1

CP, n. 57.

2

Jn 21:15 y ss.
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pero anteponiendo a modo de paliativo, omo si sintiera

ierto temeroso respeto ante el ontenido y la profundidad

de la expresión, las palabras previas Señor, tú lo sabes, o

también, tú lo sabes todo.

Ni siquiera El Cantar de los Cantares, abundante en

mutuos piropos y requiebros ruzados entre el Esposo y

la esposa, ontiene la expresión te amo. Tanto el Esposo

omo la esposa prolaman abiertamente ante todos el amor

que mutuamente se profesan, sin olvidar alabar las muhas

virtudes y graias que ada uno de ellos reonoe en el otro.

Pero en ningún momento aparee en el Libro Sagrado la

onfesión te amo, o al menos alguna equivalente.

Cabría preguntar entones aera de la razón de tan

uriosa omisión, y más aún uando se trata de libros que

ontienen las Crónias de un amor tan perfeto omo es

el divino�humano. Aunque, para responder a lo ual, sería

neesario onoer los misterios más reónditos del amor y

además, lo que es aún más difíil, ser apaz de expresarlos.

Hay que tener en uenta, sin embargo, que el obje-

to de los libros onsiste en narrar hehos �verdaderos o

novelesos� o exponer dotrinas o resultados fruto de la

espeulaión raional. Pero, en uanto al misterio del ver-
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dadero amor, inluida la relaión amorosa divino�humana,

es osa imposible de ser omuniada o transmitida a otros.

El te amo íntimo, tal omo es expresado en el amor

divino�humano, queda oulto en el misterio del tú a tú

llevado a abo entre Dios y el hombre. El diho de San

Pablo, según el ual ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó por el

orazón del hombre las osas que preparó Dios para los que

le aman,

3

no hay neesidad de referirlo exlusivamente a

la Vida Eterna, puesto que no existe razón que justi�que

tal restriión de su signi�ado. Se olvida fáilmente que

toda auténtia relaión de amor, y más espeialmente la

divino�humana, queda velada para siempre en el reóndito

y exlusivo tú y yo de ambos amantes, omo inluso paree

indiarlo también el Apoalipsis: El que tenga oídos, oiga

lo que el Espíritu die a las Iglesias. Al venedor le daré del

maná esondido; le daré también una piedreita blana, y

esrito en la piedreita un nombre nuevo, que nadie onoe

sino el que lo reibe.

4

Sin embargo, el amor posee un medio de expresarse que

puede igualar, y hasta superar, a la louión te amo y que

se sitúa en un punto opuesto en uanto que utiliza, omo

3

1 Cor 2:9.

4

Ap 2:17.
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por paradoja, preisamente el silenio. Y nos referimos a

la mirada sileniosa, apaz de insinuar sentimientos más

profundos de los que pueden ontener las palabras.

Aunque en esta oasión sí que nos ofree el Evangelio

dos laras oasiones en las que se utiliza este modo de ex-

presión del amor. Una de ellas suede en el momento en

que San Pedro, después de haber negado a su Maestro por

tres vees, se enuentra on Él y se ruzan las miradas de

ambos. Jesús, sin pronuniar palabra alguna en ese ins-

tante, transmite a su apóstol a través de su mirada todo

uanto puede deir en silenio un orazón aún más rebo-

sante de amor que antes. Tal omo lo uenta San Luas

en su historia de la Pasión: Y al instante, uando todavía

estaba hablando, antó el gallo. El Señor se volvió y miró

a Pedro. Y reordó Pedro las palabras que el Señor le había

diho: �Antes que el gallo ante hoy, me habrás negado tres

vees�. Y salió afuera y lloró amargamente.

5

En realidad,

de no ser por el amor, nadie habría podido pensar que el

silenio fuera apaz de ser más expresivo que las palabras.

5

L 22: 61�62.



Florilegio 123

La otra oasión que narra el Evangelio se re�ere al su-

eso del joven rio. El ual, habiendo reonoido ante Jesús

que umplía los mandamientos, oyó de boa del Maestro

que aún le faltaba algo: Y Jesús, �jando en él su mirada,

le amó y le dijo. . .

6

Imposible imaginar en profundidad

el ontenido de esa mirada de Jesús y, menos todavía, el

misterio (inherente a la libertad humana) de ómo pudo

aquél joven endureer su orazón y resistirse a ella.

También El Cantar de los Cantares se hae eo de esta

manera de expresarse el amor para hablar de aquello aera

de lo ual las palabras se reonoen inapaes:

Prendiste mi orazón, hermana mía, esposa,

prendiste mi orazón en una de tus miradas,

en una de las perlas de tu ollar.

7

Momento sagrado en el que hasta la Naturaleza paree

olaborar on su silenio. Pues ante la expresión del verda-

dero amor, y ninguno lo es tanto omo el divino�humano,

el Universo no puede menos que allar:

6

M 10:21.

7

Ca 4:9.
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Siguiendo a los pastores

llegué adonde el Amado me esperaba

oulto en los alores.

Y mientras que me hablaba

el silbo de las selvas no sonaba.

8

Y fue preisamente durante un silenio, el más pro-

fundo de todos los que la Historia haya onoido jamás,

uando tuvo lugar el inefable misterio de la Enarnaión

del Hijo de Dios. Pues así lo anunia el sagrado Libro de la

Sabiduría: Cuando un profundo silenio lo envolvía todo,

estando la nohe a la mitad de su amino, tu Palabra om-

nipotente, Señor, desendió de los ielos, desde su trono

real.

9

8

CP, n. 9.

9

Sab 18: 14�15.
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El Maestro está aquí y te llama. . .

Con estas palabras omunió Marta a su hermana Ma-

ría, hablándole en un aparte, la llegada del Maestro y su

requerimiento para que audiera a su enuentro.

1

No existe voz alguna en el mundo que pueda olmar las

ansias y aspiraiones del orazón humano del modo omo

es apaz de haerlo la de Dios. Bien podría deirse que los

oídos y el orazón del hombre fueron hehos singularmente

para esuhar esa Voz y, por supuesto, para dejarse seduir

exlusivamente por ella.

1

Jn 11:28.
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Según expliaba el mismo Jesuristo, el Buen Pastor

llama a sus ovejas por su nombre. . . y ellas le siguen, por-

que onoen su voz.

2

Una voz amorosa que llama por su

nombre a ada una, mientras que ellas, a su vez, la reono-

en. Pues, siendo el amor una relaión personal de tú a tú

de entrañable intimidad (omo que no existe una relaión

personal de intimidad mayor), supone un trato profundo

y un onoimiento mutuo entre los que se aman. De ahí

el testimonio del profeta Isaías: Yo soy el Señor, el que

te ha llamado por tu nombre,

3

donde la espei�aión del

nombre india que la llamada es íntima y personal, que es

lo mismo que deir amorosa. Por lo que bien puede ole-

girse que toda relaión que Dios entabla on el hombre es

neesariamente amorosa, según una situaión de intimidad

que deja bien patente que ada hombre es para Él un ser

personal y únio.

Por otra parte, si ualquier llamada siempre espera, por

de�niión, una respuesta, se sigue que es un ontrasentido

suponer, omo hae la teoría del ristianismo anónimo,

que el ofreimiento amoroso por el que Dios interpela al

hombre para la salvaión es exlusivamente unilateral, sin

2

Jn 10: 3�4.

3

Is 45:3.
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neesidad de que sea libremente aeptado por la reatura

y ni siquiera onoido por ella. Y sin embargo, según la

totalidad de la dotrina del amor, dar por heha tal osa

equivaldría a dar por buena la uadratura del írulo.

Marta trasmite a su hermana María, preisamente en

un aparte, el requerimiento del Señor para que vaya a su

enuentro. Pues la relaión de amor entre quienes se aman,

y aun todo lo relaionado on ella, no gusta de la publii-

dad ni de ser aireado ante las gentes. Y así es omo una vez

más apareen el tú a tú, la intimidad personal y la entra-

ñable búsqueda de la soledad por quienes se aman. Que es

lo que siempre han prourado los verdaderos amadores:

Vayamos a los prados,

y a la rosada aurora esperaremos

de todos olvidados.

Y allí nos quedaremos

y el despertar del ampo esuharemos.

4

Por desgraia, el atólio de la Nueva Iglesia, agraiado

on el Nuevo Penteostés, ha perdido de vista la trasen-

dentalidad de la relaión amorosa on un Dios Personal

4

CP, n. 65.
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que es todo Amor. Lo que no podía sueder de otro modo

después de haber puesto en sí mismo el objeto prinipal de

su atenión y dejado de mirar al Otro, que en este aso es

Dios; on lo que ha quedado anulada toda posibilidad de

relaión amorosa on Él.

Así es omo ha quedado el ser humano sumido en la

más horrenda soledad. Pues allí donde no existe el vínulo

del tú a tú, ni la intimidad surgida entre dos que mutua-

mente se entregan, se hae imposible el amor. Y on ello,

ualquier intento de onoer a Dios por el únio amino

que es posible haerlo, que es preisamente el del amor:

El que no ama, no onoe a Dios, pues Dios es Amor.

5

Con la agravante, por si aún fuera poo, de que quien no

es apaz de relaionarse y onversar on Dios, se inapai-

ta también para ualquier diálogo on sus semejantes que

pretenda ser algo más que un mero juego de palabras.

Y omo siempre hemos diho, el amor solamente se vive

en plenitud y en su estado más puro en la relaión amo-

rosa divino�humana, sin dejar de reonoer a la relaión

puramente humana la grandeza que realmente le orres-

ponde. Pero es en la primera de ellas donde el amor tiende

a alanzar la plenitud de signi�ado. Pues la Voz de Dios

5

1 Jn 4:8.
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está dotada de tal laridad y profundidad de expresión que

la voz humana queda reduida ante ella a un disminuido

modo de omuniaión, apaz solamente de deir algo de

lo que desearía expresar pero sin lograr llegar más allá. En

el amor divino�humano, en ambio, quedan ya muy atrás

las metáforas y modos semejantes de expresión, donde los

dihos que se pronunian son realidades que expresan todo

el ontenido del que rebosa el orazón.

Es allí donde hasta el silenio es sobremanera expre-

sivo, apaz de hablar sin palabras, pero diiendo lo que

siente y todo aquello que el lenguaje puramente humano

jamás hubiera podido omuniar:

Allí, junto al Amado,

en silenioso amor orrespondido,

estando yo a su lado,

Él díjome al oído

que también por mi amor estaba herido.

6

6

CP, n. 61.
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Mi Amado, las estrellas,

el mar que besan proas de mil naves,

los ojos de donellas,

el anto de las aves,

aquello que te dije y que tú sabes. . .

7

Con todo, la Voz del Esposo se hae en oasiones mo-

vediza y huidiza, difíil de reonoer y ompliada de lo-

alizar. Para omprender lo ual basta on reordar, una

vez más, lo que ya se sabe: que el disípulo de Jesuristo se

enuentra todavía en situaión de aminante que aún no

ha llegado a la Patria. Como los amantes que pratian el

juego de esonderse para busarse, en una espeie de a ver

si te enuentro y uyo objeto no es otro que el de aquila-

tar más un amor que ya se sabe que es puro y auténtio.

Es también un esparimiento de amor que el Esposo gusta

de pratiar, mientras dura para la esposa el período de

prueba, o el mismo que sirve para puri�ar e inrementar

el deliado afeto que ella asegura que le profesa:

7

CP, n. 77.
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½La voz de mi amado! Vedle que llega,

saltando por los montes,

trisando por los ollados.

Es mi amado omo la gaela o el ervatillo.

Vedle que está ya detrás de nuestros muros,

mirando por las ventanas,

atisbando por entre las elosías.

8

Y en efeto: saltando por los montes y trisando por

los ollados, omo la gaela o el ervatillo. Pues así se om-

porta el Esposo durante el período de prueba que ha de

superar la esposa: huidizo, esquivo, inasible, difíil, impre-

visible y sorpresivo.

Aunque se equivoaría de lleno quien pretendiera ver

en este modo de onduirse el Esposo una intenión mera-

mente prátia o pedagógia. Pues es la verdad que, más

allá de todo eso, tal forma de proeder posee también un

matiz lúdio. Pues lo que está fuera de duda, aunque nadie

hasta ahora haya sido apaz de expliarlo su�ientemen-

te, es que los amantes gustan del juego en sus relaiones

íntimas: omo uno más de los in�nitos aspetos que to-

davía permaneen desonoidos en el misterioso universo

8

Ca 2: 8�9.
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del amor: El Espíritu sopla donde quiere, y oyes su voz,

pero no sabes de dónde viene ni adónde va.

9

¾Aaso sabría

alguien deir de dónde viene y hasta dónde es apaz de

onduir el amor. . . ?

Lo urioso es que la esposa, que omprende a la perfe-

ión el espíritu de juego que el Esposo pretende pratiar

en su relaión amorosa, lo seunda a su vez en total om-

plaenia, aunque jamás sería apaz de expliar el porqué

de tal mutuo omportamiento, puesto que también en eso

onsiste el juego de la relaión amorosa. Pero ya hemos

diho repetidas vees que en el amor todo es reíproo y

ompartido. De ahí que si el Esposo juega, ella también se

divierte; si el Esposo gusta de haerse el perdidizo, tam-

bién ella gusta de esonderse; si el Esposo pre�ere pareer

a vees omo que se hae esperar, también ella en oasio-

nes siente plaer en �ngir una demora. . . Por eso die el

Esposo:

9

Jn 3:8.
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Amada, yo he busado

de mi huerto de azahares el sendero,

y luego te he esperado

detrás del limonero

a ver si te enontraba yo primero.

10

A lo que responde la esposa:

Amado, he reorrido

de tu huerto de azahares el sendero,

y luego me he esondido

detrás del limonero

para poder besarte yo primero.

11

10

CP, n. 50.

11

CP, n. 49.
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De nohe se marhó haia la montaña,

de nohe se perdió por el sendero,

de nohe me dejó, por tierra extraña,

de nohe me enontré sin ompañero.

1

Jesús asendió a los Cielos ante la mirada de sus Após-

toles y disípulos, enteramente absortos y paralizados por

la emoión del momento. Habían permaneido mirando ha-

ia lo alto en profundo silenio, inundados por la tristeza

y sin saber qué haer ni qué deir, hasta que dos ángeles

los saaron de su ensimismamiento:

�Varones de Galilea, ¾qué haéis ahí, mirando al Cie-

lo?

2

1

CP, n. 27.

2

Heh 1:11.
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La amonestaión era oportuna. Estaban paralizados

ante el heho de que, por primera vez en su vida, se sentían

inundados por el sentimiento de la verdadera soledad. Fue

el instante más doloroso que jamás hubieran esperado, en-

frentados a la realidad de que se quedaban sin el Maestro.

Estableiendo un ierto paralelismo, pudo haber sido

la oasión para reordar el momento en que el profeta Elías

se separó de�nitivamente de su disípulo Eliseo, omitiendo

la desesperaión de este último y subrayando en ambio el

silenioso y apasionado dolor por parte de los Apóstoles:

Iban andando y hablando uando un arro de fuego se

interpuso entre ambos y Elías fue arrebatado a los ielos

en un torbellino. Eliseo lo veía y gritaba:

�½Padre mío, padre mío, arro y auriga de Israel!

Y ya no lo vio más. Entones ogió sus vestiduras y las

rasgó en dos pedazos.

3

Es verdad que habían mediado previamente, por parte

del Maestro, importantes promesas de onsolaión: Pero

os digo la verdad: os onviene que Yo me vaya, porque si

no me voy, el Parálito no vendrá a vosotros;

4

y hasta

rebosantes de esperanza: Os volveré a ver y se alegrará

3

2 Re 2: 11�12.

4

Jn 16:7.
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vuestro orazón, y nadie os quitará vuestra alegría.

5

Sin

embargo, es bien sabido que las palabras de onsolaión

sirven solamente para ayudar a levantar el ánimo y aliviar

la tristeza, sin que puedan haer nada más. Pues mitigar

el dolor que produe un sentimiento de amargura supone

dar por seguro que siempre ha de quedar un remanente de

tristeza, el ual se onvierte en dolor profundo uando es

grande el amor que lo susita.

El heho de dejar a los disípulos solos era algo más

serio y de mayor transendenia de lo que ellos podían

imaginar en aquel momento, a pesar de la intensidad de

su dolor. Y Jesuristo era bien onsiente de ello. Por eso

brota de su Corazón un ruego apasionado, asi angustiado,

tal omo aparee en la oraión que dirige a su Padre en la

Nohe de la Despedida: Yo ya no estoy en el mundo, pero

ellos están en el mundo y Yo voy a Ti.

6

Como si dijera:

Ten en uenta, Padre, que Yo ya me voy; pero ellos se

quedan. . .

Desde entones han transurrido siglos, y hasta mi-

lenios, y los disípulos siguen a la espera de su Regreso.

Durante la ual, dada tan prolongada demora, muhos han

5

Jn 16:22.

6

Jn 17:11.
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abandonado la espera y hasta dejado de reer en ella: Te-

ned en uenta que en los últimos días vendrán hombres

que se burlarán de todo y que, viviendo según sus propias

onupisenias, dirán: �¾Dónde está la promesa de su ve-

nida? Porque desde que los Padres murieron, todo ontinúa

omo desde el prinipio de la reaión�.

7

Que tal es el mo-

do de omportarse los humanos. Por eso siempre llega un

tiempo en que las presenias se onvierten en reuerdos,

los reuerdos en borrosas memorias, las borrosas memo-

rias en leyendas, las leyendas en mitos, y los mitos. . . ,

aaban perdiéndose en la nohe de los tiempos, olvidados

para siempre. Y es entones uando la espera vigilante se

relaja primero. . . , para abandonarse de�nitivamente des-

pués. Como ourrió on las vírgenes de la parábola: Como

el Esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron.

8

Aunque todavía no es eso lo peor.

Porque, a medida que ha ido transurriendo el tiempo,

el número de los que aguardan al Esposo no ha esado de

disminuir, mientras que la gran masa de los que ya nada

esperan ha ido aumentando sin esar. Una situaión que

ulminó uando los hombres deidieron que era aquí donde

7

2 Pe 3: 3�4.

8

Mt 25:5.
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debía ser onstruida la iudad permanente (Heb 13:14),

hasta que la inmensa mayoría resolvió quedarse en ella

puesto que ya no había otra a la que esperar.

He ahí el gran drama del tiempo presente, que los hom-

bres se han negado a reonoer: Pues un mundo sin Es-

peranza es un mundo desolado, que ha renuniado para

siempre al Amor y a la Alegría y ha heho su opión a

favor de un pavoroso abismo. . . , uyo fondo se presiente

omo algo más terrible que la misma Nada.

Sin embargo, aún queda un pequeño rebaño (L 12:32)

que aguarda ansiosamente el regreso de su Pastor. Son los

que siempre han amado puesto que, siendo el amor esa

misteriosa realidad que no pasa jamás (1 Cor 13:8), ellos

nuna dejaron de esperar su Venida de�nitiva. El Apóstol

San Pablo identi�aba el amor on la nostalgia y el ansia

de su regreso: Por lo demás, me está reservada la mereida

orona que el Señor, Justo Juez, me entregará aquel día; y

no solo a mí, sino también a todos aquellos �que aman su

venida�.

9

Nada espera quien nada ama, on lo que queda de

mani�esto, una vez más, que la Esperanza amina siempre

de la mano del Amor.

9

2 Tim 4:8.
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De la Espera on�ada del Esposo, que prometió vol-

ver, han extraído los ristianos de todas las époas y espe-

ialmente los del tiempo presente, las fuerzas para seguir

aminando en medio de inontables adversidades. Una Es-

pera que, si bien uando ontempla el pasado aumenta en

Nostalgia, uando mira haia el futuro arde en deseos ar-

dientes de que el Esposo regrese pronto:

Y el Espíritu y la esposa dien: �½Ven!� Y el que oiga

que diga: �½Ven!�

El que da testimonio de estas osas die: �Sí, voy en-

seguida�. Amén. ½Ven, Señor Jesús!

10

La Esperanza es el alimento de un amor que sufre de

ausenias y de nostalgias. Pero uyo papel no es meramente

de onsolaión, sino que sirve de aiate para inrementar

hasta lo impensable la ansiedad y el deseo de enontrar al

�n a quien se espera, aumentando así el amor, y haiendo

más intensa también la Perfeta Alegría de un Enuentro

de�nitivo de uya erteza en uanto a su umplimiento no

abe dudar.

Es justamente lo que sentía el alma enamorada que

esperaba, omo las vírgenes prudentes de la parábola, on

su lámpara bien provista y enendida:

10

Ap 22: 17.20.
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En la nohe serena

del silenioso valle nemoroso,

en dolorosa pena,

la espera del Esposo

de angustiosa impaienia el alma llena.

11

11

CP, n. 11.
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Ven por �n a mi lado, bienamada,

mi esposa, mi perfeta, mi paloma,

pues ya la nohe orre apresurada

y el sol por el otero ya se asoma.

1

En el misterioso maro del amor divino�humano, aún

no onsumado en la Patria, la exlamaión del Esposo alu-

diendo al �nal de la nohe y a la proximidad del día equi-

vale a una llamada de Esperanza. San Pablo lo expresaba

en una frase esueta: La nohe está avanzada y el día ya

está era.

2

Y efetivamente, pues los textos de la Esritu-

1

CP, n. 94.

2

Ro 13:12.
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ra se re�eren a la ulminaión del peregrinaje terreno y a

su onsiguiente �nal.

Pero en la soiedad de los hombres son muhos los que

piensan que la Muerte es un de�nitivo aabamiento. Entre

los que se enuentran quienes reen que la Vida ofree la

únia feliidad a la que el ser humano puede aspirar (aun

reonoiendo que es una menguada feliidad), mientras que

otros, avanzando posiiones, están onvenidos de que la

existenia humana es un Absurdo en el que se debaten

seres destinados a desvaneerse en la Nada.

Para los ristianos, sin embargo, las osas son muy dis-

tintas. Pues omo die el Apóstol, nosotros no somos de

la nohe ni de las tinieblas,

3

por lo que la Vida presenta

para ellos un doble signi�ado:

En primer lugar, omo plenitud de Alegría, en uanto

que, además de ser el Camino que los ondue a la Patria,

les proporiona la oportunidad de ompartir la existenia

y la Muerte de Jesuristo.

En segundo lugar y desde otro punto de vista, porque

la Vida es para ellos un verdadero Valle de lágrimas don-

de el itinerario a reorrer oinide on la senda estreha y

difíil anuniada por el Maestro (Mt 7:14). Los ristianos

3

1 Te 5:5.
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aminan por ella aompañados por el sufrimiento y el dolor

en todas sus formas, entre los que no faltan la inompren-

sión y las perseuiones por parte de un Mundo que jamás

les perdonará su ondiión de disípulos de Jesuristo.

Y lo haen, omo es lógio, suspirando de ansiedad

porque pasen pronto la nohe, las tinieblas, los inviernos

y las lluvias. Al mismo tiempo que se sienten animados

on múltiples sentimientos de añoranzas, de nostalgias y

de Esperanza, además del onsuelo que les proporiona la

onviión de que el período de prueba y de peregrinaión

es breve, pues ya se les ha diho que el tiempo es orto

4

y

que la aparienia de este mundo pasa.

5

En uanto al Esposo de El Cantar de los Cantares,

se siente más impaiente aún que la esposa porque llegue

el momento del enuentro. La ausenia entre quienes se

aman es osa difíil de soportar y sólo la Esperanza, en la

seguridad que otorga de que tal situaión es transitoria,

proporiona la fuerza neesaria para seguir aguardando el

momento de verse de nuevo. Por eso el Esposo la anima

alborozado:

4

1 Cor 7:29.

5

1 Cor 7:31.



146 Alfonso Gálvez

½La voz de mi amado!. . .

Oíd que me die:

Levántate ya, amada mía,

hermosa mía, y ven.

Que ya se ha pasado el invierno

y han esado las lluvias.

6

Y omo en el amor todo es igualdad y reiproidad,

ahora es la esposa, impaiente también omo el Esposo,

quien lo invoa on insistenia para que venga pronto y

la libere del peligro de suumbir bajo el aire frío y las

tinieblas de la nohe:

Antes de que refresque el día

y se extiendan las sombras,

ven, amado mío, semejante a la gaela,

semejante al ervatillo,

por los montes de Beter.

7

El anhelo que mueve a los ristianos a vivir de Esperan-

za es tan fuerte omo el sufrimiento que se ven obligados a

6

Ca 2: 8.10�11.

7

Ca 2:17.
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padeer, a lo que hay que añadir el extrañamiento al que

se ven sometidos por el ambiente hostil del Mundo en el

que viven. Sentimientos que son ahora más intensos que

nuna, uando falta el obijo �rme que antaño ofreía la

Iglesia, sometida en estos momentos a una grave risis de

inseguridad en Sí misma, aún más agravada por la forma

de onduirse muhos malos Pastores.

Con todo, la ausa mayor y más importante de su-

frimientos, pero que a menudo pasa desaperibida para

muhos, es la tibieza en la que generalmente transurre

la existenia ristiana: La únia tristeza es la de no ser

santos. Dado que el amor, que no es ompatible on la

medioridad y es esenialmente totalidad, no entiende de

partes, de ondiiones o de demoras, sino que lo da todo y

ahora, esperando a su vez reibir también el todo y al ins-

tante. Y de ahí la atualidad de las palabras del Maestro:

Porque a todo el que tiene se le dará y tendrá en abundan-

ia; pero al que no tiene, inluso lo [poo℄ que tiene se le

quitará.

8

Los verdaderos amadores, sin embargo, viven pendien-

tes del �nal de la nohe y de la llegada del día. Vislumbran,

por �n, la desapariión de las sombras, y omienzan a in-

8

Mt 25:29.
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tuir, de manera onfusa pero ierta, los laros sonidos de

melodiosos aordes que embargan el alma, la liberan del

Mundo y la haen presentir al mismo tiempo las armonías

del Cielo:

Las lues que la aurora derramaba

las sombras de los valles deshaían;

y a lo lejos, a ratos, se esuhaba

el melodioso son que al par haían

rabeles y guitarras

y el áspero runrún de las igarras.

9

9

CP, n. 35.
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Pero él reyó, esperando ontra toda esperanza. . .

1

Este texto de San Pablo es, sin duda alguna, uno de los

pilares de la vida ristiana. En uanto a su signi�ado, todo

apunta a que la Esperanza ristiana omienza allí donde

ha desapareido toda esperanza basada en fundamentos

meramente humanos. O diho de otra forma, el texto hae

onstar que la virtud de la Esperanza no in�uye plena-

mente en la vida del ristiano hasta que ha desapareido

ualquier vestigio de esperanza humana.

Y en efeto, porque a�rmar que la Esperanza ristiana

es la únia que no deepiona (Ro 5:5), equivale a deir que

1

Ro 4:18.
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las esperanzas humanas son falaes. A pesar de que, por

extraño que pareza, nuna omo ahora han gozado de tan-

ta redibilidad, pues jamás omo en los tiempos presentes

la Humanidad se había sentido tan ávida de ser engañada.

Es un heho sabido que las esperanzas meramente hu-

manas, no solamente gozan de universal aeptaión, sino

que su simple negaión provoa la enemistad del Mundo

y hasta la perseuión de quienes se atreven a uestionar-

las. A pesar de que, en realidad, suelen estar fundadas en

monstruosas mentiras y en imaginarias utopías.

Las utopías de las que vive y se alimenta la soiedad

moderna no son sino arteros engaños, reados y fomenta-

dos por el Espíritu del Mal a �n de mantener sumido en

una peligrosa ilusión al hombre de hoy. Su maliia onsis-

te en que hae vivir a sus seguidores en una ontinuada

mentira que los aparta de la realidad, les hae olvidar el

objeto en el que habrían de poner las verdaderas esperan-

zas y, por si eso fuera poo, los anima a seguir un amino

que los ondue a su perdiión. El solo heho de mantener

a los hombres en una onstante situaión de falsedad y me-

ra ilusión ya es rentable para el Padre de toda Mentira, en

uanto que es la oposiión más errada que abe imaginar

a quien dijo de Sí mismo que era la Verdad (Jn 14:6).
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La Utopía de la Justiia

Todavía hay quienes piensan que llegará un tiempo en

el que alguien �un determinado Sistema o Partido políti-

o, un ierto Gobierno o un hábil mandatario� implantará

por �n la Justiia en el mundo. Aunque es una vana es-

peranza en la que en realidad nadie ree, por más que los

hombres se harten de hablar de la justiia, de su indepen-

denia y de la separaión de Poderes en el ámbito polítio.

Dotrina aera de la ual, diho sea de paso y pese a que

alguien se obstine en sostener lo ontrario, onviene reor-

dar que jamás en parte alguna se ha visto realizada.

La Biblia, por ejemplo, no ree en la posibilidad de

que llegue a implantarse en el mundo la verdadera Justi-

ia durante el Tiempo presente. San Pedro a�rmaba que

nosotros, según su promesa, esperamos unos ielos nuevos

y una tierra nueva en los que habita la justiia.

2

De donde

se desprende que, si solamente llegado ese momento trans-

endental en la Historia de la Salvaión es uando reinará

la justiia, es porque nuna ourrirá tal osa en el mundo

de la Iglesia peregrina.

2

2 Pe 3:13.
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Por otra parte, frente a lo que normalmente sería lógio

pensar, la Humanidad no tiene en realidad ningún deseo

de justiia. En el mundo son legión los injustos y los que

viven al margen de la honradez, sin el menor deseo de que

las osas sean diferentes. Por lo que bien puede deirse

que la soiedad de los hombres es el Reino de la Injustiia,

omo ualquiera puede omprobar on sólo ver, sin nee-

sidad de demostraión. En uanto a argumentos bíblios

sobre este punto (para un ristiano, la Palabra de Dios

es riterio de�nitivo de onoimiento), onviene tener en

uenta que fue el mismo Jesuristo quien llamó bienaven-

turados a los que tienen hambre y sed de justiia. Cuando,

en realidad, es bien sabido que el término bienaventurado

se re�ere siempre a una minoría, según se dedue de las

palabras del mismo Jesuristo para quien los que marhan

por el Camino que ondue a la vida son muy poos, mien-

tras que, por el ontrario, son muhos los que andan por

el Camino de la perdiión (Mt 7: 13�14).

De donde se dedue que el onstante parloteo de la

soiedad moderna aera de la Justiia, después de haber

elevado la Demoraia a la ategoría de un dogma de fe,

queda reduido, en último término, a un giganteso ejeri-

io de hiporesía global y de autoengaño oletivo. El ya
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viejo e inveterado pato on la Mentira ha terminado por

onduir a la Humanidad a prestar adoraión al Padre de

todas las Falsedades y de todos los embusteros.

De ahí que no sea líito para el ristiano reer en las

utopías, pues no le está permitido aeptar la Mentira ni

patar on ella. Cree efetivamente en la Justiia, en to-

das y ada una de sus diversas formas, si bien omo virtud

individual que ha de regir su vida personal y omo Es-

peranza de algo más elevado que sólo llegará a haerse

realidad en el Mundo venidero. De este modo, la Justiia

es para él una realidad de futuro en la que ahora onfía

graias a la virtud de la Esperanza, que es la que le otorga

fuerzas para mirar haia adelante y le libra de reer en una

realidad presente que no es sino falsedad, puesto que no se

ve ni se enuentra por parte alguna. Así es omo, graias

a la Esperanza, vive en la verdad, alimentándose de ier-

ta nostalgia y en ansiedad de deseos que jamás le dejarán

onfundido: Porque hemos sido salvados por la esperanza.

Ahora bien, una esperanza que se ve no es esperanza; pues,

¾aaso uno espera lo que ve? Por eso, si esperamos lo que

no vemos, lo aguardamos mediante la paienia.

3

3

Ro 8: 24�25.
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Por lo demás, el disípulo de Jesuristo sabe que jamás

enontrará la Justiia durante el tiempo que dure su pere-

grinaje terreno. Y menos aún la Paz, la ual siempre andu-

vo hermanada on la Justiia y nuna sin ella (Sal 85:11).

Y todo ello hasta que el brillo radiante del luero de la ma-

ñana alumbre el nuevo día (2 Pe 1:19), pues será entones

uando llegue el Esposo y sueda lo que anunia el Libro

del Apoalipsis, una vez umplida por �n toda esperanza:

Y enjugará toda lágrima de sus ojos; y no habrá ya muer-

te, ni llanto, ni lamento, ni dolor; porque todo lo anterior

ya habrá pasado (Ap 21:4). Por eso die también la rima:

Dihoso aquél que ardiente ha deseado

hallar las huellas del Amigo amado,

hasta que ya ansado al �n alanza

lo onoido antaño en esperanza.



XX

Pretenden urar el quebranto de mi pueblo diiendo

a la ligera: �paz, paz�, uando en realidad no hay paz.

(Jer 6:14)

Ya hemos diho que la maliia de las utopías estriba

prinipalmente en que apartan al hombre de las verdade-

ras esperanzas, haiéndole onebir falsas ilusiones que lo

desvían de su meta y lo onduen a la perdiión. Pues el

Espíritu del Mal trata por todos los medios de apartarlo

de la verdad para desviarlo haia la mentira, prourando

llenar su orazón de fantasías y fútiles ilusiones apaes

de haerle olvidar el profundo ontenido de la Esperanza
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ristiana. En realidad no son muhos los que llegan a om-

prender el realismo on el que se expresaba Fernández de

Andrada:

Fabio, las esperanzas ortesanas

prisiones son do el ambiioso muere

y donde al más astuto naen anas.

El que no las limare o las rompiere,

ni el nombre de varón ha mereido,

ni subir al honor que pretendiere.

1

Ya el heho de haber perdido la virtud de la Esperanza

supone para ualquier hombre una desgraia. Quien no

ha llegado a onoer la Esperanza ristiana, o quien ha

deidido ignorarla, se ha ondenado a vivir sin alegría ni

ilusiones, aminando sin rumbo omo un iego uyo destino

no puede ser otro que el abismo. La pérdida de�nitiva de

esta virtud equivale a la pérdida para siempre del amor

y, por lo tanto, al fraaso total del �n para el ual el ser

humano había sido reado. Dante lo hizo notar así en la

insripión grabada en el frontispiio del In�erno de su

Divina Comedia:

1

Fernández de Andrada, Epístola Moral a Fabio.
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Por mí se va a la iudad doliente;

por mí se va al eterno dolor;

por mí se va entre la gente perdida.

La Justiia movió a mi supremo Autor.

Me hiieron la divina potestad,

la suma sabiduría y el amor primero.

Antes que yo no hubo osa reada,

sino lo eterno, omo yo, que duro para siempre.

Vosotros, los que entráis, dejad aquí toda esperanza.

Pues no otro es el �n de todas las falsas esperanzas y de

todas las utopías. Veamos brevemente, a modo de ejemplo,

otra de las más orrientes en el mundo de hoy.

La Utopía de la Paz

La utopía pai�sta se vale de uno de los mayores en-

gaños voluntariamente asumidos por la soiedad moder-

na. Nuna omo ahora se ha hablado tanto de paz ni ja-

más ha sido tan fuertemente prolamada. . . , uando en

realidad nadie está dispuesto a haer nada por prourar-

la. Determinar on exatitud los objetivos perseguidos por

el Movimiento pai�sta no es osa fáil, si bien podrían
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equipararse, en último término, a los mismos que pretende

otro Movimiento también atual, ual es el del feminis-

mo. Ambos oiniden en el intento de disolver la soiedad

atual, tal omo está estruturada según los fundamentos

ristianos que todavía perviven en ella. Algunos hablan

también de otros �nes, omo el de una estrategia polítia

para dominar a las naiones débiles por parte de las más

poderosas, mientras que tampoo faltan los que pre�eren

pensar en la vana reenia de estableer una Paz universal

regulada por un Gobierno mundial que abararía todo el

planeta y aabaría para siempre on las guerras. Fines apa-

rentemente diversos uyo omún denominador es siempre

el mismo: destruir de raíz los últimos fundamentos ristia-

nos que quedan todavía en la soiedad moderna.

Sin embargo, dígase lo que se quiera, la Paz omo au-

senia de guerras �que es omo úniamente el Mundo la

entiende� no pasa de ser una utopía y una ilusión. Un

imposible en el que sólo pueden reer los ingenuos o quie-

nes se han dejado seduir por la Mentira, después de haber

errado sus mentes a la verdad para dar paso a las fábulas,

omo die el Apóstol San Pablo (2 Tim 4:4). Y aunque es

ierto que sería buena osa la posibilidad de reer en esa

pretendida Paz universal, es mejor de todos modos situarse
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al lado de la verdad por muy dura que pueda pareer. La

utopía es, a �n de uentas, una ensoñaión y una mentira,

por lo que aeptarla es ponerse a aminar por la senda de

la perdiión.

Por supuesto que el Nuevo Testamento, además de ig-

norar el onepto de paz tal omo el Mundo la entiende, re-

haza la idea de la tan pretendida Paz universal a onseguir

algún día, y hasta se burla de tamaño engendro inteletual:

Así pues, uando lamen: �Paz y seguridad�, entones, de

repente, se preipitará sobre ellos la ruina �omo los do-

lores de parto de la que está eninta�, sin que puedan

esapar.

2

El mismo Jesuristo, hablando de los aonteimientos

que preederán al �nal de la Historia, tampoo paree estar

de auerdo on esa tan feliz Paz global que los hombres sue-

ñan on onseguir algún día. E inluso más bien anunia lo

ontrario: Cuando oigáis hablar de guerras y de rumores de

guerras, no os inquietéis; porque es neesario que ourra,

pero todavía no es el �n. Se alzará pueblo ontra pueblo y

reino ontra reino, y habrá terremotos en diversos lugares

y hambre. Lo ual será el omienzo de los dolores.

3

Pues

2

1 Te 5:3.

3

M 13: 7�8.
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suede que la Paz no puede existir sin la Justiia. Y dado

que el Mundo se enuentra tan lejos de otorgar posibilida-

des a esta última, sin que pueda preverse el menor atisbo

de un ambio en sentido ontrario, resulta de ahí que so-

lamente quienes han heho su opión por la Mentira son

quienes podrían reer en la tan soñada Paz universal. Pues

está más que demostrado que todos los mentirosos aaban

onveniéndose de sus propias falaias. . . , para �nalmente

onvertirse en sus vítimas.

Lo más triste de todo es que hasta los mismos ristia-

nos han olvidado el verdadero onepto de la Paz, tal omo

lo entendía Jesuristo. Hasta la misma Iglesia, que tanto

ha hablado y habla de la Paz a través de una onstante e

insistente Pastoral, paree entender y referirse solamente

a la Paz mundana. Y así es omo se ha llegado a lo peor

que podía haberle suedido a un atólio de hoy, además

de verse sumido en un mar de onfusiones: pues ha perdi-

do de�nitivamente la Alegría. Una desgraia que sólo ha

sido posible uando se ha olvidado el verdadero onepto

de la Paz tal omo Jesuristo lo dejó a los suyos: La Paz

os dejo, mi Paz os doy, no omo la da el Mundo.

4

Que

por eso deía el Apóstol: Y la Paz de Dios, que supera to-

4

Jn 14:27.
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do entendimiento, ustodiará vuestros orazones y vuestros

sentimientos en Cristo Jesús.

5

Jesuristo tuvo buen uidado de distinguir su Paz de

la que da el Mundo. Además Él no sigue el amino de las

falsas ideologías, pues no promete a sus disípulos una Paz

futura, sino que se la otorga ya y desde ahora. Por eso sus

esperanzas se mezlan en ellos on el sentimiento de la

Alegría, que juntamente las aompaña: Vosotros ahora os

entristeéis, pero os volveré a ver y se alegrará vuestro o-

razón y nadie os quitará vuestra alegría.

6

Una promesa que

nada tiene que ver on la utopía, puesto que, a diferenia

de esta última, no se fundamenta en la Mentira, sino en

Aquél que dijo de Sí mismo Yo soy la Verdad.

7

5

Flp 4:7.

6

Jn 16:22.

7

Jn 14:6.
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Por eso se alegra mi orazón,

se goza mi alma

y mi arne desansa en la esperanza.

(Sal 16:9)

Como venimos diiendo, la travesía por el Valle de Lá-

grimas se hae ada vez más dolorosa y difíil para quienes

peregrinan a través de él haia la Patria del Cielo. Salvo

para los que saben enontrar el sentido de esas a�iiones

que onvierten el amino en la senda ardua, empinada y

difíil de la que habla el Evangelio (Mt 7:14), pero que

ahora no obstante adquiere un sentido enteramente nuevo.



164 Alfonso Gálvez

A�iiones y penalidades que son absolutamente reales,

puesto que el Mundo se desmorona a ojos vistas. Por lo que

a la Iglesia respeta, por ejemplo, el número de sus �eles

disminuye ontinuamente y se siente ada vez más on-

fundida. Cualquiera que la ontemple y haya olvidado o

no onoza la Promesa de su Fundador pensará onveni-

do que se enuentra en peligro de desapariión. También

la familia, base estrutural de la Soiedad humana, ofree

todos los síntomas de estar aboada a su próxima liqui-

daión. Las libertades no lo son sino de nombre, desde el

momento en que el Estado se ha onvertido en un Mons-

truo mastodóntio que ontrola hasta la vida más íntima

de los iudadanos. El Padre de todas las Falsedades, re-

onoido al �n omo Señor del Mundo (Jn 12:31; 16:11),

ha implantado su Reino de la Mentira y de la Injustiia,

subvirtiendo y anulando la esala de los valores humanos

tal omo hasta ahora había sido entendida. El Cristianis-

mo, de forma ruenta o inruenta, es perseguido por todas

partes. La razón ha sido eliminada de tal modo que ad-

mitir la posibilidad de ualquier erteza se ha onvertido,

para quien se atreva a haerlo, prátiamente en un delito.

El amor se ha degradado a la ategoría de simple sexo y

equiparado a las más nefandas aberraiones. La existenia
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humana ha dejado de tener sentido, una vez estableido

que el hombre no es dueño de su propio destino uyo de�-

nitivo �nal, además, se asegura que oinide on la muerte.

Bien puede deirse por lo tanto, ahora más que nuna,

que el amino de ualquier ser humano, y más espeialmen-

te el del ristiano que viaja en su ondiión de peregrino,

transurre a través de un Valle de Lágrimas sembrado de

angustias y dolores.

Sin embargo el hombre no ha sido reado para el dolor,

sino para vivir en la Alegría y para gozar de la Feliidad.

Las uales, además de omenzar ya durante su peregrinaje

terreno, hallarán por �n su onsumaión de�nitiva en la

Patria del Cielo.

El problema radia en que las verdades que son funda-

mentos de la existenia son fáilmente olvidadas y hasta

on freuenia desonoidas. Como ourre, por ejemplo,

on el sufrimiento, uyo inmenso valor e in�nitas poten-

ialidades, debidamente enfoados, son ordinariamente ig-

norados. Y por supuesto que, uando está motivado por

el amor y santi�ado por la graia, es para el ristiano la

únia oportunidad de que dispone para alanzar la Perfeta

Alegría.
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De esta forma, osas que normalmente serían onside-

radas omo astigo y desgraia �el sufrimiento, la muer-

te. . .� se onvierten en un modo de ompartir la exis-

tenia de Jesuristo y de ser parte en la relaión amoro-

sa divino�humana. De ahí la neesidad y grandeza de las

tribulaiones: Nosotros nos gloriamos en las tribulaiones,

sabiendo que la tribulaión produe la paienia; la paien-

ia, la virtud probada; la virtud probada, la esperanza. Una

esperanza que no defrauda, porque el amor de Dios ha sido

derramado en nuestros orazones. . .

1

He ahí la razón de la Esperanza y de porqué el Amor, a

pesar de no ser poseído todavía plenamente (sólo en forma

de arras y primiias), pero en la absoluta seguridad de ser

alanzado, es apaz de llenar de Alegría al ristiano que

peregrina en el Mundo, pese a las adversidades que le pre-

senta el ambiente hostil en el que se ve obligado a vivir.

Para el Apóstol San Pablo, solamente la Esperanza posee

la apaidad de haerlo dihoso en medio de las tribulaio-

nes. Por lo ual advertía a los disípulos de Jesuristo que

habrían de ser en todo momento alegres en la esperanza,

paientes en la tribulaión, onstantes en la oraión.

2

Una

1

Ro 5: 3�5.

2

Ro 12:12.
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onsigna que permanee olvidada, o tal vez desonoida,

para una gran multitud de ristianos.

El tema del Amor aún no poseído por entero, pero

que es la ausa de los suspiros de ansiedad que impulsa la

Esperanza, propios del alma enamorada de Dios, meree

una espeial onsideraión. Pues, ¾aaso es posible que la

ausenia del Esposo tan deseado (aunque en la seguridad

de ser pronto enontrado) pueda alimentar los ardientes

anhelos del alma que ama a su Dios? ¾Puede una dolorosa

ausenia transformarse en fuente inagotable de indeible

Alegría? Como deía San Juan de la Cruz en su Cántio

Espiritual :

½Ay quién podrá sanarme!

Aaba de entregarte ya de vero;

no quieras enviarme

de hoy ya más mensajero,

que no saben deirme lo que quiero.

O también, tal omo lo anta la rima:
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En la nohe serena

del silenioso valle nemoroso,

en dolorosa pena,

la espera del Esposo

de angustiosa impaienia el alma llena.

3

3

CP, n. 11.
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La Esperanza es la virtud que alivia las fatigas del ris-

tiano a través de su peregrinar por el Valle de Lágrimas,

además de proporionarle las fuerzas neesarias para llegar

a la Patria.

A medida que aumentan las di�ultades que apareen

en tan arduo amino, más se hae patente la neesidad de

la Esperanza. Hasta que llega un momento en el que paree

haber desapareido, e inluso troado en desesperanza, de

manera que todo suede omo si se hubiera desvaneido sin

dejar el menor rastro. Que es preisamente uando más se

agudiza la neesidad de su presenia, tal omo lo insinúa

el esperar ontra toda esperanza de San Pablo.

1

Por lo que

bien puede deirse que la Esperanza no se hae e�az hasta

el instante mismo de su presunta ausenia.

1

Ro 4:18.
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En último término, es ella la que da seguridades al

ristiano en lo que se re�ere al enorme aparato de este

Mundo que, on toda la fuerza de su Poder, sin embargo es

viento que pasa sin dejar huella alguna, pues la aparienia

de este mundo pasa.

2

Pero la Esperanza no es una mera virtud de onsola-

ión, puesto que es fuente verdadera de la Alegría del ris-

tiano. Pues, tal omo venimos diiendo, le proporiona la

on�anza para esperar on erteza la onsoladora realidad

de que, al �n, el Mundo de la Mentira y de la Injustiia

tendrá que ontemplar un día la implantaión de la ple-

na Justiia: Pues nosotros permaneemos en el Espíritu,

Quien nos hae aguardar por la fe los bienes que espera-

mos de la justiia.

3

El amor, omo partiipaión en la Vida Divina que le

ha sido otorgada al ser humano, no alanza sin embargo

su perfeión mientras dura el peregrinaje terreno. Y, si

bien es ierto que la presenia del Espíritu es en el hombre

una realidad atual (Ro 5:5), sólo en forma de primiias

(Ro 8:23), sin llegar a ser todavía una posesión ompleta.

Pues efetivamente hemos sido salvados, aunque sólo omo

2

1 Cor 7:31.

3

Ga 5:5.
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una posibilidad que por ahora es úniamente esperanza

(Ro 8:24).

En el Plan atual de la Historia de la Salvaión, la

reatura aída por el peado, pero regenerada por la graia,

alanza el amor perfeto por pasos, reorriendo un amino

asendente de perfeionamiento. Es, por lo tanto, un ya

en el que sin embargo prevalee el todavía no. Con todo,

tal provisionalidad on respeto a la perfeión en el amor,

lejos de ser motivo de abatimiento, se onvierte en una

fuente inagotable de gozo que permanee mientras dura el

período de peregrinaión.

Ante todo, porque el heho de vivir en estado de toda-

vía no, al mismo tiempo que obliga a la reatura a dispo-

nerse progresivamente para el amor total, la oloa en una

situaión en la que vive de ansiedades e impaienias, de

ilusión por lo que ha de venir, de expetaión por la llega-

da del Esposo y de ardiente sed por ontemplar y gozar de

su �gura. Como deía San Juan de la Cruz en su Cántio

Espiritual :

Desubre tu presenia,

y máteme tu vista y hermosura;

mira que la dolenia

de amor, que no se ura

sino on la presenia y la �gura.
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Donde es de notar que tal ansiedad, lejos de traduirse

en sentimientos de tristeza, más bien llena de gozo el ora-

zón de la reatura. El Santo poeta de Fontiveros on�esa

en esta estrofa que la esperada ontemplaión del Esposo

�en realidad, la mera posibilidad de que tal osa pueda

produirse� paree induirle a una muerte de amor. Que

es el mismo sentimiento on el que vivía la esposa de El

Cantar de los Cantares:

Confortadme on pasas,

rereadme on manzanas,

que desfallezo de amor.

4

He ahí lo que hae que la esposa aguarde on gran

ansiedad la llegada del Esposo, sin uya vista y ontem-

plaión siente que ya no puede vivir. Por �n se ha dado

uenta que el amor es la únia fuente de vida que existe,

y de ahí lo insólito de tantos humanos que no lo han om-

prendido y uya existenia no es otra osa que un remedo

de lo que sería la verdadera vida:

4

Ca 2:5.
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Anduve hasta el ollado

donde mana la fuente de agua lara

a espera del Amado,

hasta que al �n llegara,

y el brillo de sus ojos me mostrara.

5

Por eso, el ontemplar por �n al Esposo y morir de

amor son para ella una sola y misma osa:

½Si al reorrer el valle onsiguiera

junto al bosque de abetos enontrarte

hasta que, al �n, de nuevo al ontemplarte

muerte de amor ontigo ompartiera. . . !

6

Y, omo puede apreiarse, nos hallamos aquí en el pun-

to opuesto de la teoría del ristianismo anónimo, según la

ual se produe la salvaión de modo automátio y sin ne-

esidad de aeptaión ni olaboraión alguna por parte del

hombre; en una presunta y fantasmagória relaión amoro-

sa divino�humana que, en realidad, de este modo quedaría

por ompleto destruida.

5

CP, n. 3.

6

CP, n.31.
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Frente a lo que pudiera reerse en una apreiaión or-

dinaria de lo que es el amor, la ansiedad y la impaienia

por la persona amada, uya llegada y ontemplaión se

esperan, son elementos más que su�ientes para llenar el

orazón de Alegría. Conviene reordar que el amor es la

realidad más misteriosa que existe, y de ahí que el lengua-

je de los enamorados sea osa tan peuliar que sólo por

ellos puede ser entendido. Por eso no es extraño que a ve-

es exprese un ontenido que viene a ser lo ontrario de lo

que aparentemente die. Como en la siguiente estrofa, en

la que lo que se pide a la persona amada es justamente lo

ontrario de lo que podría pareer a ualquier observador

super�ial:

Si de nuevo me vieres

allá en el valle, donde anta el mirlo,

no digas que me quieres,

no muera yo al oírlo

si aaso tú volvieras a deirlo.

7

Y mientras tanto, en el intervalo y a la expetativa,

tanto si vuelve a oír la delaraión te amo omo si no, el

alma enamorada queda traspasada y anegada en gozo.

7

CP, n. 57.
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En el misterioso universo del amor, todo lo que sue-

de es inomprensible para quien nuna ha sabido amar.

Las lágrimas, por ejemplo, generalmente onsideradas o-

mo manifestaión de dolor, son en el amor una expresión

de gozo de las mayores que el ser humano podría imagi-

nar, y por eso los autores espirituales hablaban del don

de lágrimas. Pues, omo deía el personaje Gandalf en la

obra épia de Tolkien, no todas las lágrimas son malas.

Las derramadas por el árbol onoido omo saue llorón,

por ejemplo, a la vista del dule y enamorado ruiseñor que

aún no enuentra a su amada, son lágrimas de om�pasión

en el amor. Y sufrir por amor, en sentimiento ompartido

on quien languidee de amor, es también experimentar el

gozo del amor:

La dule �lomena

llamando está a su amor desde la rama

del verde saue en el umbroso vado.

Y el árbol siente pena

por el ave que no enuentra a su amado

y que, en su angustia, lama,

sintiendo que se abrasa en dule llama.

Y, desde aquella hora,

siempre que la oye el saue, también llora.

8

8

CP, n. 20.
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Me siento lleno de onsuelo y rebosante de gozo

en todas nuestras tribulaiones.

(2 Cor 7:4)

La posibilidad de ompartir voluntariamente los sufri-

mientos y la muerte de Jesuristo es otra razón que llena

de esperanzada alegría el orazón del ristiano. Lo ual

supone un verdadero amor y un onoimiento previo de

Jesuristo, y de ahí que sean tan esasos los que viven ese

misterio de la Fe.

Deía Chesterton que la alegría es el giganteso sereto

del ristiano. Una feliz ourrenia del esritor inglés que ha
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sido siempre aogida omo una ingeniosa frase literaria. . . ,

pero en la que asi nadie se ha atrevido a profundizar en su

ontenido: ¾Realmente son muhos los ristianos que viven

su Fe en un desbordante testimonio de Alegría? En todo

aso, todavía existen quienes estarían de auerdo en ad-

mitir que las tribulaiones y sufrimientos, soportados on

paienia, ontribuyen en gran manera a failitar el amino

del Cielo. Pero de eso a preferir y desear los sufrimientos,

soportándolos on gozo ante la posibilidad de ompartir

más plenamente la existenia de Jesuristo, existe un lar-

go amino que muy poos reorren. De manera que, aun

admitiendo la verdad de la a�rmaión de Chesterton, será

preiso reonoer, sin embargo, que la Alegría sigue siendo

un sereto. . . , también para los ristianos.

Y sin embargo, esa es preisamente �tendría que ser-

lo� la ondiión normal de la vida ristiana. Tal omo

el Apóstol San Pablo se lo advertía on toda laridad a

los ristianos de Tesalónia: Que nadie �aquee ante estas

tribulaiones, pues bien sabéis que eso es lo que nos espe-

ra (1 Te 3:3). Y por si aun quedara alguna duda, ahí está

su triunfante testimonio en favor de los �eles de Maedo-

nia, tal omo él mismo lo expliaba a los de Corinto: En

medio de una gran tribulaión on que han sido probados,
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su rebosante gozo y su extrema pobreza se desbordaron en

tesoros de generosidad.

1

Pero si esto ha sido siempre difíil de entender para los

numerosos ristianos que viven su Fe de manera super�ial,

por no hablar de los hombres puramente arnales e ina-

paes de entender las osas del Espíritu (1 Cor 2:14), ¾qué

deir del moderno Catoliismo, puesto al día onforme al

modo de pensar del mundo presente, que ha ambiado el

ulto a Dios por el ulto al hombre, dando lugar a una

religión en la que ha desapareido toda idea de sari�io y

de inmolaión personal por amor? El resultado, demasia-

do patente y a la vista para quien quiera ver, no es otro

sino que el Catoliismo moderno, en buena sintonía on

el Mundo en el que vive, ha eliminado del horizonte de su

existenia ualquier vestigio de Alegría.

La gran uestión que plantea la existenia ristiana,

sólo inteligible para el verdadero disípulo de Jesuristo,

tiene que ver on el heho de ompartir sus sufrimientos y

su muerte (Ro 6:3). Pero no se trata ahora simplemente de

la Alegría de imitar la vida del Maestro en todas y ada

una de sus faetas, inluidas sus penalidades y angustias,

sino de algo más profundo y difíil de entender, pues, ¾qué

1

2 Cor 8:2.
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verdadero enamorado no deseará estar junto a la persona

amada, sobre todo en los momentos difíiles, inluso hasta

dar por ella la propia vida si fuera neesario? Y aun así,

omo aabamos de deir, el horizonte al que se extiende

la uestión aún tiende a ser más elevado (a pesar de que

el Catoliismo en sintonía on la Religión Universal de la

Nueva Edad pareza haberlo olvidado), puesto que aho-

ra asumimos la feliz realidad de que Jesuristo es para el

ristiano su propia vida, del que ya no puede presindir

para ontinuar su peregrinaje terreno. Ese gran mentor de

la existenia ristiana que fue el Apóstol San Pablo lo ex-

presaba justamente uando deía que para mí la vida es

Cristo, y la muerte ganania.

2

La Poesía religiosa ha intentado a vees trasmitir, en la

medida en que lo permiten el lenguaje y las formas de ex-

presión humanas, la imposibilidad para el alma enamorada

de vivir sin Jesuristo, tanto en la alegría omo en el dolor.

Sufrimiento y dolor que se onvierten en gozo uando se

experimentan juntamente on Él y en Él:

2

Flp 1:21.
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Sus ojos me miraron

antes de que la aurora apareiera,

y herido me dejaron

de amor, en tal manera,

que sin verlos de nuevo, pereiera.

3

Otras vees ha intentado desribir el heho feliz de en-

ontrar �nalmente al Maestro utilizando la imagen del paso

dihoso del invierno a la primavera. Para ontinuar luego

en una búsqueda inesante, sintiendo el dolor de reer que

Él no responde y que no esuha sus doloridas quejas. Has-

ta que por �n enuentra la paz, imaginando que se halla

a su lado mientras esuha a lo lejos el lastimero anto de

las aves, en metafória alusión a los ruidos del mundo.

Hasta aquí, envuelta y disimulada entre metáforas, una

posible expliaión de las tres estrofas que vienen a onti-

nuaión y que forman un solo uerpo. Y digo una posible

expliaión porque, omo es bien sabido, el lenguaje de la

poesía obra vida propia. De tal manera que habla por su

uenta, y de ahí que a unos les sugiera una osa y a otros

ideas bien distintas. Se trata, una vez más, del misterio-

so duende de la Poesía, que inluso se independiza de su

3

CP, n. 37.
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mismo autor y de ahí que quede omo huérfano, sin padre

ni madre reonoidos, que en eso, y no en otra osa, resi-

den su grandeza y su belleza. Si bien se puede deir que

el lenguaje es algo vivo, nuna on mayor propiedad que

apliado a la Poesía.

Cuando ya el invierno su ilo fenee

y la primavera señales ofree,

ya el bosque se llena de trinos y �ores

y la dule alondra vuela a los alores.

Busando tus huellas voy por el sendero

que del hondo valle sube hasta el otero;

y el dolor me mata uando tú te esondes

y a mis tristes quejas tú ya no respondes.

Y en las suaves tardes de la primavera,

omo si a tu lado de nuevo estuviera,

entre los pinares, a su tibia sombra,

el lamento esuho de la triste alondra.

4

E inluso el alma enamorada ha manifestado otras ve-

es esos mismos sentimientos de manera tan simple e in-

genua omo extremadamente ordial:

4

CP, n. 32.
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Te busqué, mas no te hallé,

te llamé, mas no te oí,

y uando, al �n, te enontré,

por tu amor desfalleí.

En la osuridad he vivido

de nostalgia alimentado,

de mal de amores herido

te he busado y no te he hallado.

¾Oíste al �n mis gemidos. . . ?

¾Por �n mi triste lamento,

llevado en alas del viento,

ha llegado a tus oídos. . . ?

5

El Mundo habla onstantemente de una Paz que, en

realidad, ha desapareido por ompleto del horizonte de

sus propósitos. En uanto a la Alegría. . . , el nuevo Catoli-

ismo al gusto del hombre moderno, de fáil umplimiento

ahora para todos, sin embargo ha perdido de vista y olvi-

dado a sus antiguos Héroes, aquéllos que fueron hombres

y mujeres de aiones asi mítias, rayanas en lo legen-

dario, y a quienes los ristianos viejos admiraron y ono-

ieron omo Santos. . . Pero el Catoliismo neomodernista

5

CP, n. 33.
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ha degradado el onepto del Amor a la ondiión de una

evanesente solidaridad o bien lo ha olvidado por omple-

to. Los partidarios de la Nueva Iglesia, inaugurada por el

Nuevo Penteostés que tuvo lugar en el omienzo del a-

tual milenio, han olvidado el sentimiento de la Alegría de

ompartir la Cruz y el gozo de la inmolaión por la per-

sona amada; al mismo tiempo que se avergüenzan de las

glorias pasadas de la Iglesia y que ahora tratan de ente-

rrar, después de haber renegado de una sublime tabla de

valores que enabezaban la virginidad y la santidad. . .

Cuando es lo ierto que la paz, lo que se die la paz, y

la Perfeta Alegría a las uales antaba el Santo de Asís,

sólo en ompañía y en la presenia de Jesuristo pueden

ser halladas. Tal omo lo relataba también la Poesía reli-

giosa:

Y allí fueron mis penas feneidas

junto al mar do se unieron nuestras vidas,

meido en suaves ondas, produidas

por las azules aguas removidas.

6

6

CP, n. 46.
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Mi amado, las estrellas,

el mar que besan proas de mil naves,

los ojos de donellas,

el anto de las aves,

aquello que te dije y que tú sabes.

1

Toda relaión amorosa omienza a través de un diálo-

go entre personas. Salvo en el seno de la Trinidad Divina,

donde no existen ninguna lase de omienzo, de ontinua-

ión o de �nal. Y por eso ha sido diho que el Hijo, que es

la Palabra del Padre, es engendrado en el hoy de un ins-

tante atual eterno, arente de prinipio, de ontinuaión

1

CP, n. 77.
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o de �nal: El Señor me ha diho: �Tú eres mi hijo. Yo te

he engendrado hoy�.

2

En el ser humano no suede del mismo modo. Pues

la relaión amorosa divino�humana depende efetivamen-

te de un omienzo, expresado a través de un diálogo, no

neesariamente vinulado a las palabras y destinado, en

prinipio, a durar para siempre. Dado que la ondiión de

perennidad no es �rme por ahora, puesto que se enuen-

tra sujeta a la posibilidad de perderse mientras el hombre

permanee en la ondiión de peregrino.

Conviene advertir, sin embargo, que lo que aquí se va

a deir nada tiene que ver on el amor entendido omo

mera relaión sexual. La ual, por otra parte, aun dentro

del ámbito de la legitimidad, no es un ingrediente neesa-

rio de la relaión amorosa, pero que adquiere arateres

de gravedad uando la relaión es ilegítima o se rebaja a

la ondiión de aberraión. Conviene no olvidar que el pe-

ado es la realidad más ontraria a un amor on el que el

peador nada tiene ya que ver, puesto que se ha situado

en el lugar más opuesto que abe imaginar on respeto

a la relaión amorosa: El que omete peado, es del dia-

blo, porque el diablo pea desde el prinipio. Para esto se

2

Sal 2:7.
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manifestó el Hijo de Dios: para destruir las obras del dia-

blo.

3

Según Jesuristo, todo el que omete peado, es esla-

vo del peado,

4

por lo que no puede onsiderarse hombre

enamorado, siendo omo es el amor esenialmente libertad

(2 Cor 3:17).

La verdadera relaión amorosa supone neesariamente

el diálogo. Expresado normalmente, si bien no exlusiva-

mente, por medio de palabras, omo el instrumento neesa-

rio para la omuniaión y el interambio de sentimientos

entre los que se aman. En el Amor In�nito el diálogo tiene

lugar mediante el ahora eterno de una sola Palabra, omo

deía San Juan de la Cruz. Mientras que en el amor reado

la relaión puede ser anterior a las palabras, pero nuna al

diálogo, pues ya la simple mirada, por lo demás sileniosa,

enierra la omuniaión de un onjunto de sentimientos

dirigidos a la persona que la ha provoado. Por eso puede

deirse que, entre el amor ofreido y el amor que respon-

de, se ha entablado ya un misterioso diálogo, apaz de dar

lugar a la relaión más vinulante y entrañable de todas

las imaginables entre seres raionales.

3

1 Jn 3:8.

4

Jn 8:34.
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También onviene reordar que toda forma de amor

existente en la reatura, ya sea meramente humano o divino�

humano, responde a una relaión de analogía on respeto

a las relaiones existentes en el Seno de la Trinidad. Y de

ahí que en toda forma de verdadero amor humano se halla

neesariamente una referenia a la Trinidad Divina (dejan-

do aparte las desemejanzas y poniendo la atenión, omo

siempre, en las semejanzas) y una prueba más de que el

hombre fue reado a imagen de Dios.

De una forma o de otra, omo ya se ha diho más arri-

ba, el modo más ordinario que adopta el diálogo amoroso

tiene lugar por medio de palabras. Las uales son ausantes

de gozo, tanto por parte de quien las pronunia omo por

parte de quien las esuha, aunque en grado que esapa a

toda posibilidad de mediión. El Esposo de El Cantar de

los Cantares, por ejemplo, expresa su regoijo al oír la voz

de la Esposa, además de su deseo irrefrenable de esuharla

de nuevo:
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Ven, paloma mía,

que anidas en las hendiduras de las roas

y en las grietas de las peñas esarpadas.

Dame a ver tu rostro,

dame a oír tu voz,

pues tu voz es suave

y es amable tu rostro.

5

Aunque no es menor el deseo de la esposa de esuhar

la voz del Esposo, sin la ual (omo ourre en la forma

más perfeta del amor humano, ual es el divino�humano)

ella no puede vivir. Lo que oloa al verdadero disípulo

de Jesuristo �que ha esuhado un ofreimiento de amor

al que, por su parte, ha otorgado a�rmativa respuesta�

en situaión de omprender que la oraión es muho más

que un mero diálogo o un medio para elevar petiiones o

aiones de graias. Y así omo Dios se siente ansioso de

esuhar la voz de su reatura, ésta a su vez (sea onsiente

de ello o no) se halla hambrienta y neesitada hasta la

muerte por oír la voz de Dios. Por eso die el verso:

5

Ca 2:14.
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De tu vergel un ave

por tu ausenia antaba en desonsuelo;

y oyó tu voz suave

y, alzándose del suelo,

a busarte emprendió veloz su vuelo.

6

Conviene insistir en que las formas más perfetas de

la relaión amorosa en el hombre se enuentran exlusi-

vamente en el amor divino�humano, en sus grados más

elevados, y no en el meramente humano (bien que sea legí-

timo o santi�ado por la graia). A lo que hay que añadir

que, siendo la relaión amorosa divino�humana un trasun-

to de la perfeta y misteriosa omuniaión que ha lugar

en el diálogo íntimo del yo�tú amoroso, se hae más fáil

omprender que se trata de una relaión entre dos que,

sin embargo, permanee errada para todos los demás: Al

venedor le daré del maná esondido; le daré también una

piedreita blana, y esrito en la piedreita un nombre nue-

vo, que nadie onoe sino el que lo reibe.

7

Y de ahí que

las palabras que interambian entre sí Dios y la reatura

sean ininteligibles para los demás e imposibles de expliar

6

CP, n. 13.

7

Ap 2: 17.
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a quienes no van dirigidas. Como lo insinúa la estrofa que

enabeza el tema que venimos tratando:

. . . aquello que te dije y que tú sabes.

San Juan de la Cruz lo anotaba bellamente en su inigua-

lable Cántio Espiritual :

Y todos uantos vagan,

de Ti me van mil graias re�riendo,

y todos más me llagan,

y déjame muriendo

un no sé qué que quedan balbuiendo.





XXV

Ya no os llamo siervos,

porque el siervo no sabe lo que hae su señor;

a vosotros, en ambio, os he llamado amigos,

porque todo lo que oí de mi Padre os lo he dado a

onoer.

1

Ahora que he llegado a la edad en la que, on toda

propiedad, puedo llamarme aniano. . . , no sin gran dis-

gusto de muhos amigos que pre�eren hablar de terera

edad (nuna he terminado de entender el temor de la gen-

te a llamarle a las osas por su nombre), es uando al �n he

omprendido que mi vida ha transurrido en una ontinua

1

Jn 15:15.
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y ansiosa búsqueda, sin yo saberlo. Y lo que es más impor-

tante, sin tampoo onoer on exatitud lo que busaba.

Muho tiempo ha debido transurrir hasta darme uen-

ta de esta situaión en la que me he omportado, al menos

de alguna forma, omo suelen haerlo la mayoría de los

hombres. Poos de los uales se atreven a onfesar que su

vida no ha pasado de ser un gran vaío al que onstan-

temente han busado llenar on algo. . . , que jamás han

llegado a enontrar. Tal era mi aso, en el que tampoo

faltaron las voes que me aseguraban que lo que el hombre

busa siempre no es otra osa que la Feliidad, alegando

razones de las que ninguna logró jamás traer la paz a mi

alma. Pues, además de que nadie llegó a expliarme lo que

era la Feliidad, yo tampoo lograba enontrarla por nin-

guna parte.

Confundido en medio de mis preoupaiones, tampoo

faltaron quienes me amonestaban amablemente para que

me olvidara del problema y me dediara a vivir mi vida;

que era la únia osa, al pareer, realmente importante.

Sin embargo, además de que nuna pude entender el signi-

�ado de algo tan obtuso omo lo de vivir mi vida, siempre

aababa omprobando que, pese a lo prolamado on tan-

to empeño por unos y otros, a ontinuaión todos seguían
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persiguiendo por su uenta ansiosamente la Feliidad. Por

lo que aabé onvenido de que no ha habido hombre en

toda la Historia de la Humanidad que haya renuniado a

esa búsqueda. Por otra parte, siempre me ha sido difíil di-

sipar la impresión de que nuestra generaión ha heho un

pato por el que ha aeptado vivir, on respeto al propio

onoimiento, entre la ignorania y la mentira voluntaria-

mente asumidas y libremente aeptadas.

Y sin embargo �ahora lo entiendo on laridad�, no

hay mejor manera de ondenarse a no enontrar jamás la

Feliidad que la de prourarla on empeño. Pues no es la

Feliidad una realidad que se preste a ser busada y al-

anzada por sí misma, sino que es siempre la onseuenia

y el resultado de la únia osa que puede originarla. Por

lo que reo estar ahora en ondiiones de asegurar que so-

lamente son apaes de onseguirla quienes se olvidan de

ella por ompleto y dejan de busarla. Y en efeto, abe

preguntar, ¾qué es la Feliidad y de qué onsistenia goza

por sí misma?

Y la respuesta surge de modo tan senillo omo sor-

prendente. Pues, por lo que hae a su onsistenia, real-

mente paree no tener ninguna por sí misma, y quizá se

deba a eso el heho de que jamás se muestra sola. Todo
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apunta a que ella no es sino el fruto que se desprende de

la Realidad más misteriosa y sublime que existe. . . , y que

no es otra que el amor. Lo únio apaz de proporionar

la Feliidad, omo osa que se desprende neesariamente

de su naturaleza. O de onduir a la Perfeta Alegría, si

es que preferimos llamar a la Feliidad por otro nombre.

Pues es evidente que el alma enamorada no busa nuna

la Feliidad que ausa en ella la persona amada, sino a

la persona amada que le proporiona tal Feliidad. Por lo

que, omo deía el gran San Agustín, ½Oh Belleza siempre

antigua y siempre nueva! ½Cuán tarde te onoí, uán tarde

te amé!, eso es preisamente lo que a mí se me ourre ex-

lamar ahora re�riéndolo al amor. La únia Realidad que

puede llenarlo todo, inluido el orazón de los hombres, y

la únia también que, según Dante, mueve al sol y a las

demás estrellas.

De ahí el pavoroso drama de nuestro tiempo. Que ha-

biendo dejado de reer en el amor, ha privado de ontenido

y de sentido a todo lo que existe. Pues el hombre moderno

ha llegado a pensar que es apaz de expliarse a sí mismo

lo que es y lo que es el mundo, sin neesidad de reurrir a

Dios. Pero, omo no podía ser de otra manera y dado lo
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limitado de su entendimiento, el resultado al que ha dado

lugar es tan ridíulo omo desastroso.

Con�eso que, ahora que he alanzado la anianidad, el

mundo que me rodea es menos omprensible para mí que lo

era el de mi juventud. Pues las orrientes de pensamiento

de las que hablamos han penetrado también en la Teología

de la Iglesia moderna, la ual no ha dejado de sentir pánio

ante la posibilidad quedarse atrás on respeto al mundo,

o de no sintonizar on él. De ahí mi asombro al ontemplar

que la Pastoral del Nuevo Penteostés ha minimizado el al-

ane de su horizonte para dar paso a una Teología enana

y teratológia. En la que, una vez que Dios ha quedado

reduido a la medida puramente humana de un entendi-

miento raional (que no está dispuesto a admitir nada que

lo exeda), ya no es posible admitir el heho de que Dios,

por puro amor, haya querido alternar on el hombre hasta

onvertirlo en su amigo. ¾Cómo va a ser apaz de admitir

la exégesis rítia y ientí�a moderna que iertas expre-

siones de El Cantar de los Cantares son algo más que un

lenguaje epitalámio o metafório, del que quedarían ex-

luidas toda intimidad y toda eranía del Amor Divino

on respeto a su reatura? Así por ejemplo:
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Béseme on besos de su boa.

Son tus amores más suaves que el vino.

2

Pronuniada por la esposa. O bien:

Ven, paloma mía. . .

Dame a ver tu rostro, dame a oír tu voz. . .

3

Como exlamaión de amor del Esposo dirigida a la

esposa.

¾Cómo va a reer tales osas quien no está dispuesto a

reonoer lo que sólo el amor es apaz de llevar a abo? Y

de la misma manera, quien no es apaz de reer en el sari-

�io, ni en la abnegaión o inmolaión realizadas por amor,

es imposible que admita la posibilidad de que alguien sea

apaz de entregar por amor su propia vida. Quizá por eso

la Nueva Pastoral se ha sentido en la neesidad de situar

al dogma, y onsiguientemente al ulto, en tan razonable

situaión omo para poder ser entendidos por el hombre

moderno. ¾Y qué tiene de extraño, según esta nueva for-

ma de pensar del moderno Catoliismo, que osas omo la

Misa hayan quedado rebajadas, desde la altura de ser un

2

Ca 1:2.

3

Ca 2:14.
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Santo Sari�io expresivo de una Muerte por amor, al nivel

de una mera y simple omida de solidaridad y hermandad?

De ahí la tristeza de reonoer que no poos atólios de

hoy han logrado ponerse a tan baja altura omo para po-

der ser aeptados por el mundo moderno, aunque al preio

de renuniar a ser reonoidos y aeptados por Dios.

Más todavía. Pues dentro del ámbito del perfeto y

verdadero amor del que aquí venimos hablando �el amor

divino�humano, sin que por eso vayamos a exluir, aunque

sea en forma de analogado, al verdadero amor puramen-

te humano�, en su primera fase de existenia o de amor

todavía no perfeto y onsumado, sabedor el que ama que

no puede lograr el amor sino a través del sufrimiento, más

bien estaría dispuesto a aoger a este último antes que a la

Alegría. Pues lo únio que importa para él es aquello que

más pronto y de forma más segura ondue hasta la per-

sona amada: ¾La Alegría, el sufrimiento. . . ? ¾Y qué más

da, si lo únio importante es estar junto a y on la perso-

na amada? Por eso, bienvenido sea el dolor si en verdad

es el amino mejor, inluso hasta su onsumaión en la

muerte. Pues el amor busa siempre la totalidad, por lo

que no existe forma de morir que tenga más sentido que la

produida por ausa del amor:
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Sus ojos en los míos se posaron

antes de que la aurora despertara,

y de amor tan herido me dejaron

que, si aaso de mí los apartara,

pronto en muerte de amor yo me enontrara.

4

Dentro de la Iglesia, la Dotrina mantuvo siempre que

el último Fin del hombre es la Feliidad �la Beatitudo, de

la que hablaron siempre los teólogos�, a la ual llega el

hombre mediante la ontemplaión saiativa de la Verdad.

Y sin duda que es así.

Aunque tal vez también se pueda deir que la Beatitu-

do, mejor que el Fin último, es en realidad el penúltimo.

Puesto que tal Feliidad Perfeta no se hae realidad para

el ser humano bienaventurado sino a través de la Pose-

sión de Dios. Pero si el onepto aquí delineado aera del

amor es verdadero y tiene sentido, validaría la onlusión

de que un Dios meramente ontemplado (paso primero),

pero aún no poseído (paso segundo), no podría ser ausa

de la Beatitudo perfeta.

4

CP, n. 36.
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Puesto que el diálogo es parte esenial de la relaión

amorosa, es fáil omprender el deseo de oír y esuhar al

otro por parte de ada uno de los que se aman. En uanto a

uál de las dos voes es más importante, la uestión aree

de relevania, puesto que ambas son igualmente neesarias

para la existenia de la relaión, y porque ualquiera de

ellas es fuente de alegría para la otra: En las iudades de

Judá y en las plazas de Jerusalén aún se han de oír la voz

de la alegría y la voz del gozo, la voz del esposo y la voz de

la esposa.

1

Dios también desea ávidamente esuhar la voz de su

reatura, omo así lo die por boa del Esposo en El Cantar

de los Cantares:

1

Jer 33: 10�11.
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Ven, paloma mía,

que anidas en las hendiduras de las roas,

en las grietas de las peñas esarpadas.

Dame a ver tu rostro, dame a oír tu voz,

que tu voz es suave, y es amable tu rostro.

2

Y omo no podía ser de otra manera, la esposa se siente

ansiosa y emoionada al esuhar por �n la voz del Esposo.

Pues si el diálogo es neesariamente una relaión entre dos,

onviene no olvidar que en el amor todo es reíproo y

bilateral:

½La voz de mi amado!

Vedle que llega,

saltando por los montes,

trisando por los ollados.

3

Con lo que queda patente, una vez más, que un pre-

tendido Plan de Salvaión, estableido por Dios de forma

unilateral on respeto a su reatura sin neesidad de aep-

taión o de respuesta por parte de ésta (ristianismo anó-

nimo), no tendría sentido alguno. La relaión de íntima

2

Ca 2:14.

3

Ca 2:8.



Florilegio 203

amistad que Dios deseaba estableer on el hombre queda-

ría destruida y desprovista de signi�ado: Ya no os llamo

siervos, porque el siervo no sabe lo que hae su señor; a

vosotros, en ambio, os he llamado amigos.

4

De manera

que la naturaleza de la relaión amorosa quedaría redui-

da a la nada, y ualquier tipo de vínulo que Dios quisiera

estableer on el hombre sería ualquier osa menos una

relaión de amor. La amistad requiere por de�niión un li-

bre y voluntario onsentimiento, estableido sobre la base

de un mutuo afeto, por parte de dos amigos.

El diálogo de la relaión amorosa divino�humana su-

pone una omuniaión intensa entre Dios y su reatura,

en tal grado de intimidad omo que exluye todo lo demás

y redue al silenio a ualquier osa que pueda estorbar-

lo o distraerlo. Tema muy ultivado por la poesía místia,

que insiste onstantemente en la búsqueda de la soledad,

de los lugares apartados y del silenio, unido todo ello al

más ompleto olvido de todo lo que pueda ser extraño a la

relaión de amor.

Como lo intenta expresar el verso:

4

Jn 15:15.
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Siguiendo a los pastores

llegué adonde el Amado me esperaba

allende los alores.

Y mientras que me hablaba,

el silbo de las selvas no sonaba.

5

Quienes piensan que Dios es un Ser mudo que jamás se

omunia en intimidad on el hombre, es que no han sabido

sileniar el ruido de las osas irundantes. Siendo el amor

la Realidad más exluyente que existe, es natural que exija

un desprendimiento y olvido de todo lo demás: Quien no

renunia a todo lo que posee, no puede ser mi disípulo.

6

Y de ahí que el diálogo de amor divino�humano sea siem-

pre silenioso y tenga lugar en soledad, absolutamente al

margen de ualquier otra osa:

Aérate a mi lado

mientras el ierzo sopla en el ejido,

y deja ya el ganado,

y uéntame al oído

si aaso por mi amor estás herido.

7

5

CP, n. 9.

6

L 14:33.

7

CP, n. 67.
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Así se explia que este diálogo solamente sea viable

para quienes saben amar. Pues amar parialmente, o on

ondiiones en las que quien pretende amar se reserva algo,

son osas que haen imposible el amor. Con demasiada fa-

ilidad han olvidado los ristianos el preepto de amar on

todo tu orazón, on toda tu alma y on toda tu mente.

8

Algo que asi suena a pleonasmo pues, ¾aaso es posible

amar de otra manera. . . ? Y, si bien las reaturas esta-

rían dispuestas a admitir lo que podría ser una imitaión o

pseudo�amor, jamás Dios, que es Suma Verdad e In�nito

Amor, aeptaría tal osa.

La realidad, sin embargo, se impone por medio de las

osas que soliitan al hombre insistentemente hasta atraer-

lo y, on no poa freuenia, autivarlo. Lo ual Dios en su

Bondad ha sabido tener en uenta, por lo que ha moderado

el poder sedutor de lo reado a límites ompatibles on

las apaidades humanas. Hasta el punto de que, uando

la oasión lo demanda, suele imponer ierto silenio a las

osas, tal omo se die en el Libro de El Cantar :

8

Mt 22:37.
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Os onjuro, hijas de Jerusalén,

por las gaelas y las abras monteses,

que no despertéis ni inquietéis a mi amada

hasta que a ella le plaza.

9

Y siempre ontando una vez más, omo exige la natu-

raleza de las osas, on la olaboraión y onsentimiento

humanos, sin los que no habría relaión amorosa posible.

Pues, tanto el ofreimiento amoroso omo su aeptaión

requieren ser pronuniados en libertad, y de ahí que en su

preoupaión y uidado por la esposa, el Esposo añada en

el Poema la petiión �nal hasta que a ella le plaza.

Con lo que de nuevo, omo puede verse, queda des-

artado el ristianismo anónimo. Una expresión que por

sí misma supone una manipulaión del heho amoroso, el

ual jamás admite anonimatos y sí solamente nombres pro-

pios, omo relaión que es de persona a persona: Yo te lla-

mé por tu nombre.

10

No en balde Jesuristo hae anteeder

el nombre a la pregunta, dirigida a San Pedro, aera de

si lo amaba más que los demás: Simón, hijo de Juan, ¾me

amas más que éstos?

11

9

Ca 3:5.

10

Is 45:3.

11

Jn 21:15.



Florilegio 207

Una de las operaiones mas absurdas proedente del

Padre de la Mentira onsiste en introduir la idea de lo

anónimo en el onepto del amor. El ual es siempre una

relaión de persona a persona en la más ompleta liber-

tad, según un íntimo onoimiento mutuo en el que prima

el más entrañable tú a tú. Que por eso Jesuristo desterró

para siempre del amor la relaión señor�siervo para sus-

tituirla por la de amigos (Jn 15:15). El diálogo amoroso

requiere la entrega y rendiión mutua en total intimidad

por parte de los que se aman, lo que hae impensable el

desonoimiento personal que impliaría el anonimato:

Allí, junto al Amado,

en silenioso amor orrespondido,

estando yo a su lado,

Él díjome al oído

que también por mi amor estaba herido.

12

12

CP, n. 61.
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Es la voz del Esposo

omo la huidiza estela de una nave,

omo aire rumoroso,

omo susurro suave,

omo el vuelo noturno de algún ave.

1

La esposa de El Cantar de los Cantares exlamaba en-

tusiasmada al oír la voz del Esposo:

½La voz de mi amado! Vedle que llega

saltando por los montes,

trisando por los ollados.

Es mi amado omo la gaela o el ervatillo.

1

CP, n. 87.
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Vedle que está ya detrás de nuestros muros,

mirando por las ventanas,

atisbando por entre las elosías.

Oíd que me die. . .

2

Pues, ¾qué otra osa puede desear una esposa enamo-

rada sino oír la voz del Esposo? Las palabras que os he

hablado son espíritu y son vida. . .

3

Si permaneéis en mí

y mis palabras permaneen en vosotros, pedid lo que que-

ráis y se os onederá.

4

He ahí la voz que es para ella la

razón de su vida, y de ahí su ardiente anhelo por esu-

harla en todo momento, ya de nohe, ya de día, ya sea en

estado de vigilia o inluso durante el sueño:

Yo duermo, pero mi orazón vigila.

Es la voz del amado que me llama.

5

Nada puede desear más ardientemente un alma enamo-

rada que oír la voz de Dios. Ante la que obran nuevo sen-

tido los sufrimientos, y on la que se desvanee omo el

2

Ca 2: 8�10.

3

Jn 6:63.

4

Jn 15:7.

5

Ca 5:2.
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humo lo negativo que puedan ofreer las pruebas y pena-

lidades de esta vida:

De tu vergel un ave

por tu ausenia antaba en desonsuelo;

y oyó tu voz suave,

y, alzándose del suelo,

a busarte emprendió veloz su vuelo.

6

Y omo en el amor, según siempre hemos diho, todo

es bilateral y reíproo, nada desea más el Esposo de El

Cantar de los Cantares que oír la voz de la esposa:

Ven, paloma mía,

que anidas en las hendiduras de las roas,

en las grietas de las peñas esarpadas.

Dame a ver tu rostro, dame a oír tu voz,

que tu voz es suave, y es amable tu rostro.

7

Aunque las palabras de Jesuristo, omo hemos visto

antes, son espíritu y vida, aquéllos a quienes iban destina-

das optaron en su mayoría por endureer su orazón y no

6

CP, n. 13.

7

Ca 2:14.
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esuharlas. La Carta a los Hebreos lo señala, re�riéndose

a un heho onreto pero que en realidad vale para todos

y para todos los tiempos: Por eso, omo die el Espíri-

tu Santo: Si hoy esuháis su voz, no endurezáis vuestros

orazones, omo suedió en la rebelión. . .

8

El mismo Jesu-

risto se quejaba on dolor de la atitud de los hombres:

Si os digo la verdad, ¾por qué no me reéis? Y añadía una

alaraión que expliaba esa forma de onduta: El que es

de Dios esuha las palabras de Dios; por eso vosotros no

las esuháis, porque no sois de Dios.

9

Es por eso por lo que, en esta époa de profunda risis

que se abate sobre la Iglesia �la más grave que ha pa-

deido a lo largo de su Historia�, es uando las palabras

del Evangelio de San Juan han adquirido su mayor relie-

ve: Vino a los suyos, pero los suyos no le reibieron.

10

En

realidad es la misma risis la ausa de que, en la atua-

lidad, apenas si en parte alguna los ristianos enuentren

oportunidad de esuhar la Palabra de Dios, pues nuna

omo ahora ha estado el mundo atólio tan ayuno de las

enseñanzas de Dios. A�rmaión que, por dura que parez-

8

Heb 3: 7�8.

9

Jn 8: 46�47.

10

Jn 1:11.
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a, vale para ualquier nivel de la atividad Pastoral de la

Iglesia. Como si fueran de ahora las palabras de San Pablo,

pronuniadas en alusión al profeta Isaías en una situaión

que, sin embargo, era menos grave que la atual: Pero no

todos obedeen al Evangelio. Pues, omo die Isaías: �Se-

ñor, ¾quién reyó nuestro anunio?�

11

Aunque, omo siempre suele sueder, habrá quien pien-

se que lo diho no pasa de ser una opinión personal, muy

exagerada y fuera de lugar. Pues jamás se ha prediado

tanto omo ahora ni se ha visto una tan prolí�a atividad

pastoral: sermones, disursos, delaraiones, doumentos,

libros y onferenias de Obispos y teólogos afamados apro-

vehando las ténias de todos los medios de difusión. . .

Todo ello desarrollado en un ambiente rebosante de su-

puesta religiosidad en el que hasta los laios (hombres y

mujeres), además de las monjas, se han onvertido en pre-

diadores.

Todo lo ual es ierto. El problema surge, y hasta se

onvierte en grave, uando se atiende al ontenido dotrinal

de esas prediaiones. Puesto que, además de no hablar de

nada sólido (en el más benigno de los asos), se umplen

en ellas asi siempre las palabras del Apóstol San Juan:

11

Ro 10:16.
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Ellos son del mundo; por eso hablan según el mundo, y el

mundo los esuha.

12

Por otra parte, también es de notar que existe ahora

en la Iglesia, omo en los primeros tiempos de su Histo-

ria, un auge de Movimientos que pareen gozar de gran

proximidad on el Espíritu Santo y profunda a�nidad on

sus arismas �penteontalistas, arismátios, ateume-

nales. . .�. Lo que indue a pensar en el renaer de una

nueva y potente espiritualidad uya fuente no es otra que

el Espíritu.

Todo lo ual también es ierto. Sin embargo, uando

el problema es examinado despaio y serenamente, no pa-

ree injusti�ada la siguiente pregunta: hasta el momento

presente, ¾qué garantías de seguridad posee el onjunto

del Pueblo ristiano de que tales impulsos e inspiraiones

proeden realmente del Espíritu?

12

1 Jn 4:5.
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En la Nueva Religión puesta en marha por la Pasto-

ral postoniliar, on la que se pretende llevar a abo una

Nueva Evangelizaión, han surgido diversos Movimientos

(onoidos, por lo general, on el nombre genério de aris-

mátios) que son poseedores, según a�rmaión propia, de

multitud de arismas reibidos on profusión de manos del

Espíritu y que son manejados por ellos a voluntad. Cosa

normal si se onsidera que, según las enseñanzas del Papa

Juan Pablo II, la Iglesia se ha visto favoreida, a la entra-

da del terer milenio, on un Nuevo Penteostés que la ha

inundado on una lluvia de dones.

Como método de aproximaión al tema, presindamos

de la preoupaión de algunos ante la apariión de tantas

Novedades en una Iglesia que, por paradoja, siempre se

ha onsiderado a Sí misma omo tradiional e inmutable,
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desde que quedó errada o�ialmente la Revelaión on la

muerte del último Apóstol.

Los Movimientos arismátios, por lo general, haen

alarde de una forma de relaión que indue a pensar que

el Espíritu se enuentra pronto a seundar a ualquiera que

lo interpele y a otorgar lo que se le pida. Algo así omo para

evoar el reuerdo de la prontitud y automátia exatitud

de iertos artilugios, omo los que funionan onforme al

onoido lema de sírvase usted mismo y un manejo de

botones.

Pero resulta difíil admitir que esa forma de imaginar

el Espíritu y sus proedimientos tenga algo que ver on la

realidad. La reta Dotrina siempre ha onsiderado al Es-

píritu omo que es lo más íntimo y omo el mismo orazón

de Dios: Desonoido, in�nitamente deliado y sutil, mis-

terioso e inasible y a quien se atribuye el Amor en Dios.

Es además Soberana e In�nita Libertad �Donde está el

Espíritu del Señor, allí está la libertad�.

1

Y, en uanto a

su voz. . . , ni siquiera el heho de onsiderarla omo un su-

surro inaprensible, maravilloso e inefable, apaz de induir

a alguien en la Alegría Perfeta y en la Completa Verdad,

1

2 Cor 3.17.



Florilegio 217

equivaldría a deir algo que se aerara mínimamente a la

expliaión de lo que realmente es.

Según Jesuristo, el Espíritu sopla donde quiere y oyes

su voz, pero no sabes de dónde viene ni adónde va.

2

Pero si

ya el amor es un Misterio inexpliable, ¾qué deir de Quien

se supone que es el Corazón del Amor In�nito? ¾Aaso no

fue orreta la intuiión de los Padres de la Iglesia uando

lo llamaron El Gran Desonoido? Por otra parte, siendo

el Amor soberanamente libre por naturaleza, ¾ómo puede

alguien pensar que tiene a su disposiión a Quien es la Voz

misma de Dios, que habla a quien quiere y uando quiere,

sin que nuna pueda saberse ni de dónde viene ni adónde

va? Pues si el hombre en su estadio terreno jamás puede

llegar a omprender el alane del amor, ¾ómo logrará

haerlo on el Amor divino, del que nuna se sabe de dónde

viene ni adónde es apaz de llegar?

Jesuristo, que es la Palabra del Padre, ha sido esuha-

do laramente por los hombres. Pero en uanto al Espíritu,

si bien es verdad que es la Voz de Dios y se le oye (pero

oír no es lo mismo que esuhar o entender), solamente lo

omprenden quienes viven dentro del ámbito del Amor y

de la Verdad: El Espíritu de la Verdad, al que el mundo no

2

Jn 3:8.
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puede reibir porque no lo ve ni lo onoe; vosotros lo o-

noéis porque permanee a vuestro lado y está en vosotros,

deía Jesuristo a sus Apóstoles en la Nohe de la Despe-

dida.

3

Solamente la Iglesia, uando ejere su prerrogativa

de enseñar o�ialmente en funiones de Magisterio infali-

ble y según las ondiiones requeridas, puede imponer la

verdad omo que habla siguiendo la inspiraión emanada

del Espíritu.

Aparte de esa irunstania exepional, quien preten-

da que puede esuhar a voluntad la Voz de Quien es el

mismo Amor (algo así omo quien oye las palabras de un

instrumento meánio on sólo introduir unas monedas),

o disponer de sus dones, es porque aree de toda idea de

lo que es el Amor: el amigo del Esposo, que le aompaña

y le oye, se alegra grandemente al oír la voz del Esposo,

deía Juan el Bautista.

4

Pero en él se trataba del amigo

del Esposo, y además le aompañaba y estaba on Él. Sin

embargo, aparte del mismo Preursor, ¾quién se atreverá

a presumir que es amigo del Esposo y que le sigue on

�delidad?

3

Jn 14:17.

4

Jn 3:29.
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Según lo ual, ¾quién puede entones esuhar su voz. . . ?

Tal omo hemos visto antes y según el mismo Espíritu,

aquéllos que permaneen a su lado y en los uales está

(Jn 14:17). O para deirlo brevemente: esuhan su Voz só-

lo y exlusivamente quienes están verdaderamente enamo-

rados de Dios.

La audiión de la Voz de Dios, omo la omprensión y

posesión del verdadero Amor, no es tarea equivalente a la

de reoger manzanas uando así lo deide la voluntad de

alguien. Pues se trata de algo que, omo hemos diho ya,

está vetado para el Mundo. La misma esposa de El Cantar

de los Cantares, por ejemplo, on�esa su angustia ante la

di�ultad por enontrar al amado de su alma, mientras que

suspira por onseguirlo:

Dime tú, amado de mi alma,

dónde pastoreas, dónde sesteas al mediodía,

no venga yo a extraviarme

tras de los rebaños de tus ompañeros.

5

Solamente de manera indireta, y mediante el estudio

a posteriori de los frutos produidos, podría quizá el ser

5

Ca 1:7.
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humano llegar a un probable onvenimiento de que se tra-

ta de la Voz del Espíritu. No todo el que die que sigue

sus impulsos puede alardear de estar en lo ierto. Después

de vistos los resultados, por ejemplo, tanto durante su e-

lebraión omo después del Conilio Vatiano II, resulta

difíil reer las palabras del Papa Juan XXIII respeto a

que su onvoatoria le había sido inspirada por el Espíritu

Santo.

La verdad es que el Mundo es absolutamente inapaz

de entender el verdadero Amor. Quienes permaneen en

los límites del amor meramente humano, o menos todavía,

quienes onfunden el amor on el mero ejeriio del sexo,

se enuentran muy lejos de omprender lo que signi�a

ese susurro misterioso e insinuante que, sin neesidad de

utilizar palabras, habla y die más que todos los sonidos

y lenguajes del mundo, además de susitar sentimientos

inimaginables e inexpliables de por sí para el orazón hu-

mano, de no mediar la ayuda de lo Alto. Y lo hae mediante

una forma de expresarse que sólo entienden los verdaderos

enamorados y en la que, pese a todo, jamás llega a des-

plegar sus in�nitas posibilidades; no ya en lo que se re�ere

al mero amor humano por puro que sea, sino inluso en lo

que onstituye el inmenso don del amor divino�humano:
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Los mares sosegados

en ondas azuladas y serenas,

los eos apagados

de antos de sirenas,

un susurro de amor que se oye apenas.

6

6

CP, n. 48.





RECAPITULACIÓN

Y dando la labor por aabada,

la ima muy de lejos olumbrada,

el bardo enmudeió, on gran tristeza:

¾Quién osará antar a la belleza?

Y fuese al �n, en marha apresurada,

dejando atrás su péñola, olvidada.

1

Rara vez una obra de arte deja satisfeho a su autor.

A Miguel Ángel, por ejemplo, le pareía que a su Moisés

todavía le faltaba el habla. Sin embargo, alguna vez la

obra neesariamente debe darse por aabada, aunque no es

probable que el artista onsidere que el resultado es un �el

trasunto de lo que había en su mente.

1

CP, n. 100.
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Lo ual es aún más ierto uando se trata de la vi-

da humana. Muy poos hombres se habrán enontrado en

ondiiones de deir, al �nal de su existenia, que han vi-

vido en plenitud una verdadera vida. Jesuristo es el Hom-

bre que on mayor verdad pudo deir desde la ruz, antes

de exhalar el último aliento, que todo está onsumado.

2

Y

San Pablo, por su parte, re�riéndose al �nal de su anda-

dura terrena, se atrevió a asegurar que he peleado un buen

ombate, he alanzado la meta, he guardado la fe.

3

Pero sea omo fuere, para el omún de los hombres el

�nal de la vida mara el momento de un agudo abatimien-

to, surgido del onvenimiento de que la labor que debía

haber sido heha apenas si ha quedado omenzada; y aun

eso en el mejor de los asos. Lo realizado �si es que algo

ha sido realizado� queda muy lejos del umplimiento de la

tarea que se supone había sido enomendada al omienzo

de la existenia; pues la ima que tenía que haber sido on-

quistada, apenas si queda olumbrada, ubierta de nieves

perpetuas y oronada de densos nubarrones que apenas si

permiten vislumbrarla en la lejanía.

2

Jn 19:30.

3

2 Tim 4:7.
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No hay lugar, sin embargo, para el desaliento puesto

que Dios ya ontaba on nuestra limitaión: No temáis, pe-

queño rebaño, porque vuestro Padre ha tenido a bien daros

el Reino.

4

Solamente se requiere el reonoimiento humil-

de de que todo es graia, omo deía Bernanos,

5

y la plena

aeptaión de las palabras de Jesuristo según las uales

sin mí no podéis haer nada.

6

Por otra parte, es normal que Dios proponga al hombre

objetivos al pareer imposibles de realizar, dada su ondi-

ión de reatura, omo puede omprobarse, por ejemplo,

en la onoida sentenia de Jesuristo: Sed perfetos omo

vuestro Padre elestial es perfeto.

7

Pero que, sin embar-

go, le sirven de guía y de faro orientador que ilumina el

amino de su existenia. Pues todo india que un destino,

propuesto omo meta a una reatura uyo �n es la Vida

Eterna, es más deseable uando se muestra omo inalan-

zable y arduo, mejor que si paree demasiado orto y fáil e

inapropiado, por lo tanto, para quien está llamado a om-

partir la gloria de la vida divina.

4

L 12:32.

5

Georges Bernanos, Diario de un Cura Rural, Epílogo, in �ne.

6

Jn 15:5.

7

Mt 5:48.
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Pero es Dios mismo quien, una vez ha quedado patente

la menudenia de la obra humana, puntualiza su postura

al respeto: Muy bien, siervo bueno y �el; porque has sido

�el en lo poo. . .

8

Donde el Amo reonoe que el siervo ha

sido �el en lo poo, lo ual no le impide llamarlo bueno y

�el y asegurarle su reompensa: Yo te onstituiré sobre lo

muho: entra en el gozo de tu Señor.

De la letura de este texto se desprende una doble ons-

tania. Para omprender la ual, omo ourre en tantos

lugares de la Esritura, es neesario leerlo on atenión y

deduir onseuenias:

En primer lugar, queda patente la insigni�ania de la

obra humana, sea ual sea la tarea a realizar o ya realizada.

Lo ual es normal si se onsidera que la meta �nal está

situada en lo in�nito: Sed perfetos omo vuestro Padre

elestial es perfeto. Pues la pequeñez humana llenaría de

onsternaión a ualquiera que piense libre de prejuiios,

omo se die en el Libro de Job: ¾Qué es el hombre para que

le hagas tanto aso y pongas en él tanta atenión? ;

9

o omo

queda rubriado en los Salmos: ¾Qué es el hombre para

que te auerdes de él y el hijo de Adán para que te uides

8

Mt 25: 21.23; L 19:17.

9

Jb 7:17.
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de él?

10

En realidad siempre abe pensar, on respeto a

ualquier osa que el hombre haga, por transendente que

pareza y partiendo siempre del supuesto de que obra on

retitud, que solamente ha sido �el en lo poo. Por lo que

no es extraño que existan oasiones en las que, asaltado por

el sentimiento de su propia Nada, se angustie hasta reer

que no va a poder enontrar a Dios por parte alguna:

Busqué hasta las estrellas

reyendo que en alguna

iba a enontrar vestigios de tus huellas;

mas yo no hallé ninguna

aminando haia el Sol, desde la Luna.

11

Conviene insistir en que el hombre del que aquí se habla

es un siervo bueno y �el, omo el texto reonoe expresa-

mente. Por lo que en la problemátia aquí ontemplada

se exluye ualquier espeie de mala voluntad así omo el

rehazo del ofreimiento amoroso reibido de Dios.

De todos modos, aun ontado on la buena voluntad

de la reatura, la pequeñez de su obra no pasa de ser insig-

ni�ante: Porque has sido �el en lo poo. . . Y sin embargo,

10

Sal 8:5.

11

CP, n. 10.
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ahí está la base sobre la que se fundamenta la grandeza de

la situaión estableida, omo vamos a ver enseguida.

Diho lo ual, ya podemos omprobar que la segunda

onstataión que se desprende del texto es onsoladora.

En ella aparee de nuevo la paradoja de la existenia

ristiana. Puesto que pone de mani�esto la gran distania

que media de lo minúsulo a lo grandioso, de lo �nito a lo

in�nito, de las posibilidades del hombre a la magni�enia

de un Dios que es apaz de salvar una in�nita distania. . . ,

a �n de demostrar total Amor a su reatura y poder ser

orrespondido por ella de la misma manera.

Pues la pequeñez de la reatura no ha supuesto obs-

táulo para que Dios derrame sobre ella la fuerza de su

Amor y la largueza de su generosidad: Yo te onstituiré

sobre lo muho; entra en el gozo de tu Señor. Y es que, una

vez más la fuerza se perfeiona en la �aqueza,

12

mientras

que la grandeza y la magni�enia divinas aaban on la

pequeñez e insigni�ania humanas. El Libro de los Sal-

mos, por ejemplo, después de asegurar que la reatura hu-

mana no paree mereer por sí misma tanta atenión por

parte de Dios, según hemos omprobado más arriba, añade

a ontinuaión:

12

2 Cor 12:9.
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Lo has heho poo menor que los ángeles,

le has oronado de gloria y honor.

Le das el mando sobre las obras de tus manos.

Todo lo has puesto bajo sus pies:

ovejas y bueyes,

bestias del ampo,

las aves del ielo y los pees del mar.

13

Y puesto que la relaión amorosa divino�humana se

rige por las reglas de la reiproidad y de la bilaterali-

dad, omo suede en toda verdadera relaión de amor, la

ondiión de igualdad, que orresponde a toda verdadera

relaión amorosa, se hae aquí patente a través de la no-

ta de la totalidad. Según la ual ambas partes se entregan

mutuamente todo lo que son y todo lo que poseen, omo

onseuenia de que se aman en el mismo y on el mismo

Amor. También, pues, en ese punto de la relaión divino�

humana la reatura se equipara a su Señor, una vez que

ambos se entregan en ompleta totalidad : un Amor in�ni-

to que se ofree por entero, frente a un amor �nito pero

que también se entrega por entero.

Esta teoría de la equiparaión o de la perfeta igualdad

en la relaión amorosa, tal omo lo requieren las leyes del

13

Sal 8: 6�9.
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perfeto Amor, se expone on amplitud y detalle en la

dotrina de San Juan de la Cruz:

Y porque en esta divina sabiduría que hae el alma a Dios, le da

al Espíritu Santo omo osa suya on entrega voluntaria, para que

en Él se ame omo Él se meree, tiene el alma inestimable deleite y

fruiión, porque ve que da ella a Dios osa suya propia que uadra

a Dios según su in�nito ser. Que aunque es verdad que el alma no

puede de nuevo dar al mismo Dios a Sí mismo, pues Él en sí siempre

se es el mismo, pero el alma de suyo perfeta y verdaderamente lo

hae, dando todo lo que Él le había dado para pagar el amor, que es

dar tanto omo le dan; y Dios se paga on aquella dádiva del alma

�que on menos no se pagaría�; y la toma Dios on agradeimien-

to, omo osa que de suyo le da el alma, y en esa misma dádiva

ama el alma también omo de nuevo, y así, entre Dios y el alma,

está atualmente formado un amor reíproo en onformidad on la

unión y entrega matrimonial, en que los bienes de entrambos, que

son la divina esenia, poseyéndolos ada uno libremente por razón

de la entrega voluntaria del uno al otro, los poseen entrambos juntos,

diiendo el uno al otro lo que el Hijo de Dios dijo al Padre por San

Juan (17:10), a saber: �Todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío, y he sido

glori�ado en ellos�.

14

Conviene reordar aquí dos puntos importantes y hasta

fundamentales. El primero se re�ere a que nos enontra-

mos dentro del ámbito de la misteriosa realidad que es el

14

San Juan de la Cruz, Llama de Amor Viva, III, 79.
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Amor; en el que, una vez más, suede lo que nuna pudo

ser imaginado por una mente reada. El segundo tiene que

ver on que el tema del que estamos hablando depende

enteramente de la graia, sin la que nada de lo aquí diho

gozaría de efetividad alguna.

Dios quiso que la relaión amorosa divino�humana se

desenvolviera según las reglas de una verdadera y perfeta

relaión de amor. En ella suede que todo lo que es de

uno pasa a ser del otro, según una perfeta reiproidad

que hae realidad lo que en El Cantar de los Cantares

deía la esposa: Mi Amado es para mí y yo soy para mi

Amado,

15

que a su vez no es sino un eo del onoido

lema amoroso todo lo mío es tuyo, y lo tuyo, mío. Con lo

que se rea una situaión �que sólo el Amor puede haer

posible� en la que, permaneiendo intata la personalidad

de ada una de las partes, todo lo que entrega y reibe

una de ellas es reíproamente reibido y entregado por la

otra, desapareiendo así todo indiio de desigualdad en la

relaión: Ya no os llamo siervos. . . A vosotros, en ambio,

os he llamado amigos.

16

15

Ca 2:16.

16

Jn 15:15.
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La dotrina quedó de�nitivamente estableida por Je-

suristo en el Sermón de la Última Cena: Les he dado a

onoer tu nombre [½oh Padre!℄ y lo daré a onoer, para

que el amor on que Tú me amaste esté en ellos y Yo en

ellos. . .

17

Yo les he dado la gloria que Tú me diste para

que sean uno, omo nosotros somos uno. Yo en ellos, y Tú

en mí para que sean onsumados en la unidad . . .

18

Que to-

dos sean uno, omo Tú, Padre, en mí y Yo en Ti, para que

así ellos estén en nosotros.

19

De manera que el Amor de Dios se vuela en el hom-

bre por medio del Espíritu Santo que nos ha sido dado.

20

Y puesto que es el mismo Espíritu Santo por el ual y en

el ual el hombre ama a Dios, queda estableido un per-

feto nexo entre ambos.

21

De ahí se desprende que, puesto

que Dios y el hombre se entregan mutuamente en la unión

a la que ha dado lugar el Espíritu Santo �para que el

Amor on que me has amado, ½oh Padre!, esté en ellos y

17

Jn 17:26.

18

Jn 17: 22�23.

19

Jn 17:21.

20

Ro 5:5.

21

Los Padres onsideraban también al Espíritu Santo omo nexus

duorum, re�riéndolo al Seno de la Trinidad. La expresión también

tiene apliaión aquí, aunque teniendo en uenta la analogía.
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Yo en ellos�, queda determinada la situaión de igualdad

entre ambos en el Amor: Dios ama al hombre en el Espí-

ritu Santo y el hombre le orresponde a través del mismo

Espíritu. Quien, de este modo, es espirado por ambos on-

juntamente, omo a�rmaba San Juan de la Cruz en sus

omentarios en prosa a su poesía. Y al mismo tiempo, la

onstante atualidad de la mutua entrega, hae posible que

la relaión se mantenga omo tal e intata en una situaión

mutua de ofreimiento�reepión que, a su vez, omo una

de las araterístias que orresponden al Amor perfeto,

está destinada a la perennidad.

La distania in�nita entre lo Eterno y lo pereedero,

entre lo Neesario y lo ontingente, entre la Suma Perfe-

ión y lo imperfeto, ha quedado salvada y eliminada para

siempre, puesto que ahora el hombre es algo más que ami-

go de Dios, desde el momento en que le ha sido onedido

ser partíipe de la Divina Naturaleza (2 Pe 1:4).

San Juan de la Cruz, omo hemos indiado más arriba,

en referenia al Espíritu Santo habla de una mutua espi-

raión por parte de Dios y del hombre, en lo que respeta

a su presenia en el alma. Lo que no debe sorprender si se

piensa que el amor es siempre osa de dos: de Dios y del

hombre en este aso. Así es omo se on�gura un reíproo



234 Alfonso Gálvez

ofreimiento�reepión por dos que mutuamente se aman;

hasta produir aquí, según el Santo, una verdadera trans-

formaión del alma en Dios e inluso en las tres Personas

de la Santísima Trinidad:

Este aspirar del aire es una habilidad que el alma die que le dará

Dios allí, en la omuniaión del Espíritu Santo; el ual, a manera

de aspirar, on aquella su inspiraión divina, muy subidamente le-

vanta el alma y la informa y habilita para que ella aspire en Dios la

misma aspiraión de amor que el Padre aspira en el Hijo, y el Hijo

en el Padre, que es el mismo Espíritu Santo que a ella le aspira en el

Padre y el Hijo en la diha transformaión, para unirla onsigo. Por-

que no sería verdadera y total transformaión si no se transformase

el alma en las tres Personas de la Santísima Trinidad, en revelado

y mani�esto grado. Y esta tal aspiraión del Espíritu Santo en el

alma, on que Dios la transforma en Sí, le es a ella de tan subido

y deliado y profundo deleite, que no hay deirlo por lengua mortal,

ni el entendimiento humano, en uanto tal, puede alanzar algo de

ello; porque aun lo que en esta transformaión temporal pasa aera

de esta omuniaión en el alma, no se puede hablar. Porque el al-

ma, unida y transformada en Dios, aspira en Dios a Dios la misma

aspiraión divina, que Dios, estando ella en Él transformada, aspira

en Sí mismo a ella.

22

Sin embargo, on respeto a la transformaión del al-

ma en Dios de la que habla el Santo, onviene advertir que

22

San Juan de la Cruz, Cántio Espiritual, XXXIX, 3.
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quizá la expresión no sea demasiado afortunada. Por su-

puesto que el Santo siempre insiste laramente, a través de

toda su dotrina, en la sustanial y permanente distinión

entre Dios y el alma; por lo que sería injusto y disparatado

atribuirle, de algún modo, la dotrina ontraria.

Por lo que el problema es, sobre todo, una uestión

de lenguaje. Dado que el voablo transformaión posee un

signi�ado ambivalente que puede no oinidir on el que

el Santo le atribuía en su lenguaje del siglo XVI, ya que

lo mismo puede signi�ar un simple ambio de aspeto que

un profundo ambio sustanial. Con el onsiguiente peligro

de susitar ideas panteístias.

Dejando aparte el problema metafísio aera de la im-

posibilidad de que una persona se transforme en otra, en

realidad la reatura que ama no querría transformarse en

la persona amada. El supuesto es tan absurdo que su mero

enuniado ya es rehazado por el que ama, onsiente o

inonsientemente. Suede en la relaión amorosa que el

otro siempre es amado omo otro, ontemplado omo otro

y deseado omo otro. Alguien que atrae y sedue omo

persona ompletamente distinta al que ama; de tal mane-

ra que, si en algún momento dejara de ser el otro, des-

apareería en el ato una relaión amorosa que siempre se
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fundamenta en la oposiión del yo�tú. Por otra parte, sería

imposible el dar y el reibir si no existen un uno y un otro

omo seres y personas diferentes y distintas. De ahí que

el yo amante siempre piensa en el tú amado omo alguien

ontrapuesto a sí mismo, on el que llevar a abo un diá-

logo amoroso que, de otra forma, sería un mero monólogo

que onduiría a un absurdo narisismo.

Debe ser exluida, por lo tanto, ualquier idea que pue-

da induir a pensar en la transformaión de una persona

en otra o en la fusión de ambas en una sola. Con lo ual

queda pendiente la pregunta aera del exato signi�ado

de la mutua identi�aión de los amantes o de la reíproa

posesión del uno por el otro. ¾Qué signi�an, en realidad,

las palabras de la esposa en El Cantar de los Cantares

uando die que Mi amado es para mí y yo soy para él?

23

¾O las de Jesuristo en las que a�rma que Quien ome mi

arne y bebe mi sangre permanee en mí, y Yo en él. Igual

que el Padre que me envió vive, y Yo vivo por el Padre,

así, aquél que me ome vivirá por mí ?

24

La ontestaión a estas preguntas supondría adentrar-

se en la esenia del profundo Misterio del Amor. Por lo que

23

Ca 2:16.

24

Jn 6: 56�57.
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no abe haer otra osa que proeder mediante exlusio-

nes y aproximaiones, dado que estamos ante uno de esos

misterios que son más fáilmente intuidos que expliados.

Deir, por ejemplo, que todo queda reduido a un in-

terambio de sentimientos, omo una posible soluión, no

explia una realidad que va muho más allá y es bastante

más ompleja. Como tampoo se resuelve la uestión au-

diendo a la teoría de la propiedad, o poder de disposiión,

de ada uno de los amantes on respeto al otro; en la que

el problema, además de no quedar zanjado, plantea otras

nuevas y más sutiles preguntas. Y así suesivamente.

Quizá pueda servir, omo elemento de re�exión y de

estudio, el texto de San Pablo en Ga 2:20: Vivo yo, pero

ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí.

En el que el Apóstol omienza diiendo que, en su re-

laión on Cristo, es y permanee él mismo y no otro, ase-

gurando por lo tanto su identidad personal irrenuniable

�vivo yo�. Para ontinuar on algo que paree una on-

tradiión �pero ya no vivo yo�. En esta segunda frase, la

onjunión adversativa pero indudablemente signi�a que

se aporta un giro fundamental a la anterior, en la que San

Pablo a�rmaba la identidad de su propio yo. Aunque el

nuevo matiz no puede ser, sin embargo, una negaión del
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primero, lo que signi�aría haer gala de una ontradiión

que no tendría sentido alguno. El puente lógio de unión

entre ambas y la respuesta están, sin duda alguna, en la

terera frase �sino que es Cristo quien vive en mí�. . . ,

en la que sin embargo el misterio permanee, a falta de

una respuesta plenamente satisfatoria, ya que, en reali-

dad, ¾qué signi�a la a�rmaión de que es Cristo quien

vive en mí?

Quizá sea neesario aeptar la idea de que San Pablo

no fue más explíito por la senilla razón de que no po-

día haer otra osa. Todos los misterios están limitados

para el ser humano por un umbral, más allá del ual no

se puede pasar. No obstante gozan de sentido, en uanto

que induen ideas que realizan una funión adeuada, su�-

iente por ahora en la presente vida pero que es neesaria

e impresindible y que, de todos modos, onduirá a la

plena omprensión de todo en la otra: Cuando apareza lo

perfeto, desapareerá lo imperfeto.

25

Pero entones, ¾abe deir todavía que la frase es Cris-

to quien vive en mí tiene algún sentido para el entendi-

miento humano? Neesariamente ha de tenerlo, pues otra

osa sería admitir que el Apóstol habló sin ánimo de deir

25

1 Cor 13:10.



Florilegio 239

nada, lo que equivaldría senillamente al absurdo de hablar

por hablar.

Quizá sea posible pensar, aun partiendo de la base de

mantener el respeto al ámbito del misterio, que si bien no

es posible admitir lo que sería una fusión de personas, sí

que se puede aeptar en ambio una identi�aión de vidas

o, si se quiere, de voluntades. En este sentido, San Pablo

estaría a�rmando que la vida de Cristo es ahora su pro-

pia vida, la ual él libremente ha troado por la Cristo.

Diho de otra manera, ha heho suyos los sentimientos,

pensamientos y la voluntad de Cristo, que son los que aho-

ra rigen su existenia. Lo ual hae sin haber renuniado

a su propia voluntad y manteniendo la integridad de su

personalidad, puesto que lo que él quiere ahora es haer

en todo la voluntad de Cristo, y en modo alguno desearía

otra osa. Lo que no quiere deir que se haya dado lugar

a una fusión de voluntades, que es osa que anularía la

personalidad y haría imposible la relaión amorosa. Sino

que es más bien una identi�aión de voluntades a través

de la ual el Apóstol ha querido y sigue queriendo ahora

y en todo momento no haer otra osa sino la voluntad

de Cristo, de tal manera que podría hablarse de un ins-

tante onstantemente atualizado según el ual él quiere y
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desea justamente lo que Cristo quiere y desea. Con lo que

el írulo del perfeto Amor se ierra en la reiproidad,

puesto que también Cristo quiere y desea lo mismo que

su Apóstol. Y así suede que él, lejos de haber abdiado

de su voluntad y libertad, o de haber renuniado a ellas,

se enuentra más bien en el punto más opuesto, puesto

que ahora quiere y desea on tan grande intensidad y tan

profunda libertad omo jamás antes lo había heho.

Paree, no obstante, que se podría objetar, on respe-

to a lo aquí expuesto, aera de su aparente inompati-

bilidad on la faultad del hombre de llevar a abo atos

propios y personales mediante su propia voluntad y liber-

tad. Las uales voluntad y libertad se supone que han sido

entregadas por ompleto a Cristo, de donde ya no son su-

yas ni puede disponer de ellas.

Debe tenerse en uenta, sin embargo, que diha entre-

ga o donaión tiene lugar en un presente atual que tiene

lugar en un ahora que no es intermitente ni se interrumpe.

No hay que olvidar que es ondiión exlusiva de la perso-

na la faultad de entregarlo todo. . . , menos la faultad de

entregarlo todo; ya que de otro modo, una vez perdida tal

potenialidad, habría desapareido su ondiión de perso-

na. Así se hae posible que la reatura entregue todo su
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ser �en un instante que es siempre atual y por lo tanto

ontinuado� y, no obstante, siga siendo ella misma. Que

es lo que permite que el Apóstol pueda deir, sin ontra-

diión alguna y en una misma frase, que vivo yo, pero ya

no soy yo el que vive.

Un planteamiento más laro del problema sería omo sigue: Da-

do que en el verdadero amor se trata de la donaión en totalidad a la

persona amada por parte del que ama, abe susitar una grave obje-

ión. Pues si el amante lo entrega todo realmente, se queda privado

de su apaidad de entregar, que es un onstitutivo fundamental de

la ondiión de la persona; y por lo tanto dejaría de ser persona. Si,

por el ontrario, no lo entrega todo, ya no se podría hablar entones

de una entrega en totalidad.

La soluión está en que la entrega de la ondiión de persona,

lejos de ser algo transitorio, es un ato que goza de perfeta y pe-

renne atualidad : la entrega, efetivamente, es un ato real y, por lo

tanto, tiene lugar en absoluta totalidad. Pero se realiza, y se sigue

realizando, en la perfeta atualidad de una aión perenne que se

hizo y que se sigue haiendo. De donde la persona iertamente lo da

todo, aunque no por eso deja de ser persona, por uanto su entrega

sigue teniendo lugar en un perenne y perfeto ahora que hae que

onserve los onstitutivos de su ondiión personal; que es la razón

de que San Pablo dijera, en 1 Cor 13:8, que la aridad no pasa jamás.

Cabe plantear todavía la siguiente pregunta: Si la apaidad de

entregar (y, por lo tanto, la de reibir, en perfeta reiproidad) for-

ma parte del onstitutivo formal de la persona, por lo que respeta

al misterio de la Trinidad (omo lugar que es del Perfeto Amor y
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el fundamento y la fuente a los que han de referirse analógiamente

todas las relaiones amorosas readas), ¾qué deir entones del Es-

píritu Santo? ¾En qué sentido podría deirse que diho onstitutivo

puede prediarse del Espíritu Santo omo Persona Divina?

Como es sabido, el ato es la perfeión de la potenia. En el

Seno de la Trinidad, la potenia y el ato son la misma osa. De

donde el Espíritu Santo es propiamente apaidad de entregar (y de

reibir) en perfeta atualidad. De manera que puede deirse que es,

onjuntamente, pura donaión y pura reepión; o diho on otras

palabras, todo donaión y todo reepión. Y por eso es la Persona

Divina a quien on más propiedad, omo hiieron los Padres, se le

puede atribuir el nombre de Don. Dado que es eso, efetivamente,

total y ompleto Don en uanto que es entrega, y entero y total Don

en uanto que es reepión. A ninguna de las Tres Divinas Personas

le orresponden mejor, por lo tanto, el nombre de Amor de Dios o

también el del Corazón de Dios.

Y llegados a este punto, se da la labor por aabada. Pues

se trata de la búsqueda de la Suprema Belleza, por lo que

no hay sino detenerse alguna vez. A pesar de que toda-

vía la meta se divisa omo prátiamente inalanzable, al

menos por ahora, y solamente se olumbra y muy de lejos.

Con todo, siempre se pueden onseguir vestigios, fragmen-

tos y semejanzas de la Belleza inreada que, siquiera de

momento, son su�ientes para alimentar la esperanza en

el orazón de quienes la busan en su totalidad. En reali-
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dad, puede deirse que lo onseguido en el ya, justi�a on

rees lo que falta del todavía no.

¾Quién osará antar a la belleza? Solamente los soña-

dores, por supuesto. Pero los santos y los verdaderos poetas

están inluidos en esa ategoría, y de ahí que fueran a-

paes de salvar al mundo del prosaísmo de lo puramente

prátio, que no es sino un modo de vida inapaz de mi-

rar haia lo alto y a todo lo que se enuentra más allá del

horizonte.

½Rema mar adentro!,

26

puesto que en la orilla solamen-

te se quedan quienes no se atrevieron a aventurarse. . . , y

por eso mismo jamás fueron apaes de haer nada. Mien-

tras que aquéllos que osaron emprender la arriesgada e

impredeible búsqueda de la Belleza, que es lo mismo que

deir la aventura de la santidad, aeptaron el riesgo de

aabar en el fraaso. . . , y seguramente así fue en efeto

omo suedió. Sin embargo, ¾se atreverá alguien a negar

la posibilidad de que preisamente de ese modo enontra-

ran el triunfo?: ¾Quién osará antar a la belleza; o diho

de otra forma, ¾quién pretenderá llegar a gozar de la on-

templaión de la Belleza in�nita? Y quizá fue bastante el

atrevido ato de �delidad que supo responder a la llama-

26

L 5:4.
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da de un Amor que pareía oírse desde la lejanía �o que

tal vez susurraba demasiado era, ¾qué más da?�. Justa-

mente entones, a través del generoso intento de seundar

el ofreimiento que se le haía, la pequeñez o la nada de lo

onseguido fueron su�ientes, sin embargo, para mostrar

la grandeza de un orazón que, arriesgadamente on�ado

por exesivamente enamorado, bien pudo mereer, por eso

mismo, la alegría de lograr la posesión y la intimidad de su

Señor: ½Bien heho, siervo bueno y �el! Porque fuiste �el

en lo poo, yo te pondré sobre lo muho: Entra en el gozo

de tu Señor.

27

27

Mt 25: 21.23; L 19:17.


